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En 1763, cuando comienza el proce- 
so de independización de los que 


¡ban a ser Estados Unidos de Amé- 


rica, a Inglaterra le interesaba más, 
le era más rentable Irlanda que 
aquellas trece colonias, desperdiga- 
das en la costa norteamericana. 

Es importante retener esto y lo que 
sigue para situar históricamente en 
su lugar al que hoy es uno de los 
dos grandes colosos del mundo: la 
potencia estadounidense se puso de 


- manifiesto a los ojos de los europeos 


cuando intervino en la Il Guerra 
Mundial, en 1917, y con su presen- 
cia decidió la contienda en favor de 


la Entente. Hasta entonces no se ha- 


bía tenido en cuenta. Cierto que 
cualquier observador avisado, y cul- 
to, tenía que saber que años antes, 
en el Atlántico septentrional ameri- 
cano, se estaba consolidando uno de 
los grandes Estados del mundo, en- 
tre otras cosas porque los indicado- 
res económicos iban poniéndolo de 
relieve a marchas forzadas desde los 
últimos lustros del siglo XIX. Pero 
ésta era tan sólo una observación de 
la que eran capaces muy pocos. No 
era extraño, en definitiva, que mu- 
chos españoles, por ejemplo, imagi- 
naran que la endeble armada penin- 
sular abatiría a los acorazados nor- 
teamericanos si llegaban a enfren- 
tarse, como sucedió, en 1898. 


BUSCANDO 
UN NUEVO EDEN 


Durante el siglo XVII las rutas 
americanas, abiertas por los españo- 
les, se habían ido convirtiendo defi- 
nitivamente en patrimonio de todos. 


Entre otros muchos, algunos grupos 


de aventureros y también de disi- 
dentes de la Iglesia anglicana ha- 
bían optado por hacerse a la mar y 
establecerse en una tierra virgen, 
que lo permitiera todo, desde la 
creación de emporios comerciales y 
explotaciones agrícolas hasta la con- 
figuración de comunidades utópi- 
cas, justas y cristianas. 

Esto último —en rigor ambas co- 
sas— había de marcar desde el co- 
mienzo la historia americana. Las 
Trece Colonias nacen —lentamente, 
desde la fundación de Virginia en 
1607— por obra de gentes que han 
de comenzar por dictar las leyes a 
las que habían de someterse ellas 
mismas. Así, desde el principio, la 
cultura americana se caracteriza 
tanto por la agresividad que se hace 
necesaria para vencer un medio hos- 
til, como por el señuelo de constituir 
un nuevo Edén, un paraíso verdade- 
ramente concebido como una comu- 
nidad en la que, lejos de los condi- 
cionamientos de la vieja Europa, 
pudieran establecerse los lazos nece- 
sarios para recrear la utopía bíblica. 
Durante el siglo XVIII, el puñado 
de emigrantes se multiplicó de for- 
ma notabilísima, y no sólo por la 
llegada de nuevos pobladores, sino 
también porque su fecundidad na- 
tural fue muy superior a la de la me- 
trópoli. Trescientos sesenta mil ha- 
bitantes en 1713, ascendían ya a un 
millón en 1760. Dueños de un espacio 
inagotable, entre otras cosas, nada pa- 
recía constreñir a los colonos a adop- 
tar las tendencias europeas en pro 
del matrimonio tardío que era la for- 
ma habitual de evitar la natalidad. 
























Se trataba de todos modos, y princi- 
palmente, de agricultores; aún en 
1790 —y esto importa retenerlo por- 
que rompe un estereotipo demasia- 
do corriente— sólo cinco de cada 
cien mil habitantes de las Trece Co- 
lonias vivían en lugares con más de 
2.500 almas. En el sur, ciertamente, 
se había ido formando una estructu- 
ra económica distinta, organizada a 
base de plantaciones, con mano de 
obra esclava y una gran dependen- 
cia del mercado inglés. Pero tampo- 
co las colonias sudistas habían dado 
lugar a una cultura urbana estricta; 
era la suya una sociedad señorial, 
anclada —mucho más que la del 
norte— en los hábitos de las relacio- 
nes vasalláticas europeas. 


EN EL FONDO 
UNA ESTRUCTURA FEUDAL 


Todo esto interesa para comprender 
por qué, cuando comenzó el proceso 
emancipador en 1763, ni había una 
comunidad espiritual o cultural, ni. 
económica, ni mucho menos política 
entre las “Trece Colonias, ni pasaban 
de ser esporádicos y aislados los 
brotes de opiniones independentis- 
tas. Hasta entonces, en lo político, 
cada colonia se gobernaba por un 
mandatario máximo, nombrado por 
la corona inglesa o por los grandes 
propietarios de cada colonia, según 
los casos; mandatario que se auxi- 
liaba de un consejo y una asamblea. 
Según el estatuto fundacional de ca- 
da una de ellas, la autonomía de las 
colonias era mayor o menor; pero 
todas dependían del Parlamento de 
Londres, en una época —el si- 
glo VIlI— en que Inglaterra, como 































Sp aises del continente, presen- 
el simultáneo apogeo de las 
6 entes s absolutistas y de los mo- 
9s partidarios de la libertad 
Pie esto en principio —un 
entre las tendencias absolutis- 
| rey Jorge III y el empeño 
homista de las asambleas colo- 
ES— lo que hizo que se desenca- 
aran los sucesos que desemboca- 
en la guerra de 1775-1783. 


REVOLUCION 


hisi oriadores se preguntan si 
e a esto se le debe llamar 
lución» —la Revolución ame- 
apo antonomasia—, como 
ser una buena parte de la 
grafía estadounidense y de 


oq ue quiera decirse con esa pa- 


ción se empleaba con menos 
pero con mucha mayor 
idad que hoy. La manifesta- 
: :all sjera —el motín— que los 
res 5 palentinos protagonizaron 
| primavera de 1766 porque 
sus maestros los había lla- 
Mine por ejemplo, fue 
cada de «revolución» en la do- 
tación española de la época. 
dad es que la independencia 
as Trece Colonias en 1776 no 
jun cambio drástico y muy 
. de sus protagonistas querían 
a mtica transformación. La 
a deseaba que la autonomía 
s de gobierno de las colo- 
ran como hasta entonces. 
e hecho, los acontecimientos 
ron de forma distinta. La 


pea. Claro que todo depende 


a. En el siglo XVIII, el término. 


independencia norteamericana sig- 
nificó para Europa y los países his- 
panoamericanos el símbolo de la li- 
bertad y de la capacidad de un pue- 
blo joven para organizarse a sí mis- 
mo, sin las cadenas del Antiguo Ré- 
gimen. 

Pero, aparte de que la gesta esta- 
dounidense se magnificara, no deja- 
ba de ser cierto que los colonos te- 
nían ante sí todo un continente. 
Cierto que los misioneros españoles 
habían remontado la costa septen- 
trional americana del Pacífico sem- 
brándola de nuevos establecimien- 
tos (Los Angeles, San Francisco), 
hasta rozar incluso los límites nórdi- 
cos del continente, así como france- 
ses y también españoles presiona- 
ban hacia el norte desde Nueva Es- 
paña y Florida. Pero estos asuntos 
se arreglaron en unos casos con bue- 
nas maneras diplomáticas y en otros 
con la guerra. 

En 1819, el tratado Adams-Onís eli- 
minaba a España de la Florida y de 
la Costa del Pacífico; en 1846, una 
convención anglonorteamericana 
fijaba la frontera noroccidental de 
los Estados Unidos, por el territorio 
de Oregón; en 1848 las tropas nor- 
teamericanas arrebatan a Méjico los 
territorios de Tejas, Nuevo Méjico y 
Alta California; en 1853, el de La 
Mesilla... En 1823 el presidente 
Monroe había advertido que cual- 
quier tentativa de intervención en 
«este hemisferio» (se refería en reali- 
dad a todo el Nuevo Mundo) sería 
considerada como un atentado con- 
tra los Estados Unidos en particu- 
lar. Por aquellos días intervenían 
los soldados franceses de 
Luis XVII (los Cien Mil Hijos de 
San Luis) en España, ga acabar 
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con el trienio constitucional, y se te- 
mía que llevaran su esfuerzo restau- 
rador al otro lado del Atlántico. 


LA PRIMERA 
POTENCIA 


El siglo XIX contempla la forma- 
ción propiamente dicha de los Esta- 
dos Unidos. En 1813 lo formaban 
dieciocho estados; en 1861 se habían 
anexionado diecisiete estados más. 
Es entonces cuando se plantea defi- 
nitivamente el problema esclavista. 
También los historiadores han revi- 
sado algunos tópicos importantes en 
relación con esta cuestión. Acaso el 
más polémico haya sido el que se re- 
fiere a la condición real de los ne- 
gros, sin duda idealizada, en sentido 
negativo, por el romanticismo, en 
obras como La cabaña del tío Tom. 

Al final del proceso, es curioso, estu- 
vo otra vez España, como al co- 
mienzo de la historia americana. Á 
mediados del siglo XIX, Cuba iba 
ya convirtiéndose en un apéndice 
económico de los Estados Unidos, 
por lo menos porque allí vendía, con 
mucho, la mayor parte de su pro- 
ducción azucarera. No cabe duda 
a casi nadie de que la guerra del 98 
y la posterior anexión de Cuba, 
Puerto Rico y Filipinas fueron actos 
contra derecho y contra justicia. Pe- 
ro la dominación española no había 
sido ejemplar y, en todo caso, era 
un pequeño obstáculo en la carrera 
de la primera potencia internacional. 


José Andrés-Gallego 
Catedrático de Historia Contemporánea 
Universidad de Cádiz 
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El nombre de América apareció por primera vez en el mapa 
del alemán Waldseemiúller, que atribuyó erróneamente a Amé- 
rico Vespucio el descubrimiento de las nuevas tierras de Ultra- 
mar. Otros han supuesto que la palabra proviene de Americ, 
nombre indígena de una región de Nicaragua. En cuanto a la 
expresión «Nuevo Mundo» fue introducida por Pedro Mártir 
de Anghiera: alter Orbis, mondo novo. En España se le designó 
con la denominación de Indias, debido a la equivocada suposi- 
ción de haber llegado a Asia, y con el tiempo se las llamó 
Indias occidentales, denominación todavía conservada en la 
designación inglesa de las Antillas (West Indies) y en la holan- 
desa (Nederlandsch West Indie), que engloba Guayana y Antillas 
holandesas. Fray Bartolomé de las Casas propuso para Améri- 
ca el nombre de Columba, mientras que Reclus quería conser- 
var para la América del Norte el nombre tradicional y llamar 
Colombia, en honor de Colón, a la del Sur. Actualmente la pa- 
labra América se emplea para designar a los Estados Unidos 
de América del Norte. 


La emigración hacia América 


«Tenemos en nuestras manos el poder de empezar el mundo 
de nuevo», declaraba el revolucionario Thomas Paine en el 
año 1766. Desde que Cristóbal Colón fue nombrado «Almiran- 
te de la Mar Océana», los americanos han tenido grandes am- 
biciones. Los puritanos de la bahía de Massachusetts se esfor- 
zaron en encontrar una utópica y biblica «ciudad sobre una 
colina»; los colones de la frontera esperaban establecer una 
auténtica democracia y los cruzados reformistas del siglo XX 
lanzaron una vehemente campaña en favor de la justicia so- 
cial. Mucho fue lo conseguido, pero mucho lo que permaneció 
sin realizar. Para los blancos del norte de Europa, que busca- 
ban mejorar de vida, refugio de las persecuciones religiosas, 
escapar de la pobreza o incluso de la cárcel, América les dio la 
oportunidad. Para los africanos negros conducidos como escla- 
vos y embarcados indiscriminadamente a través del sur y del 
este de Europa, América significaba una vivienda en los 
barrios bajos y una ciudadanía de segunda clase. Sin embargo, 
a pesar de estos detalles, América simbolizaba el «Nuevo 
Mundo», una tierra de recursos inagotables e interminables 
promesas donde podían prosperar. 

La mezcla de emigrantes y su adaptación al entorno dio como 
resultado una nueva personalidad. El hombre nuevo, «nacido 
en el Oeste», proclamaba el poeta americano Walt Witman, 
«nunca supo lo que se siente al estar ante un superior». Al 
menos, raramente, en presencia de aristócratas, que gene- 
ralmente preferían permanecer en sus tierras ancestrales. 
Podrian hacerse nuevas fortunas y eran pocos los emigrantes 
empobrecidos que podían desesperar de ganarse la vida. En la 
prisa por formar nuevas comunidades, las viejas ideas y cos- 
tumbres fueron a menudo modificadas o desechadas. Simple- 
mente, ya que el horizonte parecía infinito, cualquier aventura 
parecia posible de alcanzar. 

Los americanos se convirtieron, o se veían a sí mismos, como 
experimentados empresarios, un confiado «aprendiz de todo y 


En la página anterior: Cartel conmemorativo de los veinticinco 
primeros presidentes de los Estados Unidos de América. 

Para los millones de emigrantes que habían formado parte de lo que 
fue ampliamente reconocido como el mayor movimiento de población 
de la Historia, la ciudad de Nueva York había sido la puerta de 
entrada al Nuevo Mundo. 
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izquierda, de arriba abajo: Vistas aéreas que 
muestran la costa este tal como era cuando 
llegaron los primeros colonos. Un 
ensanchamiento en Pennsylvania de los 
montes Apalaches mostrando la típica 
cordillera paralela que facilitó el viaje 


Arriba: El lago de la ciudad de Nueva York, 
cerca de Grahamsville, situado en las 
montañas Catskill 

La parte noroeste de los Estados 

Unidos está abundantemente regada 
Derecha: La característica costa rocosa de 


Norte-Sur, pero que retrasó lemporalmente la 
emigración hacia el Oeste: la montañosa 
Connecticut, con los bosc jues en otono, y 
Nantucket Sound, como se ve desde el 
Vinedo de Marta 


la región de Maine 

Abajo: El río Delaware, que a lo largo de su 
recorrido separa en parte a Nueva Jersey de 
Pennsylvania, Pennsylvania de Nueva York y 
Nueva Jersey de Delaware 
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oficial de nada», siempre dispuesto a volver a empezar la vida. 
Despreocupado del pasado y preocupado del futuro, no se le 
podía contradecir. Si las tribus indias se resistían al avance de 
la emigración, eran desposeídas por la guerra o por medio de 
tratados y finalmente eran confinados en reservas. En el Sur, 
cuando los granjeros blancos se volvieron escasos o demasiado 
costosos, se importaron esclavos como sustitutos. 

La conquista de un territorio virgen no era una tarea para 
temperamentos sensibles, ya que la misma dureza de la tarea 
originó un código de juego limpio y respeto por el individuo. 
La habilidad se convirtió en algo más importante que la san- 
ere, la clase o el lugar de nacimiento. La Declaración de Indepen- 
diencia no tenía otra elección que declarar a todos los hombres 
iguales, no sólo a los ingleses. Finalmente eso significó que tan- 
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to los negros como los blancos lucharían noventa años más 
tarde para extirpar la lacra de la esclavitud, y aunque había 
algunos que negaban la completa igualdad («además», pre- 
guntaba Witman, «¿no es América para los blancos? y ¿no es 
mejor asi?»), y el camino sería lento y lleno de obstáculos, el 
futuro traería mejoras en la justicia racial. 

Los americanos construyeron un imperio sobre un principio 
radicalmente nuevo; la admisión de territorios de la Unión co- 
mo nuevos Estados en base de igualdad con los antiguos. Casi 
sin excepción, los anteriores imperios habían utilizado sus po- 
sesiones para la obtención de títulos y beneficios. En América 
el continente tenía que ser tratado como una posesión compar- 
tida, poblada por compatriotas, no por colonizadores, y la nue- 
va democracia, según predicaban los ardientes expansionistas, 
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estaba «claramente destinada» a extenderse del Atlántico al 
Pacífico, incluso dar la vuelta a todo el continente. Ello fue 
asegurado por un periodista jacksoniano en 1845, «el simple 
peso real» de millones de americanos avanzando. 

Los colonos, seducidos por una tierra «con la negrura de la 
tinta» y por la trampa de la más grande lotería de la naturale- 
za, la fiebre del oro, se lanzaron a la conquista del Oeste. 
Para participar en ello, la tierra era comprada o arrebatada no 
sólo a Gran Bretaña, sino también a Francia, España, Méjico 
y Rusia. La guerra civil amenazó con detener el avance mo- 
mentáneamente, pero después de que el general Robert E. Lee 
se rindiera al general Ulyses S. Grant, en Appomatox, la na- 
ción reunificada siguió adelante con renovado vigor. En el 
año 1890 la oficina del censo anunció que el Oeste estaba con- 
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La primera colonia permanente británica en el Nuevo Mundo fue 
establecida en Jamestown, Virginia, el 13 de mayo de 1607 
Arriba: Grupos de colonos desembarcando en James River, 
Abajo: Funda de «cuchillo, hacha y figura de un pavo 

tejido según la tradición del primitivo arte popular americano. 
Izquierda: Los exploradores franceses desafiaron a los 

británicos en Norteamérica; estaban dirigidos por Jacques Cartier. 
Desembarcaron en Labrador, en el noroeste de Canadá, en 1534. 





quistado; ya no existía un interminable desierto despoblado. 
El hábito de expansión inspiró una aventura imperialista en 
Ultramar que el diplomático e historiador Samuel Flagg Bemis 
llamó «la gran aberración de 1898», pero pronto fue abando- 
nada. Aunque los americanos proclamaban su primitivo inte- 
rés en los negocios extranjeros, estaban demasiado ocupados 
explotando todos los recursos de su propio continente para 
prestar atención al mandato de Ruyard Kipling de «tomar la 
carga del hombre blanco». De las nuevas adquisiciones territo- 
riales extranjeras, las Filipinas fueron independizadas en 1946 
y Hawai se convirtió en Estado en 1959. La comunidad econó- 
mica de Puerto Rico pronto determinaría su propio futuro. 
La clave del auge de los Estados Unidos como potencia 
mundial fue su desarrollo en el mundo empresarial. En el si- 
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glo XIX el comentarista Alexis de Tocqueville, investigando 
las pautas del carácter americano, abordó a un marinero en la 
calle: «Le pregunté por qué los barcos de su país se construyen 
para que duren poco tiempo; respondió, sin dudarlo, que el 
arte de la navegación estaba haciendo día a día tan rápidos 
progresos, que el mejor barco se volvería casi inservible si du- 
rase más de un cierto número de años.» En estas palabras so- 
bre la opinión particular de un hombre de pocos conocimien- 
tos yacía la general y sistemática idea con que un gran pueblo 
dirige todos sus asuntos. La amplitud y enorme inmensidad de 
América inspiró la prodigalidad de la innovación, incluso 
arriesgándose. Con los ojos fijos en el libro de pérdidas y ga- 
nancias, el empresario americano no dudaba en deshacerse de 
una máquina de vapor, una granja familiar, una mansión o un 
edificio de oficinas antiguo, incluso aunque funcionasen perfec- 


tamente, todo ello con vistas a adquirir nuevas máquinas, más 
nuevas y avanzadas, que permitiesen una mayor producción 
y, como consecuencia, una mayor riqueza. 

Los grandes negocios promocionaban las grandes empresas. A 
partir de 1865, con la subrogación del sur agrícola, estaba pre- 
parado el camino para la construcción del ferrocarril transcon- 
tinental, la consolidación de la producción de acero y petróleo 
y el aumento del número de los grandes centros urbanos. Los 
productos estandarizados, la fabricación en masa y el estudio 
de mercados aumentaron mucho la producción y el consumo. 
Se mecanizaron las granjas y se comercializaron los productos 
para aprovisionar a la población. El nivel de vida era más alto 
que en cualquier otra parte del mundo. 

En el siglo XX la nueva opulencia trajo consigo un nuevo in- 
ternacionalismo. La economía americana tenía una necesidad 











vital de materias primas, mercados en Ultramar y vías para la 
inversión. El poder militar americano señalaría la diferencia en 
cualquier conflicto armado importante. La posibilidad de una 
destrucción global unía a los Estados Unidos con otras nacio- 
nes del mundo con un vínculo de vulnerabilidad compartida. 


El descubrimiento de Cristóbal Colón 


Desde el golfo de Méjico, una rama de la corriente del golfo, la 
Corriente cálida de Azores, fluye hacia el Este a través del 
Atlántico. Ayudada en su camino por vientos favorables, ro- 
deaba a las Azores un archipiélago de islas situadas a 800 mi- 
llas al oeste de la parte más cercana de Europa y pertenecien- 
tes a Portugal. Fue en esas islas, en el siglo XV, donde sus 









iba: El barco Mayflower, 
Mevando 102 pasajeros, que 
emigraban a la Nueva Tierra 
en busca de fortuna, avistó 
Cape Cod el 9 de noviembre 
del año 1620. 








Izquierda: Aunque los 
| peregrinos habían pensado 
establecerse más al Sur, 
| desembarcaron en Plymouth e 
| Gia de Navidad. Uno de los 
| primeros edificios construidos 
ue un fortín, similar al que 
moy está reconstruido en 
ipgrim Village. Plymouth fue 
absorbida en 1691 por la 
colonia de la bahía de 
assachusetts. 














habitantes llevaban colecciones de extraños objetos a los puer- 
tos: artefactos primitivos, ramas de unas especies de árboles 
desconocidos y los cuerpos de dos hombres con caras no euro- 
peas. Cristóbal Colón estaba en su casa, en las proximidades 
de la isla de Madeira, cuando escuchó los informes del hallaz- 
go de estos hombres. Este inspirado marino genovés, pero geó- 
grafo incompetente, con una enorme confianza en sí mismo e 
imbuido de celo religioso, logró convencer a los reyes de Espa- 
ña, Fernando e Isabel, en 1492, para que le autorizaran un 
viaje a las Indias, que aseguraba estaban sólo a 3.000 millas de 
distancia. Navegando con instrumentos poco fiables y sobrepo- 
niéndose a un intento de motín, arribó a las Bahamas el 12 de 
octubre y no tuvo ninguna duda en creer, como tenía pensa- 
do, que había llegado a las Indias. 

Con gran disgusto por parte de Isabel y Fernando, Inglaterra 
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Arriba: El graduado en Oxford William Penn negoció tratados con los 
indios para los títulos de la tierra para su colonia de cuáqueros en 
Filadelfia. 

Abajo, izquierda: El despótico Peter Stuyvessant, el último gobernador 
holandés de la colonia de Nueva Holanda (que más tarde fue Nueva 
York), resistió sin éxito el ataque británico en 1664. 

Abajo: Documento en el que se especifica la compra del oeste de 
Hudson por Peter Minuit en 1631. Anteriormente, en el año 1626, 
había comprado la isla de Manhattan a los indios por el precio de 
veinticuatro dólares en chucherías. 
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se unió pronto a España en la carrera por reclamar el Nuevo 
Mundo. A pesar de las protestas del embajador español, Enri- 
que VII comisionó a John Cabot —un navegante genoyés co- 
mo Colón— para descubrir y tomar posesión de tierras en el 
Nuevo Mundo. Los viajes de Cabot (1497-1498) y las explora- 
ciones de su hijo Sebastián pusieron las bases de la posterior 
obtención del título de propiedad por parte de Gran Bretaña 
de la costa este de los actuales Estados Unidos. 

Este continente del Norte, según informó John Cabot, «era un 
país muy bueno y tranquilo», pero desde la fría Maine hasta 
los húmedos pantanos de Florida se extendía un espeso y casi 
ininterrumpido bosque. Los montes Apalaches, otra formida- 
ble barrera, impedían también la emigración hacia el Oeste. 
Estos obstáculos, cuando fueron vencidos, se manifestaron co- 
mo una fuente de bendiciones, impidiendo que los colonos gas- 
tasen sus energías en los anteriores asentamientos que habían 
realizado. Los españoles, una vez establecidos en Méjico, se 
dispersaron por lo que es ahora el sudoeste de América. Los 
lranceses se dirigieron rápidamente al interior, a través del río 
san Lorenzo y los Grandes Lagos, agotando sus fuerzas en la 
expansión continental. Los americanos, sin embargo, pasaron 
sus primeros ciento cincuenta años consolidando sus asenta- 
nmuentos al este de los Apalaches. Cuando finalmente cruzaron 
las montañas, eran numerosos y lo bastante fuertes para lle- 
varse por delante a todos sus oponentes, 

El asentamiento en el valle del Mississippi actuó como una 
luerza poderosa para la nacionalización. Desde esta zona, los 
nortenos y sureños se unieron libremente y desarrollaron una 
enraizada identidad común. Finalmente, el señuelo de las tie- 
rras y el oro les llevaron a través de las montañas Rocosas 
hasta el Pacífico. 

Los indios que encontraron los colonos eran racialmente una 
clase de gente de tipo mongoloide que había cruzado el estre- 
cho de Bering desde Asia a Alaska, probablemente diez mil 
años antes de Cristo. Eran aproximadamente un millón en 
toda la zona que se convertiría en los Estados Unidos y Cana- 
dá. Viviendo una economía de subsistencia, los indios no cono- 
cían el concepto de propiedad privada y al principio estuvieron 
dispuestos a compartir sus territorios de caza con los europeos. 
Sólo cuando descubrieron que estaban dejando que los despo- 
seyesen, estalló todo el conflicto. Los indios fueron salvajes en 
sus ataques a los colonos, y los blancos, por su parte, fueron 
crueles, hasta el punto de exterminar a todas las tribus origi- 
narias de América. Esta carnicería es uno de los capítulos más 
trágicos de la historia americana. 

El primer asentamiento con éxito en América echó raíces en 
Jamestown, Virginia. La companía Virginia de Londres, con 
licencia de la reina Isabel 1 para poblar la costa del Atlántico, 
envió tres barcos en diciembre de 1607, que cuatro meses más 
tarde llegaron a la bahía de Chesapeak. El lugar elegido para 
la colonización, treinta millas al norte de James River, fue pen- 
sado en principio como asentamiento ideal y retirado. Los ri- 
gores de la humedad y del terreno infectado de mosquitos, la 
falta de agua corriente y la omnipresente amenaza de un ata- 
que indio, sin embargo, confirmaron todos los defectos de su 
elección. La cortedad de miras de los propios colonos también 
impidió el desarrollo de la colonia. Cazadores de fortuna, mal 
preparados, pasaron más tiempo buscando un paso al Noroeste 
y buscando oro que construyendo viviendas y limpiando 
granjas los colonos casi arruinaron Jamestown desde el co- 
mienzo. La aparición del capitán John Smith, como jefe de gru- 
po, salvó el asentamiento. Un aventurero cabezota que había 
sido encarcelado durante el viaje por intento de motín. Smith 
decretó que «el que no trabajase no comería». Hizo la paz 
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Ariba: La primera conquista británica en la 
querra contra franceses e indios lue el 
puerto canadiense de Louisbourg el 26 de 
¡ullo de 1758. Fuerzas terrestres y 
marítimas, al mando del general Jeffrey 
Amherst y el almirante Edward Boscawen 
consiguieron el control de la entrada al rio 
san Lorenzo. La guerra se convirtió en 
disputa por el valle de Ohio 

Arriba, derecha: El joven y valiente general 
James Wolfe perdió la vida durante su 
magistral conquista de Quebec a los 
franceses el 18 de septiembre de 1759. La 











caída de Montreal, un año más tarde, 
supuso el fin de la guerra en América. 
Derecha, centro: Más tarde, durante la 
revolución, los británicos lucharon con los 
americanos por el territorio de Ohio. 
Derecha, abajo: En 1778 George Rogers 
Clark guió un grupo de batidores a través 
del desierto para derrotar a las colonias 
británicas de Kaskaskia y Cahokia en el río 
Mississippi. Sus victorias aseguraron el 
territorio de Illinois, que había sido 
explorado por Jacques Marquette y Louis 
Joliet en la primavera de 1673. 





con los indios y comenzó a cultivar el maíz. Con sus sucesores 
se introdujo el cultivo del tabaco, cuya cosecha produjo buenos 
beneficios. La companía de Virginia no recobró sus inversio- 
nes. Su único beneficio vino de un subsidiario que proporcionó 
140 mujeres «que no estaban obligadas a casarse contra su 
voluntad», por las que los encantados maridos en potencia pa- 
garon una subasta hasta 150 libras de tabaco por cabeza. 


Fundación de nuevas colonias 


Gradualmente la diferencia de clases, que siempre había existi- 
do, se hizo más pronunciada. El cultivo del tabaco, con su 
voraz agotamiento del terreno, animó el cultivo de grandes 





Arriba, izquierda: Dibujo 
británico en el que se muestra 
el funeral de George Grenville, 
autor del Acta del Sello, que 
exigía pagar impuestos por 
todos los documentos oficiales 
e impresos. Este Acta fue 
impopular incluso en Inglaterra. 
Arriba, derecha: El inflexible 
rey George ll, quien insistió en 
la legalidad del Acta. Las 
tensiones entre colonos y 
soldados británicos provocó la 
masacre de Boston el 5 de 
marzo de 1770; cinco colonos 
fueron muertos por soldados 
británicos en defensa propia. 


Izquierda: El marqués de 
Lafayette sirvió como voluntario 
de la causa americana a los 
diecinueve años. 

Derecha: Retrato de George 
Washington, que en 1769 
declaró: «Ningún hombre debería 
dudar un momento en usar las 
armas en defensa de la libertad 
americana. » 


plantaciones. Se contrataron trabajadores que debían trabajar 
de cuatro a siete años para devolver el precio del pasaje desde 
Inglaterra.. Pero los barcos cargados de esclavos desde el oeste 
de Africa se convirtieron en los principales suministradores de 
trabajadores. Los pequeños granjeros del Oeste, molestos por el 
dominio de los paltadores costeros y criticándole la inadecuada 
protección contra los indios, depusieron al gobernador en 
1676, masacraron a dos tribus indias y prendieron fuego a Ja- 
mestown. Cuando su líder, Nathaniel Bacon Jr., murió de di- 
sentería, el gobernador, sir William Berkeley, colgó a veinti- 
trés de los rebeldes. Carlos 11 exclamó airadamente «que lo 
había hecho por el asesinato de su padre». 

En el siglo XVIII un enclave de familias patricias se había 
establecido en Nothern Neck, entre los ríos Rappahannock y 





Potomac, el hogar de los Carters, Fairfaxes, Washingtons, Ma- 
E disons y Monroes. Estos plantadores, amantes del lujo y con 
conciencia de clase, que no pagaban una factura «hasta que, 

como su Madeira, hubiese envejecido», actuaban como magis- 

trados locales de las colonias y miembros de la Cámara de 
E, Diputados, manteniendo un alto nivel ético de servicio públi- 
co. Un sistema social similar se estableció en Maryland y en 

Carolina del Norte y del Sur. 

La religión estimulaba la fundación de las colonias del Norte. 
Los peregrinos que desembarcaron del Mayflower, en Plymouth 
Rock, en 1620, eran calvinistas. Tras separarse de la Iglesia de 

Inglaterra, buscaron refugio primero en Holanda y posterior- 
mente obtuvieron el apoyo de un grupo de comerciantes de 
Londres para establecerse en el Nuevo Mundo. Dos tercios del 
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primer grupo, sin embargo, eran «extrános» (no peregrinos), y 
para asegurar la paz y el orden, a los varones adultos se les 
hizo firmar el «Convenio Mayflower», acordando integrarse en 
un cuerpo político-civil con el propósito de establecer leyes jus- 
tas e igualitarias. 

La colonia hizo poco más que sobrevivir, ya que les faltaba un 
buen terreno, un buen puerto y una cédula real. 

A los puritanos de la bahía de Massachusetts les fue mejor. 
Deseando permanecer dentro de la Iglesia de Inglaterra, reci- 
bieron una cédula de Carlos I. Se establecieron inicialmente en 
Salem, en 1628, y se extendieron rápidamente por la zona de 
Boston. En diez años atrajeron entre quince mil y veinte mil 
emigrantes. Trataron de establecer, en pequeñas e industriosas 
comunidades, modelos de piedad cristiana. Era una doctrina 
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Arriba: El Acta del Té enfureció tanto a los bostonianos, que un grupo 
revolucionario llamado los Hijos de la Libertad abordó tres barcos 
anclados en el muelle de Griffin el 16 de diciembre de 1773 y arrojó 
90.000 libras de té en el puerto 

Derecha: Un dibujo británico del 31 de octubre de 1774 muestra a 
unos divertidos bostonianos que han embreado y emplumado a un 
agente de aduanas. La víctima está siendo sometida a una ignominia 
adicional; tiene que tragar una panada de té por cada miembro de 

la familia real. 


dura e incluso entre los fieles sólo un tercio era admitido como 
miembro de la Iglesia. «Cristo tiene su rebaño», declaraba el 
reverendo “Thomas Shepard en 1641, «y ese es un rebaño pe- 
queño». El Gobierno, al principio, estaba muy unido a la Igle- 
sia, descansando en las manos del gobernador John Winthrop 
y en unos pocos magistrados sacados de entre la clase de los 
comerciantes prósperos. Pero con el aumento de la presión po- 
pular, los que no eran miembros de la Iglesia pudieron votar 
en las reuniones del pueblo; se estableció una legislatura bica- 
meral y los códigos legales reemplazaron a las arbitrarias deci- 
siones judiciales basadas únicamente en la Biblia. 

Las relaciones con los indios, que habían sido diezmados por 
un brote de viruela en 1617, empezaron pacíficamente. Cuan- 
do los de Connecticut se resistieron a los abusos de los colonos 
en 1637, más de quinientos de ellos fueron hechos pedazos. En 
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Derecha: En la tarde de la Fiesta 
del Té de Boston 7.000 personas 
se reunieron en la capilla 
protestante del Viejo Sur. «Esta 
noche el puerto de Boston será 
una tetera», gritaban. 


Abajo: Los hombres del minuto 
(minutemen) de Massachusetts, 
que eran famosos por su rapidez 
en reunirse en un momento de 
peligro. En la noche del 18 de 
abril de 1777 Paul Revere y 
William Dawes hicieron sonar la 
alarma para solicitar sus servicios. 


1675 un soberbio jefe wampanoag, apodado «rey Felipe» por los 
colonos, dirigió un levantamiento general en el que fueron des- 
truidos doce pueblos y murieron más de un millar de colonos. 
Después de que Felipe fue muerto de un disparo, al año sl- 
guiente, y su esposa y su hijo vendidos como esclavos a los 
indios del Oeste, la resistencia de los indios de Nueva Inglate- 
rra estaba rota. 

Massachusetts fue el trampolín para el resto de las colonias de 
Nueva Inglaterra. Rhode Island fue fundada por dos exiliados: 
Roger Williams, un predicador que abogaba por la libertad 
religiosa, separación entre la Iglesia y el Estado y respeto por 
los derechos de propiedad de los indios, y Anne Hutchinson, 
una creyente en la revelación intuitiva, a la que el gobernador 
Winthrop definió como «más intrépida que un hombre». Con- 
necticut se formó con la unión de dos grupos de Massachu- 
'setts, uno del reverendo Thomas Hooker, en Hartford, y el 
otro una facción puritana escindida, dirigida por el reverendo 
John Davenport y Theophilus Eaton, en New Haven. New 
Hampshire, fundada en 1638, fue absorbida por Massachu- 
'selts, pero se convirtió en colonia real separada en 1680. Jai- 
me Il intentó en 1685 crear un dominio combinado de Nueva In- 
glaterra bajo la autoridad dictatorial de sir Edmon Andros, 
pero con el derrocamiento de Jaime 1l en 1689 los bostianos 
siguieron el ejemplo y depusieron a Andros. Massachusetts y 
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Plymouth se unieron en 1691 formando una colonia real. 
Pennsylvania era una colonia de contrastes étnicos. Su propie- 
tario, William Penn, la proyectó como un refugio para sus 
compañeros cuáqueros que eran apresados a miles en Gran 
Bretaña y empicotados, azotados y ejecutados en Massachu- 


setts como una «execrable y perniciosa secta de herejes». En 
Pennsylvania la tolerancia para todas las creencias estaba ga- 
rantizada. Cientos de miles de alemanes menotitas y moravia- 
nos se reunieron en las fértiles tierras de cultivo de Lancaster, 
los condados de Montgomery y Bucks (la Pennsylvania holan- 
desa). Igualmente gran número de presbiterianos escoceses € 
irlandeses emigró a la frontera del Oeste, extendiéndose por 
el Norte a lo largo de las laderas de los Apalaches hasta Lon- 
donderry, en New Hampshire, y por el sur hacia el río Savan- 
nah, en Georgia. Fue poco antes de que se enconase el antago- 
nismo entre los dominantes políticos y los pacíficos cuáqueros 
de Filadelfia y los más beligerantes hombres que se habían 
asentado en la frontera del Este. 

Nueva York fue a parar a los ingleses como resultado de tres 
guerras con Holanda. La Compañía Holandesa de las Indias 
Occidentales había fundado la colonia en 1624, pero no cons1- 
guió atraer a muchos inmigrantes a causa de la política que 
patrocinaba un grupo aristocrático concediendo amplias pro- 
piedades (proteccionismo) y rehusando permitir una asamblea 
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representativa. Cuando los barcos de guerra británicos llega- 
ron al puerto de Nueva Amsterdam en 1664, el Gobierno, diri- 
gido por Peter Stuyvessabt, no tuvo el apoyo necesario para 
resistir. Los británicos establecieron una asamblea en 1683, pe- 
ro su legislación fue rechazada en 1685. Inspirada en el derro- 
camiento de Jaime II en Gran Bretaña, estalló una revolución 
bajo el liderazgo del comerciante alemán Jacob Leisler. Esta 
tue sofocada y Leisler fue ahorcado, pero se recuperó la inde- 
pendencia de la asamblea. 


El joven más célebre de América 


A mediados del siglo XVIII las colonias británicas en Améri- 


ca, ahora pobladas por poco más de un millón de blancos y 


hi A AS 
Arriba: La primitiva bandera americana: trece barras alternando rojo y 
blanco y trece estrellas en campo azul. 

Abajo: Los milicianos de Massachusetts emboscan a las tropas 
británicas que regresaban a Charlestown, cerca de Boston, desde 
Concord, en abril de 1775 








220.000 negros, se vieron obligadas a trasladarse al otro lado 
de los montes Allegheney, en el valle de Ohio, pero los france- 
ses impidieron su progreso. Desde 1690 una serie de guerras 
anglo-francesas se había extendido a través del océano provo- 
cando una enorme lucha por el control de Norteamérica. La 
captura francesa por una pequeña expedición de la milicia de 
Virginia, al mando del joven de veinte años George Washine- 
ton en 1754, en Great Meadows, al oeste de Pennsylvania, fue 
el detonador decisivo de la guerra con franceses e indios. Esto 
también hizo de Washington el joven más célebre de América. 
«Oía el silbido de las balas —escribía a su hermanastro John 
Augustine— y, créeme, hay un cierto encanto en el sonido.» 
La carta fue publicada a ambos lados del Atlántico y produjo 
gran admiración en todos los que la leyeron. 
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"Los franceses tenían la ventaja de un ejército profesional y 
de un Imperio con un gobierno centralista. Los colonos bri- 
proporción de quince a uno, estaban desunidos. «Unión o 
muerte», les exhortaba Franklin en el 
— el 9 de mayo de 1743, pero cuando un mes más 
Mtarde presentó un plan de unión al Congreso de Albany, fue re- 


| Mfáñicos, aunque superaban en número a los franceses, en la 


cartel de su Gacela de 


¡ Mazado Necesitando desesperadamente ayuda, los colonos pi- 
dieron tropas a Gran Bretaña. Al principio las fuerzas británicas 
isulrieron una serie de derrotas. El 9 de julio de 1755 un ejérci- 
0 británico de 1.459 hombres sufrió una emboscada a siete mi- 
llas al sur de Fort Duquesne (hoy Pittsbourg) y huyeron ate- 
_Hados, con muchas bajas, entre ellas el comandante general 
Edward Braddock. Ocurrieron otros descalabros en los Gran- 


E Izquierda: George Washington aceptó el 16 de 
junio de 1/75 el nombramiento como 

No c0mendante en jefe del ejército continental, 

que estaba sitiando Boston 


Derecha. Los milicianos de Massachusetts 
K bién intercambiaron disparos con los 
Mo en el Puente Norte de Concord. 


palo La batalla de Bunker Hill. en 1775, 
Empezó en las proximidades de Breed's Hill, 
donde las tropas patriotas estaban 

"construyendo un reducto. Aunque ambas 

colinas estaban eventualmente tomadas por los 
b británicos, la briosa resistencia americana 
puro la evacuación de Boston al año 
siguiente 


des Lagos, lago Champlain y lago George. Posteriormente, 
en 1758, cuando William Pitt llegó al poder en el Parlamento, 
se le dio prioridad a América. Louisbourg y Fort Frontenac, 
las puertas al este y al oeste de St. Lawrence, fueron la primera 
conquista colonial. Quebec cayó en manos británicas, aunque 
ambos inteligentes comandantes generales, James Wolfe y el 
marqués de Montcalm, murieron en la batalla. La conquista 
de Montreal en 1760 señaló el final de la guerra en América y 
el tratado de París entregaba Canadá y Florida a los británicos 
(España se había aliado con Francia) y Louisiana a España. 
Los indios, aliados de los franceses, sin embargo, no estaban 
aún dispuestos a rendirse. En mayo de 1763 un carismático 


jefe ottawa dirigió un ataque combinado, «la conspiración de 


Pontiac», a lo largo de toda la frontera oeste, que destruyó 
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BENJAMIN FRANKLIN 


Benjamín Franklin consiguió distinciones muy co- 
diciadas como inventor, empresario, científico, fi- 
lósofo, autor, hombre de Estado, educador y filán- 
tropo. Se retiró a los cuarenta y cuatro años. para 
dedicarse al servicio público y a su ilustración par- 
ticular. Franklin fundó una biblioteca ambulante, 
una sociedad filosófica, una escuela preparatoria, 
un hospital, un servicio de bomberos y una fuerza 
de policía. Aunque se autoconfesaba moderado 
que predicaba el ahorro y el trabajo duro, buscó 
disfrutar de la vida plenamente, especialmente du- 
rante su estancia en Londres y París (su esposa 
permanecia en Ámeérica sin noticias). 

Después de su noveno año de estancia en Francia 
(1776-1785), donde negociaba una alianza con los 
(franceses y un tratado de paz con los británicos, 
volvió a Filadelfia para ser uno de los firmantes de 
la Constitución. Justo antes de su muerte, Fran- 
klin declaró que, habiendo sido favorecido por mu- 
chas muestras de la benevolencia divina a lo largo 
de su vida, «no tenía dudas de que continuarían 
en el futuro, aunque no tenía la mínima noción de 
merecer tales bondades. 


Abajo: Un retrato de Benjamín Franklin en la 
edad madura 

Derecha, arriba. Su temeraria cometa 
experimental, en junio de 1752. Franklin y su 
hermano illegitimo, William, podrian haber 
muerto si el hilo de seda de la cometa se 
hubiese recargado de electricidad, La 
experiencia inspiró su invento de medida de 
la iluminación. 
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Derecha abajo: Una colección de cartas de Fago IIA 
Franklin escritas en París. a RA RR TA AL 








Arriba: Franklin, trabajando en uno Abajo: Algunos de los aparatos 
de los grabados para su de laboratorio utilizados para 
periódico, la Gaceta de demostrar la eficacia de la 
Pennsylvania. Su cartel Unión o medida de la luz. Franklin 
Muerte apresuó una unión también inventó los lentes 
intercontinental bifocales 
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Derecha: A los diecisiete años, 
Franklin trabajaba en la imprenta 
de Samuel Keimer. «Hacía la 
tinta, era almacenero y un poco 
de todo; en pocas palabras, una 
especie de factótum», dijo en 
una Ocasión. 

Izquierda: Franklin volwó de 
Francia el 14 de septiembre de 
1785, para ser recibido 
clamorosamente en Filadelfia. Dos 
años más tarde se convirtió en 
delegado de la Convención 
Constitucional. Demasiado débil 
para tomar la palabra, pidió a 
James Wilson que leyese su 
apelación solicitando que cada 
miembro que tuviese objeciones 
a la Constitución podría, como él 
mismo, «dudar un poco de su 
propia infalibilidad» y firmar. 
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todos los fuertes británicos, excepto dos. No fue hasta octubre 
de 1765, después de varias derrotas a manos de los británicos, 
Cuando Pontiac estaba listo para fumar la pipa de la paz. 
Sólo la distante y oscura presencia de España en Louisiana 
Iepresentaba ahora una amenaza para la seguridad de las co- 
lonias o para impedir a los británicos ocupar todo el continen- 
> Paradójicamente, en 1763 el Gobierno del primer ministro 
George Grenville decidió destinar 10.000 soldados en América. 
ln el mismo año un edicto a los asentamientos más allá 
e los montes Allegheney. Una serie de medidas para conse- 
iguir dinero para las tropas, volviendo el Parlamento a su polí- 
he de hacía un siglo de «saludable negligencia», provocó un 
gran aumento de las protestas entre los colonos. 
Acta del Azúcar en 1764 gravaba con un impuesto de tres 
Eines el galón de melazas importadas. Los comerciantes Co- 
niales se vengaron haciendo el boicot a los productos británi- 
cos 5. La punta de lanza de la protesta fue un líder popular de 
Boston, Samuel Adams, quien, según un prominente conserva- 
dor «podía cambiar la opinión de las masas en el sentido que 
Wisiera». El Acta del Sello de 1765 obligaba al pago de im- 
Buestos sobre los documentos legales y los periódicos. En la 
( ara de los Diputados de Virginia un apasionado joven, 
po Henry, aseguraba la adopción de un paquete de medi- 
las proclamando el derecho de Virginia a ser gravada por im- 
)uestos sólo por su propia legislatura. En las ciudades las or- 
inizaciones de los Hijos de la Libertad forzaron la dimisión 
le los agentes del timbre y fomentaron las protestas. Un Con- 
greso del Acta del Sello. llevado a cabo en la ciudad de Nueva 
York, marcó el principio de la acción intercolonial. «No debe- 
Ma haber más hombres de Nueva Inglaterra ni de Nueva York 
conocidos en el continente, sino americanos», declaraba Chris- 
topher Gadsen de Carolina del Sur. 
En Inglaterra, Benjamín Franklin fue llamado a testificar ante 
a panara de los Comunes. «¿Qué acostumbraba a ser el or- 
llo de los americanos?», le preguntaron. «Disfrutar con las 
modas y los productos de Gran Bretaña», respondoó. «¿Cuál 
es ahora su orgullo?», fue la siguiente pregunta. «Llevar sus 
viejas ropas hasta que puedan hacerse unas nuevas», añadió. 
El 13 de febrero de 1766, el Acta del Sello fue revocada. 


batallas de los impuestos 


El Parlamento hizo otro intento para elevar sus ingresos. Los 
Mpuestos Towndsen de 1767 sobre el plomo, la pintura, el 
lapel, el vidrio y el té. La oposición colonial se encendió de 

luevo. El gobernador de Massachusetts disolvió la asam- 
br escribiendo una encendida carta circular intercolonial. 
Una vez más los comerciantes adoptaron acuerdos de no im- 
un tación. Los impuestos fueron revocados, excepto para el té. 
Sir nero, no antes de un violento enfrentamiento, el 3 de 
o de 1770, entre un grupo de bostonianos que arrojó 
piedras contra un puñado de soldados británicos que al oír la 
voz de «fuego» respondió con una descarga que mató a cin- 
co e hirió a seis. Paul Revere, un experto grabador, puso en 


ÁQuierda: Aunque la Declaración de Independencia fue fechada el 

4 de julio de 1776, la mayoría de las firmas fueron añadidas el 2 de 
sto. Proyectada para justificar la revolución americana a un 

mundo cándido», fue también, de acuerdo con su autor, Thomas 
Jefferson, «para ser una expresión del pensamiento americano». 

PIO Oclamó la doctrina del derecho natural y condenó al rey George ll! 
su intención de establecer «una tiranía sobre estos Estados». 








Arriba: El Parlamento de 
Pennsylvania, donde se aprobó la 
Declaración. 

Izquierda: La campana de la 
libertad, que se rompió 
ireparablemente mientras estaba 
sonando —por última vez— en el 
cumpleaños de George 
Washington en 1846. 


Bajo estas líneas: Los firmantes 
de la Declaración. 

Abajo: Los comisionados Thomas 
Jefferson, Roger Sherman, 
Benjamín Franklin y John Adams. 





Arriba: La derrota de Washington 
en la batalla de Long Island, el 
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27 de agosto de 1776, le forzó a 
abandonar la ciudad de Nueva 
York a los británicos. 

Sobre estas líneas: Una 
interpretación romántica de 
Washington cruzando el Delaware 
en su ataque a Trenton en 





circulación su famoso cartel describiendo la acción como una 
«masacre», una invención que pronto consiguió aceptación 
universal. 

Hasta este momento la revolución no era inevitable. El Acta 
del Té en 1773 lo cambió todo. En un esfuerzo por salvar la 
Companía Británica de las Indias Occidentales de la quiebra, 
el primer ministro, lord North, obtuvo del Parlamento la re- 
vocación de los impuestos a la exportación del té embarcado 
en Inglaterra. Los impuestos a la importación pagados en las 
colonias fueron conservados. Además los comerciantes colonia- 
les se encolerizaron por el plan de la compañía de vender el té 
sólo a través de sus agentes. El resentimiento de los colonos 
estalló en la Fiesta del Té de Boston el 5 de diciembre de 1773, 
en la que los Hijos de la Libertad, disfrazados de indios saña: 
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diciembre de 1776. Durante el 
invierno de 1777-1778 
soldados se helaron en Valley 
Forge en cabañas similares a 
ésta reconstruida (izquierda). 


wies, descargaron sobre el puerto el cargamento de un barco, 
consistente en 342 cajas de té. Los puritanos, que habían 


prohibido el teatro, habían representado la mayor mascarada f 


de la historia de América. 

El Parlamento reaccionó a esta violación de la ley y el orden 
con las «Acciones Coercitivas», rápidamente apodadas en 
América con el nombre de «Acciones Intolerables». El puerto 


de Boston fue cerrado hasta que el té fuese pagado. Una cédu- $ 


la condenó a Massachusetts prohibiendo las reuniones en la 
ciudad e incluyó el nombramiento de un gobernador militar y 
un funcionario municipal y judicial. Una cuarta acción orde- 
naba el alojamiento obligatorio de soldados y los funcionarios 


reales eran ahora juzgados fuera de la colonia por ofensas capi- 


tales. El Acta de Quebec, aprobada al mismo tiempo, encoleri- 
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Z6 a los colonos protestantes por conceder los derechos civiles 
a los católicos canadienses. 
En Filadelfia se reunió un Congreso Continental en apoyo de 
¡Massachusetts en septiembre de 1774 y adoptó una Declara- 
ción de Derechos arremetiendo contra los impuestos sin repre- 
¡sentación y formó una Asociación Continental para fortalecer 
el boicot a los productos británicos en todas las colonias. Se 
publicaron panfletos como el famoso Una visión sumarial de los 
derechos de la América británica, que proclamaba la «teoría de la 
soberanía», estableciendo que las colonias no debían obedi- 
ciencia al Parlamento, sólo fidelidad al rey, al que los colonos 
se habían sometido voluntariamente. El documento produjo 
comentarios en todas las colonias. 

En Massachusetts la Asamblea comenzó a reunir una fuerza 


Washington afianzó la moral con su victoria en la batalla de Princeton 
el 3 de enero de 1777. El general americano Hugh Mercer murió en 
este combate. El 19 de octubre de 1781 el general británico Charles 
Cornwallis rindió sus 7.241 soldados al ejército francoamericano, al 
mando de Washington, en Yorktown (arriba y abajo). La banda 
tocaba El mundo giraba arriba y abajo cuando los británicos 
desfilaron. 








militar apodada minutemen (hombres del minuto), debido a su 
prontitud para el combate. Como respuesta a las crisis del ge- 
neralísimo británico, Thomas Gages envió dos compañías de 
lanceros para conseguir suministros que almacenaron en la pe- 
queña ciudad de Concord, 18 millas al norte de Boston. Cuan- 
do los británicos llegaron al vecino pueblo de Lexington en- 
contraron sesenta o setenta hombres reunidos en el campo. En 
la confusión se escapó un disparo y durante la siguiente des- 
carga murieron ocho americanos y diez fueron heridos. La re- 
volución americana había empezado. Los británicos continua- 
ron la marcha de cinco millas hacia Concord. Los americanos, 
advertidos, habían retirado la mayoría de los suministros, 
dejando unos pocos, para perjudicar a los chasqueados britá- 
nicos. Al mismo tiempo, trescientos o cuatrocientos milicianos 
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reunidos en el Oeste se acercaban al puente norte a través del! 
río Concord. En el intercambio de disparos varios hombres del 
ambos bandos resultaron heridos y los británicos se retiraron.! 
Durante su terrible regreso a Boston, ocultos junto al camino, 
los carabineros causaron 273 bajas en las espléndidamente? 
uniformadas tropas británicas. Boston estaba ahora bajo ase-! 
dio por un improvisado ejército de milicianos de toda Nueva 
Inglaterra. El Congreso Continental, dándose cuenta de la ne- E 
cesidad de una fuerza militar regular, formó el Ejército Conti- A 
nental y eligieron a George W ashington como su comandante. 
De aspecto formidable —«midiendo seis pies y dos pulgadas 
dentro de sus medias»—, Washington se convirtió en el símbo-» 
lo de la determinación patriótica. Aunque no era un estratega! 
fuera de serie, fue capaz de conservar unido un rudo ejército 
civil durante ocho años. Valiente, ambicioso y autodisciplina-: 





do, inculcó a sus abigarradas tropas el espíritu que les permitió 
triunfar a pesar de su aparentemente insuperable disparidad. 


La revolución americana 


Las tropas de Nueva Inglaterra habían sido puestas a prueba. 
antes de la llegada de Washington. Gage planeaba romper el 
asedio, pero los americanos se le anticiparon ocupando la pe- 
ninsula de Charleston, al norte de Boston, y fortificando la! 
Breeds Hill, al sur de Bunker Hill. Los británicos atacaron en! 
tres oleadas suicidas, obligando a los americanos a retirarse 
cuando se acabó su fuerza. El sitio, sin embargo, continuó: 
igualado (en tablas) hasta que la victoria de los patriotas, lejos 
del Norte, en Fort Ticonderoga, sobre el lago Champlain, in- 
clinó la Balanza. El 10 de mayo una expedición, dirigida con- 
juntamente por Ethan Allen y Benedict Arnold, derrotó a la: 
pequeña guarnición del fuerte. Cuando los cañones capturados! 
llegaron a Boston y fueron apuntados contra los “británicos, 
los casacas rojas se vieron forzados a marchar a Halifax a bordo 
de las fragatas que les aguardaban, llevando con ellos 10.000 
realistas. Ahora era cuando empezaba a circular la palabra 
«Independencia». 

Thomas Paine, autor de un influyente panfleto, Sentido Común, 
etiquetaba lisa y llanamente a George III como «la real bestia 
de la Gran Bretaña» y denunciaba que había «algo muy ab- 
surdo en suponer a un continente perfectamente gobernado 








Arriba: 30 de abril de 1789 George Washington, llevando un traje 


marrón hecho en América, dice el juramento presidencial en el por una isla» y exhortaba a los americanos a «disolver un con- 
Federal Hall de la ciudad de Nueva York. Parecía, dijo un | tacto que ya ha llenado nuestra tierra de sangre». Para mu-' 
observador, «grave, casi triste». hos era una elección d oducía divisi 

Sobre estas líneas: Washington, llegando elegantemente vestido para 6205 Cha. uña ciección duta que: producia divisiones entre 1d9 
su toma de posesión. clases. Las posibilidades de una rebelión abierta se desvanecie- 


Abajo: Funeral público de Washington, llevado a cabo en Filadelfia el PO , AS | 
26 de diciembre de 1799. Fue el primer presidente en ser enterrado ron; sin embargo, cuando el Parlamento decretó que todos los] 


en Mount Vernon. congresistas eran traidores y Gran Bretaña empezó a alquilar 
mercenarios de Hesse e incitando a los esclavos y a los indios 
contra los colonos. También era apremiante la esperanza de 
asegurar la ayuda francesa. La decisión del Congreso el 4 de 
julio de 1776 y la declaración autorizada por Jefferson, dieron ' 
prueba al mundo de la determinación de América. 

El defecto principal de Gran Bretaña en la guerra, a pesar de 
su superioridad numérica y de su equipo militar, era su inca- | 
pacidad para dominar la enormemente larga costa americana. 
Los británicos ocuparon la ciudad de Nueva York en 1776, 
Filadelfia en 1777 y Charleston en 1780, pero el resto del país 
permanecia en manos de los rebeldes. Dos grandes batallas 
determinaron el curso del conflicto: Saratoga y Yorktown. 
En el Norte los británicos aspiraban a separar a Nueva Inglate- 
rra del resto de la nación, controlando la línea de comunica- 
ción del río Hudson-Lago Champlain. Después de que los 
americanos, al mando de Richard Montgomery y Benedict Ar- | 
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Arba: Washington, con 
su esposa, Marta, y su 
mieta, en 1796. 

Sobre estas líneas: Una 
Wustración de la época 
en la que se aprecia la 
mansión de Mount 
Vernon. 


Derecha: Dormitorio de 
Washington, salón 
onncipal y fachada de 
a mansión de la 
plantación Woodlawn, 
que se encontraba 
cercana a la de 

Mount Vernon. 





Arriba: Reunión de congresistas y la Corte 
suprema de Justicia en la vieja sala de la 
Cámara de Representantes en 1822 

Abajo, izquierda: El presidente John Adams 
Su política conservadora, particularmente su 
actitud de intransigencia con la Revolución 
francesa, le llevó a una eventual derrota en 
las elecciones presidenciales de 1800. Bajo 
su mandato comenzaron los conflictos con 
los Estados del Sur, debido a la 
promulgación de las Leyes Federales sobre 
extranjeros. Murió el 4 de julio de 1825, en 


el cincuenta aniversario de la Declaración de 


independencia 


Abajo, centro: Thomas Jefferson aportó su 
contribución a la independencia: la libertad 
religiosa y la educación fueron sus mayores 
logros como presidente. Bajo su gobierno 
hubo una reacción contra el centralismo de 

la Unión. Las energías e intereses de la 
nación se canalizaron en la conquista del 
Oeste, en la colonización expansionista del 
interior. Colonos y compañías comerciales 
obtuvieron del Estado tierras a precios mínimos 
fijados por la ley. Teóricamente iguales 

a Cualquier otro ciudadano, los indios fueron 
combatidos y expoliados. 

Murió el mismo día. 


Abajo, derecha: Brillante y osado, Alexander 
Hamilton creía que un Gobierno fuertemente 
centralizado era necesario pará evitar los 
desórdenes ciudadanos y proteger la 
propiedad privada. Como secretario del 
Tesoro, bajo el mandato de George 
Washington, creó las bases para la 
estabilidad financiera de la nación; elaboró 
un programa nacional para el desarrollo de 
la industria, el comercio y las finanzas que 
fortaleció al joven Estado. Sus ataques a 
Aaron Burr, hostigándole por su inclinación 
federalista, les llevaron a un duelo en 1804, 
en el que murió Hamilton 








'Afinales del siglo XVII! la 
lensa surgió como una fuerza 
importante en el fomento de 
los partidos políticos. 
A ha: Una pipa de la paz 
y Una medalla, conmemorando 
fellratado de Jefferson con los 
ámdios, que fueron trasladados 
Mala fuerza a las reservas junto 
O Mississippi. 
ADajo: El Massachusetts SPY 
del 5 de agosto de 1790. 
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mola, fallaron en la consquista de Quebec en 1775, los británi- 
BE COS lanzaron un contraataque. En 1777, al mando de John Bur- 
Boyne, capturaron Fort “Ticonderoga y continuaron hacia el 
Sur esperando encontrar una segunda fuerza avanzando hacia 
It Norte al mando de William Howe, en Albany. Desgraciada- 
imente para Burgoyne, Howe se habían dirigido al Sur para 


ocupar Filadelfia. En Saratoga, con pocos soldados, pocos ofi- 
Ciales y pocos suministros, Burgoyne rindió sus 5.700 soldados 
prolesionales al ejército ciudadano de Horacio Gate. Esto mar- 
E2GÓ un giro en la revolución. Los castigados británicos ofrecie- 
ron la autonomía a América. 

| Los franceses, para bloquear la conciliación, firmaron tratados 
de alianza y comercio con Benjamín Franklin en París el 6 de 
febrero de 1778. 


El final de la guerra 


| Los dos años siguientes, sin embargo, fueron «tiempos que 

| probaron el alma de los hombres». En Valley Forge, al final 
¡del invierno, Washington permaneció vigilando a los británi- 
¡cos en Filadelfia con sus mal vestidos y mal alimentadas tro- 
ipas. Los británicos evacuaron la ciudad en junio de 1778; tras 
ñuna batalla poco decisiva en Fort Mormouth, Nueva Jersey, 
volvieron a Nueva York. 

- Enel Sur los británicos, al mando de Henry Clinton, obligaron 
Aa rendirse a un ejército de 5.400 hombres mandados por 
Benjamín Lincoln, en C leeis, en mayo de 1780. Tres me- 
Ses más tarde un ejército británico, mandado por Charles 
¡Gornwallis, derrotó a otro ejército americano al mando de 


Horacio Gate, en Carolina del Sur. La moral quedó bastante 


A 





maltrecha cuando Benedict Arnold fue señalado como wm tral- 


dor. Había tramado rendir a los británicos el fuerte en West 
Point sobre el Hudson. Lo único digno de señalar en este mal 
asunto fue la captura por Roger Clark de Kaskasia, Cahokia 
y Vicennes, tres puestos claves de los británicos asentados en 
el territorio de Ohio. 

Con la sustitución de Gates en el Sur por 
mejorá la suerte de América. Cornwallis se dejó atrapar en la 
península de Yorktown, en la bahía de Chesapeak. Intercepta- 


Nathaniel Green, 


dos por mar por la flota francesa, al mando del conde de Gras- 
se, y por tierra por los ejércitos aliados de Washington y del 
conde de Rochambeau, Cornwallis rindió su ejército el 19 de 
octubre de 1781. «¡Oh Dios, todo ha terminado, todo ha terml1- 
nado!», gemía lord North cuando recibió la noticia en Londres. 
El provisional tratado de paz, negociado en París por Frankiin, 
John Jay, John Adams y Henry Laurens, y ratificado por el 
Congreso el 15 de abril de 1786, aseguraba el reconocimiento 
de la independencia americana, la frontera de Canadá y Esta- 
dos Unidos, una frontera al oeste en el Mississippi y derechos 
de pesca fuera de Terranova. 

La independencia podría haber significado poco si no hubiese 
ido seguida de la creación de una fuerte unidad política lo 
bastante flexible para conducir a la nueva nación al siglo XX. 
Al final de la revolución los Estados estaban ligeramente uni- 
dos por los artículos de la Confederación adoptada en 1781. El 
Gobierno nacional tenía poder para hacer la guerra, firmar la 
paz e imprimir y 
dos), pero no para exigir tributos o regular el comercio. La 


prestar dinero (también lo tenían los Esta- 


estructura gubernamental consistía en el Congreso Continental 
en el que los Estados estaban igualitariamente representados 
sin disposiciones ejecutivas o judiciales. La inherente debilidad 
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MONTICELLO 


«El señor Jeflerson es el primer americano —dijo 
un visitante francés de Monticello en 1782— que 
ha conseguido el gran arte de saber cómo prote- 
gerse a si mismo del tiempo.» 

Arquitecto con decisión perfeccionista, Jeflerson 
pasó una gran parte de su vida adulta diseñando y 
redisenando su casa de Monticello, totalmente, des- 
de las cortinas al suelo de madera del salón. La 
idea era más mayestática que práctica. Las desa- 
eradables y poco mostrables facetas de la vida es- 
taban ocultas a la vista. Los alojamientos de los 
esclavos estaban construidos en una zona aparte, 
junto a la colina, como las tiendas de los artesa- 
nos, almacenes y establos. 

Además, el confort fue a menudo sacrificado a las 
consideraciones estéticas. El salón central, de die- 
ciocho pies de alto, por ejemplo, servía para sopor- 
tar la cúpula más que para las funciones de vida 
diaria. El alto nivel de la casa estaba tan compri- 
mido, que el exterior parecía de un cuento; las es- 
caleras eran tan estrechas, que una mujer con una 
falda amplia sólo podría pasar con gran peligro de 
su integridad. 

Aunque el carácter expansivo y cálido de Jefferson 
son notorios por todas partes en Monticello: sus 
libros, instrumentos musicales, una colección de 
huesos fosilizados, multitud de inventos caseros 
son recuerdos de su incansable curiosidad y prodi- 
giosa energía. «Física, o política, o arte —comen- 
taba el mismo observador francés—, nada de ello 
ha escapado al señor Jefferson.» 

El 4 de marzo de 1809, Jefferson traspasó los pode- 
res presidenciales a James Madison, y se retiró a 
Monticello. Tenía entonces sesenta y seis años y 
había dedicado a la política más de cuarenta años 
de su vida. Pero no se retiró del mundo. Se mante- 
nía en contacto con la vida política a través de 
amigos y de los continuos visitantes que recibía en 
Monticello, 

El estilo arquitectónico que fue imprimiendo con 
el paso del tiempo y las continuas reformas en 
Monticello, influyó de forma notable en la arqui- 
tectura de los Estados Unidos. Numerosos edifi- 
cios que se construyeron posteriormente mantie- 
nen la impronta neoclásica que Jefferson plasmó 
en su residencia. 





Arriba: Esquema de Monticello realizado por 
Jefferson en 1768. La planificación no cesó 
nunca y la construcción nunca estuvo 
acabada. Añadió la cúpula basada en la del 
templo romano de Vesta, tras su regreso de 
Francia en 1789. En 1772 Jefferson trajo a 
su esposa, Marta Wayles skelton, de luna de 
miel a una casa de campo al lado de 
Monticello, mientras el edificio principal 
estaba siendo preparado para ser habitado. 


















Izquierda, arriba: Uno 
de los múltiples salo 
de la casa de 
Monticello, contruida 
por Jefferson, y que ( 
cabida a numerosas 
colecciones particular 
del presidente. 
Izquierda: Salón de 
recepciones en la 
residencia de Jefferst 






























Arriba: Jefferson, a la edad de setenta y 
ocho años, pintado en el pórtico norte de 
Monticello por Thomas Sully en 1821 
Izquierda: El jardín de la parte delantera 
de Monticello. En esta tranquila morada, 
Jefferson vivió sus últimos dieciséis años; 
nunca lamentó su aislamiento de la vida 
política, pues realmente no era tal, ya 
que continuamente recibía visitas en su 
residencia que le mantenían al día en 
todas las cuestiones 


Abajo, izquierda: El comedor de 
Monticello. Jefferson era un anfitrión 
generoso, y los gastos de mantenimiento 
del flujo de visitantes, que consideraban 
una visita a América incompleta sin una 
estancia en Monticello, le empobreció en 
sus últimos días 

Bajo estas lineas: Dormitorio de Jefferson, 
la cama fue colocada en una alcoba que 
daba acceso a la biblioteca. Jeflerson. se 
levantaba al amanecer para despachar 
una gran cantidad de correspondencia 





LA COMPRA DE LOUISIANA 


En 1803 los Estados Unidos compraron desde la Francia napoleónica 
la entonces vagamente delineada orilla oeste del río Mississippi. Esta 
región era entonces conocida con el nombre de Louisiana y su adquisi- 
ción ha pasado a la historia como «la compra de Louisiana». 
El territorio de Louisiana había sido objeto de interés para el Viejo 
Mundo durante muchos años. Para exploradores y colonizadores fran- 
ceses, la boca del Mississippi suponía la puerta de acceso a todo el 
valle que regaba dicho río. 
Robert R. Livingston, embajador americano en Francia, quedó asom- 
brado cuando el 11 de abril de 1803 el ministro de Asuntos Exteriores 
Talleyrand le preguntó qué precio estarían dispuestos a pagar los Es- 
tados Unidos por Louisiana. Diecinueve días más tarde el enviado espe- 
cial de James Monroe y Livingston firmaron tres tratados cediendo el 
territorio de Louisiana a los Estados Unidos por 15.000.000 de dólares. 
Los acuerdos fueron ratificados por el Senado el 30 de octubre. 
Los franceses legaron a los Estados Unidos 828.000 millas cuadradas 
entre el río Mississippi y las Montañas Rocosas. La riqueza y diversi- 
dad de su vasto terreno fue pronto descubierta por las exploraciones de 
Meriwether Lewis y William Clark (1804-1806) y Zebulon M. Pike 
1805-1806). La adquisición tenía repercusiones de largo alcance. Ello 
animó la lealtad de la gente del Oeste que había temido el control 
extranjero de la navegación del río Mississippi. También liberó a la 
nacion de la dependencia de la flota británica, de la que habría resulta- 
do el sueño que tenía Napoleón de un imperio en el Nuevo Mundo. 
Los enemigos de Jeflerson, los federalistas, perdieron prestigio por ha- 
berse opuesto a la compra. Los mismos demócratas republicanos de 
Jeflerson eran la mayor fuerza unificadora de la nación; aprendieron 
Mexibilidad cuando se vieron obligados a modificar su estricta interpre- 
tación de la Constitución para justificar la ratificación. El camino hacia 
el Oeste para alcanzar el Pacífico había comenzado. 
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Arriba: El documento de 
la compra de Louisiana, 
con la firma de Jefferson. 








de la Confederación estaba subrayada por la amenaza de mo: 
tín de los oficiales del ejército insuficientemente retribuidos; los 
vanos intentos del superintendente de Finanzas, Robert Morris, 
para obtener una enmienda autorizando un arancel del 5 por 
100; la negativa de Gran Bretaña, España y Francia de garan: 
tizar privilegios comerciales, un aumento en el empobreck 
miento de los granjeros de Massechusetts de Daniel Shays 
y una atribulada economía atormentada por la inflación qué 
crecia constantemente. , 

En 1878 se había llegado a un acuerdo para la unificación. En 
Nueva York el Congreso Continental había ordenado la Orde- 
nanza Noroeste, había impuesto la política de que el territorio 
de Ohio, al oeste de los montes Allegheny, tras un período 
sería admitido en la Unión en base de igualdad con los Estados 
existentes. Se establecía así un precedente para la expansión 
nacional. Simultáneamente. una Convención reunida en Fila- 
delfia estableció una constitución para un Gobierno federal am 
pliamente fortalecido. Dirigidos por James Madison, de Virgi- 
nia, los constructores dieron poderes al Gobierno para poner 
impuestos a los ciudadanos individuales y controlar el comer+ 
cio. El nuevo cuerpo legislativo, el Congreso, iba a consistir enl 
una Cámara de representantes, basada en distritos de pobla 
ción y en un Senado, en el que cada Estado tenía el mismo 
número de delegados; un presidente, con amplios poderes, se- 
ría elegido por un colegio electoral por un período de cuatro 
anos renovables. El poder judicial independiente estaría regido! 
por el Tribunal Supremo. Aunque no estaban incluidas las 
leyes fundamentales, fueron añadidas cuatro años más tarde! 
en forma de diez enmiendas. | 
En general, los constructores eran granjeros, abogados, empre- 
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Sarios. Protegían los intereses de la propiedad, defendían a los 
Propietarios de esclavos sureños y desconfiaban de los peque- 
Sa 


NSMOS granjeros y trabajadores ciudadanos. Los funcionarios ele- 
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dos y reunidos para lanzar un nuevo Gobierno en 1789 re- 
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tjaban los valores indicados. Washington y su vicepresidente, 


Mob Adams, eran conservadores republicanos. El elitista se- 
y Cretario del Tesoro, Alexander Hamilton, impulsó por medio 
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pe nuevo Congreso medidas favorables a los empresarios: el 
pago de la deuda nacional al valor nominal (una bonanza para 
1 MN I ! a i ml ñ p Sl 
MOS especuladores) asunción de las deudas del estado de guerra 


volucionario, institución de un banco de los Estados Unidos, 


, ima tarifa medianamente proteccionista y un impuesto sobre el 

consumo de whisky (que provocó una pequena rebelión entre 

ie CN . ; E O : 

4 los granjeros destiladores del oeste de Pennsylvania). Por otra 
| | 


| 


parte, Washington defendió a los hombres de la frontera, orde- 
mandoles tres campañas contra los indios. Cuyo resultado fue 


la apertura de Ohio a los colonos. 


sa creación de una nueva nación 














A creciente decisión que dominó la escena política durante el 
primer cuarto de siglo de la república reconstituida fue la 
Acción americana a la Revolución francesa. Washington pro- 
idlamó la neutralidad e insistió en el derecho a comerciar con 
ran Bretaña y Francia. Cada país, sin embargo, atacó al co- 
AMercio americano y Gran Bretaña apresó navíos americanos € 
in tigó a los indios del Noroeste. 

En vez de ceder a las provocaciones de Gran Bretama para 


Méntrar en otra guerra, Washington firmó el tratado de Jay en 
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Izquierda, arriba: La plaza del Parlamento de Boston en 1801, el año 
en que lo inauguró Jefferson, y una escena campestre en la que se 
aprecia a los campesinos desgranando y cardando el lino en una 
aldea de pioneros. 

Izquierda, en el extremo: Una casa en el barrio francés de Nueva 
Orleáns, mostrando la arquitectura típica de la zona. 

Arriba: Una escena típicamente familiar, revelando la nueva opulencia 
de la clase media 


Abajo: La agonía del caudillo indio Tecumseh, en la 
batalla de Thames, el 5 de octubre de 1812. Su muerte acabó con 
el mayor intento indio de resistencia a la ocupación de sus tierras en 
Indiana e Illinois 
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1794, mediante el cual los Estados Unidos hacían la humillan- 
te promesa de no elevar los aranceles a Gran Bretaña. La nue- 
va nación sólo recibió como compensación por parte de Gran 
Bretaña el desalojo de los fuertes del Oeste que habían sido 
ocupados violando el tratado de paz de 1783. Los partidos po- 
líticos nacionales americanos tuvieron su origen en los virulen- 
tos debates sobre el controvertido tratado. Los federalistas, li- 
derados por Hamilton y hostiles a la Revolución francesa, lo 
apoyaban. Los demócratas republicanos, liderados por Jefter- 
son y simpatizantes de los franceses, se oponían a él. Fue ratif1- 
cado por el Senado con un escaso margen. Los americanos no 
eran los únicos descontentos con las estipulaciones del tratado 
de Jay: el acuerdo enfrentaba también a los franceses. Ataca- 
ban los barcos americanos y desdenosamente trataron de so- 
bornar a una comisión enviada por el presidente John Adams 
con la esperanza de aliviar las tensiones. Una guerra no decla- 
rada y limitada estalló en 1789..El conflicto se reducía a en- 
cuentros navales, pero era lo suficiente molesto como para pro- 
ducir un profundo rencor nacional. El Acta de Sedición de 
1798 envió a diez editores de periódicos americanos a la cárcel 
por expresar oposición a la política del Gobierno. Como res- 
puesta, Madison y Jefferson redactaron las resoluciones adop- 
tadas, respectivamente, por las legislaturas de Virginia y Ken- 
tucky, rechazando el Acta por inconstitucional. La guerra 
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terminó en 1800 con un acuerdo por parte de Francia pará 
poner fin al tratado de alianza de 1778 y una promesa por parte 
de Estados Unidos para retirar las reclamaciones por los das 
ños en los barcos. La valiente decisión de Adams de terminaf 
con la guerra no le salvó de ser derrotado por Jefferson en la 
elecciones presidenciales de 1800, 
Jefterson aprovechó el acercamiento de Adams a Francia par 
poder comprar a Napoleón un amplio territorio, al oeste del 
Mississippi, conocido como Louisiana, donde Napoleón había 
confiado en desarrollar el imperio del Nuevo Mundo. Con tal 
fin Napoleón había embarcado un ejército a través del Atlántis 
co. También confiaba en sofocar una revuelta en Santo Do 
mingo dirigida por Toussaint L'Ouverture, el Napoleón Negri 
Francia, temiendo tales disturbios y necesitada de dinero, ofres 
ció Louisiana a Estados Unidos por 15.000.000 de dólares. Jek 
ferson se lanzó sobre la ganga, justificándola constitucional 
mente —a pesar de sus estrictos principios constitucionales 
en función del tratado de fuerza. | 
La distensión con Francia, recíprocamente, reavivó la enemis 
tad con Gran Bretaña. Cuando la armada británica atacó uná 
goleta americana, la Chesapeak, Jeflerson obtuvo del Congresdl 
el Acta de Embargo de 1807, que virtualmente prohibía todos 
los embarques dentro o fuera de los puertos americanos. Cuas 
tro años más tarde, durante la administración de James MadiW 
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o, Izquierda: Queenston Heights, donde fue derrotada una 
siva ofensiva americana el 13 de octubre de 1812. 


6l'8 de enero de 1815. 
Sobre estas líneas: El incendio de Washington por los británicos. 





Abajo: El presidente James Madison empaño 
su reputación como padre de la Constitución 
con su inepto liderazgo durante la guerra de 
1812. Sus críticos condenaban sus programas 
nacionalistas —aparentemente un regreso a 
sus primeras políticas de derechos de los 
Estados— como una separación de los 
principios jeffersonianos de libertad personal y 
Gobiernos federal con poderes limitados 
Madison negó los cargos, replicando que 
continuaba básicamente fiel a la confianza 
jeffersoniana en «la capacidad del género 
humano para autogobernarse» 


son, la amonestación sobre Francia fue retirada, pero continuó 
sobre Gran Bretaña. Las relaciones con Gran Bretaña sufrie- 
ron un nuevo enfriamiento cuando el gobernador de Canadá 
apoyó a Tecumseh, líder de la resistencia india contra el avan- 
ce de granjeros americanos. Tecumseh y sus seguidores fueron 
vencidos por poco, en la batalla de Tippecanoe en 1811, por 
una fuerza americana dirigida por William Henry Harrison. 
Envalentonado por su victoria sobre los indios en el Congreso, 
los «halcones de guerra», liderados por Henry Clay de Ken- 
tucky, pidió la conquista de Canadá y Florida y seguridad pa- 
ra los embarques de productos agrícolas al Oeste. Nueva Ingla- 
terra se opuso a la guerra, prefiriendo arriesgar la captura de 
sus barcos antes que acabar con todo el comercio. Madison, 
vencido por los «halcones», consiguió del Congreso una decla- 
ración de guerra en votación secreta en junio de 1812, Los 
Estados de Nueva Inglaterra pidieron el cese de la dirección 
del Sur y del Oeste, haciéndoles responsables de la guerra. Los 
federalistas de Nueva Inglaterra nunca se recuperaron del car- 
go de deslealtad. 

Durante los dos primeros años de la guerra intentaron varias 
invasiones sin éxito al Canadá, dos de las cuales les llevaron a 
rendirse. Los británicos incluso tomaron y llegaron a quemar 
Washington en agosto de 1814. Las victorias navales america- 
nas en el lago Erie, dirigidas por Oliver Perry, y en el lago 
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Arriba: Un pantano de manglares era al 
comun en el territorio indio d abitado 
Florida, que fue comprado a España en el 
año 1819 durante la administración del 
presidente James Monroe 

Abajo, izquierda: El secretario de Estado de 


Monroe, John Quincy Adams, que le sucedió 
como presidente en 1825 

Abajo, derecha: Andrew Jackson fue el 
siguiente jefe del ejecutivo en 1829. La 
elección de Jackson fue considerada como el 
triunfo del hombre corriente. 
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Izquierda: El jefe Osceola llevó a los indios seminolas de Florida a 
una costosa guerra para oponerse al traslado de su territorio al norte 
del lago Okkechobee. Fue apresado a traición durante una 
conferencia de paz en 1837 y murió en prisión tres meses más 
tarde. Aunque algunos de su pueblo trataron de ocultarse en los 
Everglades, la mayoría de ellos fueron conducidos hacia Oklahoma. 


Chaplain al mando de Thomas Medonought, no obstante, evi- 
taron una invasión británica desde el Norte. El episodio más 
dramático de la guerra, la victoria de Andrew Jackson en Nue- 
va Orleáns, fue una lucha inútil, pues desconocían que el tra- 
tado de paz había sido firmado. El tratado de Ghent, en di- 
ciembre de 1814, simplemente restableció los poderes al status 
anterior a la guerra. Desde que Napoleón había sido vencido, 
el mantenimiento de «derechos nautrales» para el comercio no 
era ya un compromiso serio. La discusión de las fronteras y 
privilegios comerciales fueron dejados prudentemente para ser 
establecidos cuando los ánimos se calmaran. La victoria de 
Jackson, se burlaba un impenitente federalista de Connecticut, 
dio a los republicanos una excusa para «hacer creer al país que 
había sido una guerra gloriosa». El país no necesitaba sugeren- 
cias. Floreció un recién nacido nacionalismo. En literatura, los 
cuentos de Washington Irving y James Fenimore Cooper des- 
cribían personajes y escenas claramente americanos. Incluso 
una figura tan exótica como Edgard Allan Poe, atormentado, 
decía, por «largos intervalos de horrible cordura», no podrían 
imaginarse en otro lugar más que en América. 


Inevitable enfrentamiento con Méjico 


Autosuficientes industriales empezaron la manufactura textil 
en Nueva Inglaterra y la de productos del hierro en Pennsylva- 
nia, Nueva York y Nueva Jersey. Eli Whitney impulsó la in- 
dustrialización introduciendo la fabricación en masa de piezas 
intercambiables. El barco de vapor, el ferrocarril y el telégrafo 
revolucionarion las comunicaciones. Otro invento de Whitney, 
la desmotadora de algodón, animó el cultivo de algodón en el 
Sur y dio un nuevo impulso a la esclavitud. La ciudad de Nue- 
va York, el almacén para la venta de algodón y la salida al 
océano del canal Erie hicieron que se convirtiera en el primer 
puerto de la nación. La población nacional registrada en el 
primer censo de 1790, en 3.929.000 habitantes, aumentó a 
9.638.000 en 1820. A los treinta años de la inauguración de 
Washington, se habían unido otros nueve Estados a los trece orl- 
ginales de la formación. 

Con el crecimiento y la autosuficiencia, vino una menor consi- 
deración por la democracia. «¿Alguien vio alguna vez a Was- 
hington desnudo?», preguntó Nathaniel Hanthorne en respues- 
ta al mitológico cerezo de Parson Mason Weem. El héroe de 
los hombres de la frontera, Andrew Jackson, fue elegido presi- 
dente en 1828, y su toma de posesión fue anunciada como la 
victoria de un hombre corriente. Desapareció la exigencia de 
propiedades para votar y abrió la ciudad a trabajadores que 
empezaban a mantenerse por sí mismos. Jackson declaró que 
«ningún hombre tiene más derecho a cualquier puesto oficial 
que otro», y procedió a llenar las listas federales con funcio- 
narios de la maquinaria política. Los políticos populares, sin 
Eta, E embargo, no eran siempre un acierto. Jackson terminó el esta- 
PUES 7 | blecimiento del segundo bando de los Estados Unidos (popular- 
. | mente llamado «el monstruo») y ayudó a precipitar una depre- 
sión. Desarraigó al pacífico, literato y agrícola pueblo de los 
indios cherokees de su Georgia natal, estableciéndolos en tierras 
extrañas, a través del Mississippi, en Oklahoma. «Tal sordera 
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Arriba: El general Antonio López de Santa 
Anna, conocido como Pata de Palo, dictador 
de Méjico, alternaba entre el liberalismo y el 
conservadurismo. Peleó en una inconclusa y 
sangrienta batalla contra el general Windfield 
Scott en Molino del Rey (abajo) el 8 de 
septiembre de 1846. Scott tomó Ciudad de 
Méjico, no obstante, y condujo a Santa Anna 
al exilio. En 1848, por el tratado de 
Guadalupe-Hidalgo, Méjico cedió a Estados 
Unidos casi el 50 por 100 del territorio 
mejicano emancipado. 





AÁrrba: En la batalla de El | 
Alamo, que tuvo lugar el 6 de 
marzo de 1836, fueron 
masacrados 187 americanos, 
incluyendo al legendario David 
Crockett, con el rifle en alto. 


Derecha: El primer 
franciscana fortificada en San | 
Antonio. | 
Arriba, derecha: El primer 

edificio del Capitolio de Tejas, ! 
en Austin. La negativa de | 
Méjico a aceptar el río Grande! 
(arriba, derecha) como la 

frontera sur de Tejas condujo al 
la guerra con Méjico (1846-1848] 








































alos gritos de clemencia —acusaba Ralph Waldo Emerson— 
hunca se conoció en tiempos de paz.» No obstante, sólo un 
presidente carismático podría haber conseguido sofocar con 
Éxito “un intento de Carolina del Sur, en 1832, de anular una 
y de arancel establecida por el Congreso. El traslado de los 
indios fue sólo una fase de la confianza en la expansión. En 
1810 y en 1813 la administración Madison se anexionó partes 
del oeste de Florida en las que los emigrantes americanos ha- 
po derrocado la autoridad española, y en 1818, en represalia 
alos ataques de los indios a través de la frontera de Georgia, 
son envió una expedición de castigo al este de Florida y 

E le puso al gobernador español. España capituló, y en 1819 ce- 
dió toda la Florida a los Estados Unidos por 5.000.000 de dó- 
lares y se definió la frontera oeste de la Louisiana. Cuatro años 
más tarde el presidente James Monroe, con el respaldo de 
¡Gran Bretaña, creó la «doctrina Monroe», advirtiendo a Espa- 
ña que no intentase recuperar sus ahora independientes domi- 
mios latinoamericanos. América había quedado en libertad de 
fadquirir más territorios en el hemisferio norte que una vez per- 


tenecieron a España y desde entonces habían sido reclamados 
insistentemente por Méjico. 

En el transcurso de su avance hacia el oeste, los colonos amer1- 
canos se infiltraron en Tejas. Bajo la presidencia de Sam Hous- 
ton se rebelaron contra la autoridad mejicana, y tras una 
derrota inicial en la batalla de El Alamo, establecieron victo- 
riosamente la república de la estrella solitaria en 1845. De la 
prisa por la anexión de Tejas a los Estados Unidos resultó fi- 
nalmente su admisión en 1845 como Estado esclavista, con la 
oposición de los activistas en contra de la esclavitud. Méjico, sin 
embargo, insistió en una frontera más al norte de Río Grande. 
En consecuencia, el presidente James K. Polk envió una fuerza 
Méjico, incluyendo Nuevo Méjico y California, por el precio 
La solicitud de Polk de una declaración de guerra, acusando a 
Méjico de haber «vertido sangre americana sobre suelo amerl- 
cano», siguió una demanda traída por Abraham Lincoln, 
«conciencia» antibelicista del congresista por Illinois Whig, 
para saber qué «parte» determinada del territorio americano 
había violado Méjico. 

Tres ejércitos americanos vencieron rápidamente a las débiles 
fuerzas mejicanas, dirigidas aquéllas por Zachary Taylos, en 
Buena Vista; el general Winfield Scott, en Vera Cruz, y el 
coronel Stephen Kearhy, en Santa Fe y sur de California. El 
tratado de Guadalupe Hidalgo de 2 de febrero de 1848, nego- 
ciado con el funcionario del Departamento de Estado Nicho- 
las P. Trist, cedió a los Estados Unidos toda la tercera parte de 
Méjico, incluyendo Nuevo Méjico y California, por el precio 
de 18.250.000 dólares. Con la compra de Gadsen en 1853, en 
la frontera sudoeste, fueron fijadas ahora las fronteras vecinas 
de los Estados Unidos. La adquisición de Oregón a los británi- 
cos en 1846 había redondeado lel imperio del Norte. 

Si la prohibición de la esclavitud de la Ordenanza del Noroes- 
te se hubiera aplicado a todos los demás territorios, la tranqui- 
lidad interior de la Unión habría estado asegurada. Pero cada 
nueva adquisición era objeto de una viva disputa, y el país, 
finalmente, se partió en dos. 
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Hábiles promotores aprendieron 
atraer compradores potenciales ! 
con el acercamiento asociativo. 
Izquierda: Un anuncio de 

Coca-Cola mostrando una 

prominente cantante de ópera dí 
finales del siglo XIX, Lilian Nortdl 
Nordica, ilustra la llamada a los 
valores establecidos más que 
cualidades del producto 


LA PUBLICIDAD 


Los primeros anuncios de América eran charla es- 
timulante, un intento de atraer emigrantes e inver- 
sores. a las nuevas comunidades. Más tarde los 
magnates de las empresas aprendieron el más so- 
fisticado arte de los anuncios impresos, que ayuda- 





ban a persuadir a los consumidores para comprar El 
productos que no sabían que necesitaban. En Chi- 
cago se establecieron casas de venta por correo en 
1872 con la fundación de Montgomeri Ward y 
Cia. y aparecieron cadenas de tiendas con la Gran 
Compañía del "Té Americana en 1858. Aunque los 
anuncios estimulaban toda la economía, su excesi- 
vo énfasis en los valores materiales animaron lo 
que el economista Thorstein Veblen llamó «nota- 


ble consumismo». 
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Derecha: Un póster de venta del 
tierras realizado después de la 
febre del oro, que empezó en 
1849, trata de convencer a los 
colonos del potencial agrícola dé 
California. 
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2 TAO OF BEVERIDES. 


Izquierda: Un anuncio de 
una factoría de aceite de 
ballena de Newport, 
representando una cola 
de este animal. 
Izquierda, arriba: Un 
cartel de una bebida de 
soda del doctor Pepper 
con un misterioso imdio 
mirando el horizonte. 
Arnba. Anuncio del 
whisky Green River. con 
la clasica imagen de un 
sumiso negro 

que lo transporta 
Derecha. Un bote de 
tabaco Sweet Burley y 
una caja de tabaco 
oterling. El tabaco se 
mascaba o se fumaba, 
indistintamente. 
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En el territorio de Louisiana las rentas subieron en 1819 con la pero con una creciente influencia. Entre ellos estaba un graf 


solicitud de condición de estado de Misouri. El Compromiso número de mujeres, igualmente dedicadas, aunque se les nega! 
de Misouri, al año siguiente, que admitía a Misouri como un ra el liderazgo. En 1848 asistieron a la convención de los deré 
Estado esclavista, propició también que Maine se separase de chos de la mujer en Seneca Falls, Nueva York, y pedían 
Massachusetts y fue admitido como Estado libre; el equili- igualdad legal en el voto e igualdad de oportunidades. 
brio entre los Estados libres y esclavistas estaba así preservado. «Pero si pregunta qué empleos pueden desarrollar, yo respon 


do que ninguno», declaraba la brillante escritora Margaret Fw 
ller. «No me importa el ejemplo que me ponga; déjelas sel 


Esclavistas y abolicionistas capitanes de barco si quieren.» El aspirante a la presidencia, 

Stephen A. Douglas, senador por Illinois, intentó solucionar él 
Además, el Compromiso prohibía la esclavitud en el resto del asunto de la esclavitud proponiendo que los territorios decidie 
territorio de Louisiana, por encima de 36 30” latitud norte. sen por sí mismos el asunto (soberanía popular). Dio forma 4 
Jefferson salió de su retiro en su casa de Monticello, aprensiva- este compromiso en el Acta de Kansas-Nebraska de 1854, que 
mente lo llamó «campana de bomberos en la noche» y «sólo precipitó en la «desangrada Kansas» confrontaciones armadas 
un aplazamiento, no una sentencia final». en los colegios electorales. Roger B. Taney, jefe de Justicia del 
La fiebre del oro de 1849 causó una detonación en la población Tribunal Supremo, ofreció una solución judicial en el casó 
del litoral y con ello una solicitud de condición de estado de Dreed Scott de 1857. En esta señalada decisión, Taney estable 
California. El Compromiso de 1850 admitía a California como ció que el Congreso no tenía poder para abolir la esclavitud en 
Estado libre y permitía al territorio de Nuevo Méjico tomar su ninguna parte. T'herephore Scott, un esclavo de Missouri q € 
propia decisión en el asunto de la esclavitud. Para calmar al había sido llevado al Estado libre de Illinois, no estaba releva: 
Sur se incluía un «Acta del Esclavo Fugitivo» para combatir el do de sus cadenas a causa de su nueva residencia. Además; 
«ferrocarril subterráneo» que estaba ayudando a los negros. Taney declaraba que los negros eran propiedades, no ciudada: 
Tampoco el compromiso satisfizo a los abolicionistas del Norte, nos, y consecuentemente no tenían capacidad para demandaf 
quienes, incluso en el Norte, eran frecuentemente detestados, en los tribunales federales. | 





| ,. Arriba, izquierda: Las cataratas 
Ea | del Niágara combinan 
de: magnificencia y utilidad. 
Arriba: El canal Erie, uniendo 
el río Hudson y el lago Erie, . 
promocionó la emigración 
hacia el Oeste. 
> Izquierda: Á mediados del 

e A siglo XIX, el oro precipitó la 

ERA transformación de San 
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JPRIÍNTÍ Francisco de un grupo de 
. casas de adobe en una 
ciudad próspera. 
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Derecha: La reconstrucción del 
Capitolio, pintado en 1835 por 
Jenneus Bottridge, se empezó 
en 1815 por Benjamin H. 
Latrobe. La parte central fue 
terminada en 1827. La 
pequeña cúpula de cobre fue 
más tarde reemplazada por 
otra más alta, más dramática 
de hierro apoyada en un 
tambor rodeado de columnas. 
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NUEVA YORK 


La ciudad de Nueva York fue la primera capital 
de la joven nación, organizando la inauguración 
de George Washington en 1789. Al año siguiente 





se convirtió en la ciudad más grande del país, con 
una población de 33,000 habitantes. En 1860 la 
ciudad creció al norte de la calle cuarenta y dos y 
los pastizales se transformaron de la noche a la 
mañana en edificios. En décadas sucesivas Nueva ls 
York se convirtió en el centro de las finanzas, las 
modas y las artes. 
Gran cantidad de población, sin embargo, vivía en 
una terrible pobreza. La enfermedad y el crimen 
estaban ampliamente extendidos y una máquina 
política corrupta llevaba el Gobierno. Tanto es asi, 
que un visitante de Filadelfia comentaba en 1829 
que Nueva York era «más agradable de visitar que 
de soportar». 


Los comerciantes de Nueva 
York establecieron un servicio 
de envios regular para Europa 
y capitalizaron su acceso al 
canal Erie. 

Arriba: El barco Leeds, en el 
muelle de la calle Sur, en el 
East River (orilla este), tal y 
como se vela desde Maide 
Lane en el año 1828 
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Derecha: Wall Street, también 
en el sur de Manhattan, dentro 
del centro bancario que incluye 
el Banco de América, en 
primer piano, con dos gigantes 
pilares corintios, y el Banco de 
Comercio, también con dos 
columnas. Al fondo, la iglesia 
de la Trinidad, que fue 
consagrada en el año 1846 
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sus «bonitas tiendas. Imbpios 


todos ellos muy bien vestic 
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derecha: Broadway en 1834, mirando al Norte de 


inglés Frances Trollope, en 


toldi 


excelentes acera 
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Arriba: Dead Horse Point, en el río Colorado, 
en Utah, el punto más al norte del Parque 
Nacional de Canyonlands. 


Abajo: Bryce Canyon, en el sur de Utah. Sus 
brillantes riscos rosados cambian de color 
segun la hora del dia 





Los norteños estaban indignados por la decisión de Taney y 
aumentaron las tensiones. En el Senado, un congresista de Ca- 
rolina del Sur, Preston Brooks, golpeó con su bastón al sena- 
dor abolicionista Charles Summer, de Massachusetts, dejándo- 
lo inconsciente. En Harper's Ferry, Virginia, el abolicionista 
John Brown confiaba en apoderarse de municiones para armar 
una insurrección de esclavos; llevó a cabo un ataque contra un 
arsenal federal. Su martirio en el Norte enfureció a los sureños. 
Subrayando el conflicto estaban las grandes plantaciones del 
escribió el 
es el censo 





Sur temerosas del populoso Norte. «Su crimen 





abolicionista de Cambridge James Russel Lowell 
de 1860.» La elección en 1860 del republicano Lincoln, contra- 
rio a la esclavitud, definido como «un vulgar populócrata que 
odiaba al Sur» por el Charleston Mercury, proporcionó a la vehe- 
mente Carolina del Sur una señal para la secesión. El 4 de 
febrero de 1861 otros seis Estados del Sur se unieron a ella y 
formaron los Estados Confederados de América. Jefferson Da- 
vis, un concienzudo, pero políticamente inepto, plantador de 
Mississippi, fue elegido como presidente. Virginia, Arkansas, 
Tennesee y Carolina del Norte se unieron más tarde a la Con- 
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federación. El 12 de abril Carolina del Sur estableció sus bat 
rías en el puerto de Charleston, dirigidas por el general Pierrt 
G. T. de Beauregard, abrió fuego sobre las tropas federales €l 


Fort Sumter, empezando así la guerra civil. 


La guerra civil americana 


¡La Confederación empezó la: guerra con un impulso superiof 
menores líneas de comunicación interior y un cuadro de expé 
rimentados y agresivos oficiales de West Point. La Unión tenía 
una población de 22.700.000 habitantes y la Confederación 
8.300.000 (incluyendo 3.500.000 esclavos), una fuerte econ 
mia industrial y una eficiente red de ferrocarriles de suminis 
tro. Y tenía a Lincoln, un político telúrico con visión de ho 
bre de Estado. 

Al principio de la guerra, Lincoln negó cualquier intención di 
interferir en la esclavitud del Sur, declarando que la intención 
del Norte era conservar la Unión. Además no era un defenso 
de la igualdad racial, aunque se adhirió firmemente a su com 
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Izquierda: Un indio EA | py 
a caballo vigila | | 

Monument Valley, en 
la frontera de Utah 
y Arizona. 

Arriba: Grand 
Tetons, a lo largo 
de Continental 
Divide, en Wyoming. 


Derecha: White 
River, en el noroeste 
de Golorado. 

Abajo, izquierda: 
Llanuras del este de 
Montana. 
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promiso para la libertad en los territorios. Pero a medida que 
la guerra progresaba, Lincoln fue persuadido para comprome- 
ter al Norte en la abolición. El 1 de enero de 1863, en un mo- 
mento oportuno para la Unión, Lincoln hizo pública su Pro- 
clamación de la Emancipación, liberando a todos los esclavos 
de los Estados confederados. Unos 150.000 negros, como conse- 
cuencia de ello, se alistaron en los ejércitos de la Unión e hicie- 
ron una contribución sustancial a la causa federal. Lincoln 
manejó el asunto de la esclavitud incluso más que durante su 
campaña de reelección de 1864, en la que peleó por la abolición 
de la esclavitud a través de todos los Estados Unidos. La me- 
dida —la Tercera Enmienda— no fue ratificada hasta la muer- 
te del presidente Lincoln. 

Lincoln confiaba en que de la superioridad numérica de la 
Unión resultaría una rápica victoria de su parte. Su estrategia 
consistía en el envío simultáneo de tropas para tomar el Mis- 
sissippi al oeste de Richmond, la capital confederada del Este, 
aprovechando, de este modo, toda la fuerza de la Unión. Sin 
embargo, toda una serie de oficiales ineficaces, durante los tres 
años de la guerra, no consiguieron tomar Richmond. El Oeste 
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LOS INDIOS 
DE LAS LLANURAS 


La introducción del caballo en América por los es- 
pañoles en el siglo XVI transformó a los sedenta- 
rios indios de la llanura en seguidores nómadas del 
búfalo —que proporcionaba carne, vestidos, cu- 
bierta para los tepees y combustible—. La llegada 
de los europeos trastornó aún más la vida de los 
indios. Expertos cazadores, pronto se convirtieron 
en expertos guerreros, y se les enseñaba a los jóve- 
nes de las tribus que era una gloria la muerte en el 
combate, luchando por su pueblo. 

La resistencia terminó en sólo un siglo. Los pione- 
ros mataron búfalos a millones. En 1890 las enfer- 
medades, el whisky y el acoso del ejército se cobra- 
ron también sus víctimas. La desafortunada Acta 
de Propiedad Dawes, de 1887, que distribuyó par- 
celas en tierras de reservas a cada tribu, asestó un 
golpe fatal a la vida de los indios, socavando las 
tradicionales relaciones tribales. 


Derecha. Indios choctaw, jugando una original 
versión de /acrosse (juego parecido a la 
virolta). 

Abajo: Jefe Roca Negra de los Teton Sioux; 
su gorro con cuernos coronados con armiño 
le señala como un jefe guerrero 

Abajo, derecha: Una india con sus hijos, uno 
de ellos en una cuna, tal como ellas las 
bDordaban cuidadosamente. 
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Arriba: Mujeres sioux, estirando y preparando 
una plel de bufalo | 
Abajo: La caza de invierno proporcionaba a 
| 
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los indios una buena oportunidad para cazar 
con trampas el búfalo en la nieve 


Abajo, izquierda: Los 

tepees indios podian ser 
rápidamente desmontados en 
caso de fuego en la pradera 
un peligro omnipresente 

Bajo estas lineas: Un Indio y 
su bisonte. Los cazadores 
indios hacian gala de sus 
dotes como caballistas. Sus 
arcos y flechas resultaron 
también potentes armas 
contra los blancos hasta la 
introducción del rifle ae | 
repetición a finales del 1800 ? A | 
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pera Los emigrantes hacia el Oeste con sus caravanas. Los 

de la ciudad a menudo partían con pocos conocimientos 
Dos rigores del viaje. 

, izquierda: Un moderno vaquero de Tejas. Aunque la vida en la 
ista extensión de terreno era solitaria y peligrosa, los vaqueros se 
Japtaron bien, despertando las fantasías de la nación con su 

guridad en sí mismos y su independencia. 


A otra historia: las fuerzas estaban mandadas por Ulyses. 
Grant, un graduado en West Point, reservado y taciturno, 

C Edo en Illinois, que había renunciado al servicio y fracasado 
'Sus intentos civiles, pero demostró tener el nervio y la forta- 

a para ganar batallas. Grant se convirtió en el comandante 
Mtodos los ejércitos de la Unión en marzo de 1864. Designó 
William Tecumseh Sherman para abrir una brecha desde 
nooga' a Savannah, con el objetivo de dividir a la Con- 
eración horizontalmente y desmoralizar a la población civil. 

la devastación semejante fue llevada a cabo en el valle de 
ennandoah por Philip H. Sheridan. 

E. tanto, en Virginia, Grant empezó su campaña del 
lerto cerca de Rapidan River. Las pérdidas fueron tan ele- 
idas, que los periódicos del Norte le llamaban «el carnicero», 

ante nueve meses, en largas trincheras, puso asedio tenaz- 
me a Petersburg, veinte millas al sur de Richmond. El 1 de 
l de 1865 Robert E. Lee golpeó el flanco izquierdo de 
E en oe Forks y fue rechazado. El 9 de abril, en el juzga- 
de Appomatox, Lee, vestido de gris oscuro y llevando una 
joyada espada, se rindió a Grant, desarmado y vestido con 
la chaqueta desabrochada sobre su camisa. 

número total de muertos alcanzó los 617.528 y el de heridos 
5.175. La mayor pérdida fue el propio Lincoln, asesinado en 
teatro Ford el 14 de abril de 1865. Había proyectado una 
pen política de reconstrucción con la que esperaba atraer 
os Estados rebeldes dentro de la Unión. Su sucesor, Andrew 
l nson, un luchador unionista del Sur que había sido añadido 
a lista presidencial en 1864 para atraer a los votantes; sin 
bargo, se oponía a la integración de las masas de negros 
, erados en los Gobiernos del Sur. Los republicanos del Con- 
eso radical, dirigido en la Cámara por el flaco, pelirrojo y 
atizambo Thaddeus Stevens, y en el Senado por el volátil 
óston Brahim Charles Summer, pidió la inmediata igualdad 
E voto (con la correspondiente mayoría republicana). Con el 
E de Johnson sacaron adelante la ley el 2 de marzo de 1867, 


s que asegurarían en cada uno de los cinco distritos de 
opción de la constitución de Estado, descalificando a muchos 
le los anteriores líderes y garantizando el derecho al voto a los 
mbres libres y la adopción de la Cuarta Enmienda, prote- 
lendo su «vida, libertad o propiedad». Un acta de Permanen- 
la Ministerial prohibía al presidente cambiar a los ministros 
A gabinete sin aprobación del Senado. En consecuencia, 
pin son fue acusado por la Cámara de cesar al secretario de la 
lerra, Edwin M. Stanton. 

e los reconstituidos Gobiernos de los Estados en cuyas elec- 
jones participaron los negros, sólo Carolina del Sur tenía una 
ayoría de legisladores negros y sólo por una única sesión. 
os legisladores normalmente eran blancos «carpetbaggers» 
el Norte y «tunantes» del Sur, despreciados por los blancos de 
rieja guardia sureña, pero a menudo convertidos. Los go- 
nos de reconstrucción introdujeron sistemas de educación 
lica (no integrada), reformaron la administración financie- 
ay empezaron la reconstrucción de la destruida red de ferro- 
tiles. Había una corrupción considerable, pero no era peor 
Jue lla que podía encontrarse en la máquina política de Simon 


tando al Sur bajo la autoridad de cinco gobernadores mili-- 








Arriba: Una caravana fuertemente 
protegida contra los indios. 
Sobre estas líneas: Una carreta 
de bueyes de un pionero, 

en el año 1865 


Izquierda: Un cartero de las 
llanuras. El cartero rural ponía al 
alcance de los aislados granjeros 
catálogos tales como el Libro de 
Pedidos de Sears Roebuck. En 
estas zonas el viajero era 
afortunado si encontraba una 
taberna (abajo). 
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EL CABALLO DE HIERRO 


La locomotora de vapor y el raíl de hierro fueron 
muy importantes en la conquista del continente 
americano. Aunque el Thom Thumb perdió en su 
lamosa carrera contra un coche tirado por caballos 
en 1830, el desarrollo durante los siguientes treinta 
anos ——máquinas de carbón, frenos mejorados y 
carriles durables y estandarizados— hicieron una 
realidad los ferrocarriles de largo recorrido. 





Los ferrocarriles fueron inicialmente más caros 
que el transporte por mar, pero eran más rapidos 
y podían atravesar montañas y desiertos. Embar- 
gados por el ardor del ferrocarril, los inversores ex- 
tranjeros y americanos metieron su dinero en las 
companias de ferrocarriles privadas, también con 
subsidios locales, estatales y federales. En 1860 el 
lerrocarril había recibido 28.000 acres de tierra al 
este del Mississippi. 

La «mayoría de edad» de la era del ferrocarril se 
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anunció con la construcción de los ferrocarril 
Union Pacific y Central Pacific, estatuida por el Cal 
greso en 1862, La Union Pacific iba a ser construid 
al oeste de Nebraska y la Central Pacific al este 4 
Sacramento, hasta que se encontrasen. Por cad 
milla de vía colocada los ferrocarriles recibi la 
préstamos de hasta cuarenta y ocho mil dólares] 
un subsidio de diez millas cuadradas de tierra é 
distintos puntos a lo lareo del recorrido. Des 


que se terminaba cada milla se le sacaba ya 
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De izquierda a derecha: 

Un primitivo modelo de 
locomotora de cinco toneladas; 
cartel de la línea Lake Shore de 
1856; la línea de Ohio y 
Baltimore cruzaba el río Potomac 





























Ohio. 


enor e beneficio; el ritmo era febril y la calidad 
baja. La fuerza de trabajadores consistían en vete- 
finos de la guerra civil e inmigrantes de Irlanda y 
China, que fueron tratados sin piedad. La direc- 
ión de ambas compañías conseguía amplias com- 
Ménsaciones obteniendo contratos del Gobierno y 
embolsándose la diferencia. Incluso los congresis- 
MS fueron sobornados con paquetes de acciones. 
Minque los métodos eran cuestionables, los prime- 


1OS zares del ferrocarril consiguieron unir los dos 





. y el Chesapeake y el canal 


Derecha: Un cartel del ferrocarril 
de Erie. 


Abajo, de izquierda a derecha: 
Un grabado de Currier and Ives, 
-= de un tren expreso; la 
comprobación de la armazón de 
un puente en 1869, y Bear River 
City, un «infierno sobre ruedas», 
la ciudad provisional para los 
trabajadores en la construcción 
del ferrocarril en White Sulphur 
Creeck, Nebraska. 


ferrocarriles en siete años —un triunfo que aceleró 
la industrialización de los Estados Unidos y su in- 
corporación como potencia importante. 

Tras la unión del Este y del Oeste por medio del 
ferrocarril, las vías comerciales quedaban abiertas, 
lo mismo que la inmigración era facilitada de for- 
ma especial, 

Durante casi cincuenta años el ferrocarril america- 
no careció de regulación. Finalmente se creó una 
oficina dependiente del Departamento de Trans- 
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portes de Estados Unidos que sometía a los ferro- 
carriles a la regulación federal. Casi desde sus ori- 
genes, algunos militares vieron en el ferrocarril su 
valor como arma estratégica. En muchos palses las 
vías se tendían siguiendo un objetivo estrictamente 
militar. La Guerra Civil americana fue la primera 
guerra en que se utilizó el ferrocarril. 

Desde entonces, las naciones en guerra han depen- 
dido de los ferrocarriles para el transporte de sus 
tropas y el abastecimiento de las mismas. así como 





Izquierda, en el extremo: La histórica 
unión de los ferrocarriles Union Pacific 
y Central Pacific en Promontory Point, 
Utah, el 10 de mayo de 1869. Lelana 
Standord, presidente de la Central 
Pacific, colocó la última traviesa, de 
oro, posteriormente perdida con el 
primer movimiento. De este modo se 
unía el Este con el Oeste americano. 


Izquierda: Un ataque indio al tren 
Arriba: Una locomotora, en la ciudad 
de Virginia, Nevada, durante los dias 
de la fiebre del oro. 

El ferrocarril sirvió para unir las tierras 
de Estados Unidos. Facilitó en gran 
manera la emigración dentro del pais, 
acercando pueblos y personas y 
jugando un papel importante en la 
Guerra Civil americana 








El algodón fue el cultivo más importante en los Estados más al Sur, 
alcanzando hasta el río Mississippi. Para sacar adelante el trabajo de 
las plantaciones se hicieron traer negros de Africa. 

Izquierda: Cargando balas de algodón en una plantación de Georgia. 


Cameron en Pennsylvania o Roscoe Conklin en Nueva York. 
El Norte se cansó pronto de la causa de la igualdad negra. La 
influencia de los inmigrantes del sudoeste de Europa atrajo la 
atención de los norteños sobre los asuntos más próximos a 
ellos. Se desarrolló un nuevo foco de discriminación, «el nati- 
vismo», mediante el cual los nativos blancos se volvían contra 
sus semejantes nacidos en el extranjero. Incluso durante los 
dos períodos presidenciales de Grant, de 1869 a 1877, cuando 
los. republicanos radicales estaban en la silla nacional, los 
blancos del Sur volvieron al poder en la mayoría de sus Gobier- 
nos. Los potenciales votantes negros fueron intimidados por 
organizaciones terroristas, tales como el Ku-Klux-Klan. En las 
elecciones presidenciales de 1876, cuando el demócrata Samuel 
J. Tilden tenía la mayoría popular, pero el republicano Rut- 
herford B. Hayes ganó las elecciones por un solo voto de 
mayoría en el colegio electoral. Negociadores de Hayes acor- 
daron retirar las últimas tropas federales del Sur y garantizar 
la protección de las oficinas de correos a cambio de su acepta- 
ción de la victoria de Hayes. 


La conquista del Oeste 


La conservación de la Unión aseguró la continuada conserva- 
ción del continente. El primer ferrocarril transcontinental, 
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construido con ayudas del Gobierno, se terminó en 1869, cuan- 
lo los ferrocarriles de la Union Pacific y Central Pacific se encon-' 
traron en Promontory Point, en Utah. Ahora comenzaba la 
riada final de emigración hacia el Oeste. Los enfrentamientos 
con los indios se volvieron más frecuentes y virulentos. La ani- 
quilación por los sioux de 264 soldados del ejército de caballe-' 
ría mandado por el coronel George A. Custer, en Little Big 
Horn, en Montana, en 1876, y una masacre federal de cientos! 
de sioux en Wounded Knee, Dakota del Sur, en 1890, fueron 
sólo dos de una larga serie de lamentables ataques. La matan- 
za al por mayor de búfalos demostró lo que era la Justicia de 
los indios. Los sioux, con Caballo Loco a la cabeza; los nariz-: 
perforada de Idaho, mandados por el jefe José, y los apaches 
del Sudoeste, encabezados por el mítico ¡jefe Jerónimo, vencie- 
ron a todos los blancos. | 
Antes del desarrollo agrícola de las llanuras, un amplio pasillo 
de Tejas a Canadá se utilizaba para «grandes conducciones». 
de ganado hasta la cabecera del ferrocarril; el ganado se ali-' 
mentaba de la hierba. Luego, tras la sequía y el duro invierno! 
de 1886-1887, los ganaderos cedieron paso al creciente número 
de granjeros «cazadores ¡de césped» animados por la disponibi- 
lidad de tierra relativamente gratis, según el Acta de Homs- 
tead de 1862, la introducción del alambre de espino para cer- 
car el terreno, el molino del viento y la extensión del riego, 
Entre 1861 y 1890 se advirtió el crecimiento que estaba trans- | 
formando el Oeste. Kansas, Nevada, Nebraska, Colorado, Da-' 
kota del Norte y del Sur, Montana, Washington, Wyoming e 
Idaho se integraron en la Unión. Utah fue admitida en 1896, 
cuando abandonó la poligamia, ya que entre su población 
mormona estaba admitida. | 
La amplia red de ferrocarriles extendió las ventajas de la orga- 
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Arriba: La típica mansión de una plantación de algodón. 

tas plantaciones de algodón fueron el recurso económico de los 
Estados del Sur, que para sacarlas adelante utilizaban mano de 
bra de los esclavos negros 

Bajo: Harriet Tubman (al fondo a la izquierda), el «Moisés» de su 
MuBblo, rodeada aquí por esclavos que condujo a la libertad. 












Arriba: El cuadro Esclavos de Calhoun. El senador John CEC. Calhoun 
fue el portavoz de los propietarios de esclavos del Sur 

Las diferencias de criterios respecto a los esclavos negros 
desembocó en el enfrentamiento entre los Estados del Norte y 

los del Sur 

Abajo, izquierda: Canción y danza negra 

Abajo, derecha: Federick Douglar, un primitivo esclavo, se convirtio 
en un redactor abolicionista, un reclutador de soldados para el 
ejército de la Unión y un diplomático. 
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nización y propició una nueva revolución industrial. Cuatr 
empresarios destacaron a la cabeza de corporaciones creadora 
de imperios en pujante crecimiento. Andrew Carnegie, ul 
emigrante escocés autodidacta, organizó la Corporación Car 
negie del Acero, aprovechándose del proceso del acero Besses 
mer, así como de los impuestos y rebajas del ferrocarril pará 
eliminar la competencia. John D. Rockefeller, un tenedor de 
libros de Cleveland, organizó la Standard Oil Company, 
uniendo destilerías, oleoductos y facilidades de almacenamien 
to, congelando a la competencia a través de descuentos de [es 
rrocarril y bajando los precios de coste y eliminando la depen: 
dencia de los intermediarios bancarios. J. P. Morgan, hijo di 
un banquero, utilizó su control de fondos de inversión pará 
reorganizar al sistema nacional de ferrocarriles y crear la Cor 
poración del Acero de Estados Unidos. Henry Ford, un má 
quinista de Michigan, organizó la Ford Motor Company, que; 
como pionera de la producción masiva en línea de montaje 
produjo 250.000 coches «modelo T» en 1914, inaugurando uná 
revolución tanto social como económica al permitir a las clases 
menos favorecidas el acceso al automóvil. 
Los apologistas de los grandes negocios, entre ellos el tilósola 
inglés Herbert Spencer, justificaba la riqueza y pobreza extre 
mas como consecuencias sociales de la «supervivencia de los 
más adaptados» de Darwin, pero los reformistas pedian con: 
troles. El partido popular de los agricultores protestaba contra 
la caída de los precios de las cosechas, las discriminatorias tas 
rifas de ferrocarril, las duras políticas de préstamos bancario0$ 
y los monopolios de manipulación de alimentos. Como res: 
puesta, el Congreso aprobó el acta Antitrust Sherman de 18% 
para prohibir los monopolios. Las decisiones del conservador 
Tribunal Supremo, no obstante, mutilaron estas medidas. 
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En las páginas anteriores: El barco de 

vapor Mayflower, que surcaba las aguas 

del río Mississippi. 

Arriba: La casa donde pasó su infancia 

Abraham Lincoln en Knob Creek, cerca de 
; Hodgenville, Kentucky. 


Izquierda, arriba: Lincoln y 
su familia, en el porche 
delantero de su casa de 
Springfield, Illinois, durante 
la campaña presidencial 
del año 1860. 

Izquierda, en el extremo: La 
proclamación de | 
emancipación de Lincoln del 
1 de enero de 1863. 
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Derecha, arriba: Jefferson 
Davis, presidente de la 

Confederación, un hombre 
despótico, y un billete de 
20 dólares confederados. 
Derecha: Las tropas de la 
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. | el 12 de abril de 1861, | 
do OF TENNESSEI empezando de este modo la 
t. e es re sa Wei A guerra civil americana. 













uniones obreras hacionales intentaron con escaso éxito 
conseguir la legalización de la negociación colectiva, una jor- 
mada de trabajo más corta, prohibición de emplear a niños y 
seguridad en el trabajo. La asociación con más éxito fue la 
Federación Americana del Trabajo, dirigida por Samuel Gom- 
, que limitó en gran parte de sus miembros a trabajadores 
Bpecializados. La industrialización y la llegada de gran núme- 
to de inmigrantes extranjeros produjo un aumento de pobla- 
ción y especialmente de las grandes ciudades. Entre 1860 y 
1900 los residentes urbanos aumentaron al 40 por 100 de la 
población. Los recién llegados poblaron los barrios bajos de las 
Erandes ciudades y fortalecieron la maquinaria política. Esta, 
aunque a menudo corrupta, proporcionó a los nuevos inmi- 
grantes italianos, eslavos y judíos, con clemencia en los tribu- 
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nales, pavo de Navidad y trabajo en proyectos de obras públi- 
cas. Los reformistas estaban intentando mejorar la vida en la 
ciudad a finales del siglo, comprendiendo que el urbanismo era 
la ola del futuro. La educación pública gratuita, mejora de la 
sanidad, policía y servicios de incendios y el establecimiento de 
lugares de esparcimiento adecuados ayudaron en gran medida. 


Los marginados hacen oír su voz 


Los nativos negros americanos cada vez eran menos libres: su 
líder más notable, el educador Booker T. Walshungton, apre- 
miaba para que luchasen por una gradual independencia econó- 
mica por medio de la educación vocacional y el trabajo duro. 
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Pea Ridge, Arkansas, 5-8 de marzo de 1862 Hampton Roads, Virginia, Y de marzo de 1862. 
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Fredericksburg, Virginia, 13 de diciembre de 1862 
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Chattanooga, Tennessee, 23-25 de noviembre de 1863 


Cedar Creek, 19 de octubre de 1864, 
66 
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Franklin Tennessee, 30 de noviembre de 1864, 





isburg. Pennsylvania, 1-3 de julio de 1863 Vicksburg. Mississippi. 22 de mayo al 4 de julio de 1563 








¡| Pillow, Tennessee, 12 de abril de 1864 Kennesaw Mountain, Georgia, 2/ de junio de 1864 


a | - Y di a a 
Nashville, Tennessee, 15-16 de diciembre de 1864 Five Forks, Virginia, 31 de marzo al 1 de abril de 1865 





Menos paciente, William E. B. Du Bois pedía la inmediata 


igualdad y abrió el camino para que fuera posible la asociación 
para el progreso de la gente de color. 
sionaban ahora 


Las mujeres pri con más fuerza para liberarse 


de la incapacidad legal y las labores del hogar. La Asociación 
Nacional de Mujeres Americanas para el Sufragio de la Mujer 
fue creada en 1890 por Carrie Chapman Catt, Anna Howard 
Shaw y Susan B. 
conseguir sus objetivos. Los lideres sindicales esta- 


salarios más altos y una 


Anthony. pero necesitó más de un cuarto se 
siglo para 


ban también empezando al pedir 


Izquierda: Una conferencia entre 
Lincoln y el general George | 
McClellan, sexto desde la 
izquierda, despues de la victoria 
de la Unión en la batalla de 
Antietam, el 17 de septiembre 
de 1862 


Abajo: lres años más tarde lasA 
tropas confederadas evacuaban 
la ciudad de Richmond, en 
llamas 
Derecha, en el extremo: El 
general de la Unión Philip 
Sheridan llevó la desolación a 
través de toda la parte más al 
Le FS 7 | sur dél valle de Senandoh 
AS 7 ade en 1864, 


mejora en las condiciones de trabajo para las mujeres. 


Los progresistas —representantes de pequeñas ciudades, refor? 
madores comerciales, hombres y mujeres profesionales y perso- 


nas que heredaban bienes, algunos de los cuales mostraban su 


desagrado por los nuevos ricos— 


vimientos reformistas con éxito. Los votantes de ideas progre-A 


sistas ayudaron a elegir a dos EAS republicanos — 1 heo: 
dore Roosevelt y William H. Taft— y a uno demócrata — Woo: 


drow Wilson—, quien entre 1901 y 1902 entabló procesof 


contra los trust. reforzó la Comisión de Comercio Interestatal, 
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volcaron SUS energias en mu-3 








Arriba: Lincoln. conferenciando 
gon (de izquierda a derecha) el 


general Willlam | Sherman 
general Ulyses S. Grant y el 
almirante David. D. Porter 


Derecha: Robert E. Lee firmó la 
rendición a Grant en la alquería 
McLean, en Appomattox, Virginia, 
él 9 de abril de 1865. Las 
condiciones de Grant fueron de 
clemencia: los hombres de Lee 
fueron enviados a casa bajo 
palabra y se les permitió 
conservar sus caballos y mulas 
Para la labranza. Miles de 
faciones de la Unión fueron 
enviadas a los hambrientos 
conftederados. 

En las páginas siguientes: 
Prisioneros en el frente, realizado 
por el pintor americano 

Winslow Homer 


creó el sistema bancario de la Reserva Federal, introdujo pro- 
gramas de conservación, bajó los aranceles, legalizó los sindi- 
catos y aseguró la adopción de enmiendas constitucionales pa- 
ra la elección directa de senadores, el impuesto sobre la renta y 
el sufragio de las mujeres. 

Una vez que el Oeste estuvo colonizado, había entusiastas del 
«manifiesto destino», tales como el almirante Alfred T. Ma- 
han, Theodore Roosevelt y el pastor congregacionista Josiah 
Strong, quien predicaba que América tenía una misión Civi- 
lizadora como potencial mundial para extender su modo de 
vida a través del Pacífico. Así es como en 1867, dando un paso 
en la expansión hacia el Lejano Oriente, el secretario de Esta- 
do, William H. Seward, aceptó con avidez la oferta de Rusia 
de vender Alaska por 7.200.000 dólares (ridiculizada en la 
prensa como «la nevera de Seward»). En ese mismo año los 





Estados Unidos se anexionaron las deshabitadas islas Midway 
en el Pacífico. Se consiguieron bases navales en Pago-Pago, en 
las islas Samoa, en Pearl Harbor y en Hawai en 1887. En 16590 


el Congreso autorizó la construcción de una gran flota. 


América contra España: guerra de Cuba 


Sin embargo, a pesar de las exhortaciones de los «destinados», 
la mayoría del público americano permanecía desconfiado. Só- 
lo se conmovió con la violenta pugna por liberar a Cuba. En 
1895 estalló una revolución cubana, en parte como resultado 
de una depresión, acelerada por la exclusión de los Estados 
Unidos de los importadores de azúcar. Las autoridades espa- 
ñolas contuvieron a los revolucionarios acordonando sus cen- 
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LA FIEBRE DEL ORO 


El descubrimiento de oro en California en 1848 
disparó una oleada de aventureros que viajaba a 
través del país por la ruta de Oregón o por mar 
hasta San Francisco en busca de una riqueza in- 
mediata. Ningún tipo de nacionalidad estaba libre 
de la fiebre del oro, y hacia 1850 la población de 
California había crecido en gran manera alcan- 
zando los cien mil habitantes. 

Siguieron una serie de oleadas de gente en busca 
de oro y de plata, «la negra ambición», en Coms- 
tock Lode, en Nevada y a Pike's Pine, en la región 
de Colorado, en 1859; al valle de Snake River, en 
Idaho, en 1861-1865; Virginia City y Helena, en la 
zona de Montana, en 1863-1864, y las Colinas Ne- 
gras, en Dakota del Sur, en 1874. Un último des- 
cubrimiento produjo una estampida a Klondike, 
en Alaska, en 1896. Se hicieron pocas fortunas, pe- 
ro el Noroeste fue colonizado y el folklore de la 
nación se enriqueció con las coloristas hazañas de 
Wild Bill Hickok y los personajes del libro Roug- 
fine it, de Mark Twain. 








Arriba: Un pueblo fantasma 
cerca de la mina abandonada 
de Nevada. Los mineros, 
comerciantes, especuladores, 
jugadores profesionales y las 
bailarinas de los salones a 
menudo se iban tan pronto como 
habían llegado. Muchas 
comunidades, sin embargo, 
permanecieron y ayudaron a 
poblar las montañosas regiones 
que antes se habían considerado 
poco atractivas, 

Izquierda: Una pepita de oro de 
Alaska. La mayor pepita de oro 
que se encontró en Alaska 

pesó 182 onzas. 
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Arriba: Grabado de Currier and lves de 1871 de una min 
de oro en California. Los mineros, en primer término —a! 
izquierda y en el centro—, están alimentando un long ton 
O «lavadero». Se canalizaba una corriente de agua a tral 
de los agujeros para retirar la suciedad y recoger el oro f 
un recipiente al final del recorrido. El minero de la 
izquierda da vueltas a una «sartén de lavado» para 
conseguir el mismo resultado. 


Abajo: El valle del río Sacramento fue el escenario de 
intensa minería. 





E AS LA 


Derecha: Un minero posa con una gran pepita 
en sus manos, Tales hallazgos eran raros, pero 
grandes historias de buscadores que habían 
conseguido dar con un filón rico, «al lado» de 
California, y los «paletos» del Este llegaron en 
manada. Pike's Peak O «El retrato de busto» se 
lefa en el slogan escrito en el costado de un 
coche de la frontera del Oeste, tachado luego y 
sustituido por Retratado por Dios. 


Abajo: Un grupo de mineros de oro californianos 
El objetivo común borraba las diferencias sociales 
graduados, ex presidiarios, clérigos, granjeros, 
trabajadores y aventureros europeos trabajaban 
hombro con hombro. Á menudo se establecían 
sobre terrenos del Gecoierno o de los indios 
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Izquierda: Un forty-niner de California lavando tierras en 
busca de oro en el río Sacramento. Los recién llegados, 
provistos sólo de un pico y una mula, podian empezar tan 
sencilla prospección en cualquier parte. El duro mineral 
necesitando un tratamiento comercial, era analizado en el 
laboratorio, como en este de Virginia City, Montana (abajo) 





Arriba: El asesinato del presidente Abraham 
Lincoln por John Wilkes Booth, en el teatro 
de Ford, el 14 de abril de 1865. 

Abajo: El tren fúnebre que llevaba su cuerpo 
a Springfield, Illinois, para el entierro. Si 
Lincoln hubiese vivido más tiempo, su 
humanidad, sus políticas magnánimas y 
experiencias podrían haber curado las 
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heridas de la nación, que procuró preservar 
su sucesor, Andrew Johnson, fue un hombre 
impulsivo de visión limitada que se opuso a 
la petición de los republicanos radicales del 
derecho a votar ade los hombres liberados. 
Andrew Johnson prosiguió la política 
moderada de .Lincoln. Los negros obtuvieron 
en el año 1868 los derechos civiles. 
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En el Sur, tras la derrota de la aristocracia 
colonial, se liberó oficialmente a los esclavos, 
al tempo que las técnicas agricolas sufrían 
una importante revolución con la aparición 
de una nueva clase media de propietarios. 
El problema del americano negro trasciende 
hasta convertirse en una cuestión racial, 
social y política aún no resuelta. 








5 sioux se resistieron al confinamiento en las reservas. 
iba Una danza guerrera. 

derecha: Un rifle perteneciente al jefe Toro Sentado. Los 

sl Xx mataron a los 264 soldados mandados por George 

A. Custer el 25 de junio de 1876, en Little Big Horn, Montana. 
De recha, abajo: Una pintura sioux que representa una 

incursión a caballo. 












































tros de resistencia, «campos de concentración», donde muchos 
miles murieron de enfermedad y de miseria. Los periódicos 
se sacionalistas, especialmente la «premsa amarilla» de Wi- 
lam Randolph Hearst y Joseph Pulitzer en Nueva York, cons- 
. pero al clamor popular. Algunas inversiones de negocios 
mericanos estaban en juego en Cuba, pero esto suponía sólo 
A 50.000.000 de dólares y otros empresarios con intereses encon- 
rados se opusieron a la intervención. El 15 de febrero de 1898 
el acorazado Maine explotó en el puerto de La Habana. Los 
fimericanos automáticamente culparon a España, sin esperar a 
Conocer la causa (nunca se supo). El presidente William 
'Mac Kinley apartó a un lado las concesiones ofrecidas por los 
españoles a las demandas americanas y obtuvo del Congreso 
la declaración de guerra. 

La lucha duró sólo diez semanas. Afortunadamente para los 
americanos su precipitada e ineficaz organización y equipa- 
miento del ejército se enfrentó con fuerzas españolas incluso 
peor preparadas. El quinto ejército, con 17.000 hombres, de- 
isembarcó en Cuba sin oposición en junio y rápidamente venció 
la las tropas españolas, muy inferiores, en Las Guaseñas, el 
Caney y Colina de San Juan. La actuación de Theodore Roo- 
sevelt, impulsiva pero valiente, en Colina de San Juan, don-* 
de llevó a sus valientes jinetes, desmontados, a la victoria, 
ayudó a lanzarle a la presidencia. En julio fuerzas americanas 
ocuparon Puerto Rico con una débil oposición. 

La guerra, que en realidad se decidió en el mar, tuvo conse- 
cuencias de largo alcance. Una semana después de la declara- 
ción de guerra, el comodoro George Dewey, de la escuadra 
“asiática, destruyó la anticuada flota española que defendía la 
bahía de Manila. Una segunda flota americana destruyó a la 
“española en Puerto de Santiago el 3 de julio. Veintitrés días 
más tarde España pedía la paz. 

El tratado de París, firmado el 10 de diciembre de 1898, hizo 
más que liberar a Cuba. La sorpresa fue que Puerto Rico, cuyo 
Ipeobierno había sido cedido por España, fue cedido a los 
Estados Unidos. También lo fue la isla de Guam. Además, las 
Plipinas, ante la insistencia de Mac Kinley, fueron cedidas a 
"Estados Unidos por 20.000.000 de dólares. El imperio de Amé- 
rica en el Pacífico incluía también a Hawai, que había sido 
“anexionado a principios de año. La Enmienda Platt (1901) recla- 
“mó para Estados Unidos el derecho a intervenir en los asuntos 
de seguridad cubanos, una moción que fue anulada en 1934. 











Al intervenir en Filipinas, Estados Unidos se vio mezclado en 
los asuntos políticos asiáticos. Pronto tuvo que ocuparse de la 
política internacional de China, a la vez que buscaba un nuevo 
mercado donde vender sus productos. 


Presencia americana 
en el sur del continente 


En el año 1901. | 


fuerza unas deudas de 


a decisión alemana de cobrar por medio de la 
Venezuela, decidió a los Estados Uni- 
dos a intervenir en la cuestión. Argentina fue la primera na- 


ción en declarar, por medio del ministro Luis Maria Drago, 
que las naciones. como los particulares no podían ser sometl- 


dos a castigos por no pagar sus deudas y que había que espe- 
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1888, de unos vaqueros en las 
tierras de Dakota del Sur. Tras el hallazgo de oro en el territorio 


Arriba: Pintura de Thomas Eakins, de 


sioux en 1874 empezó el «boom de Dakota» 

Abajo, izquierda: Una empalizada en las Colinas Negras, en Dakota 
del Sur, construida en 1874 

Abajo, derecha: Los jefes apaches Jerónimo y Natchez fueron 

capturados en 1886 después de más de una década de resistencia. 


AY 


Ma Y 


SS Data 7 pad a en] 


0 


rar a que pudiesen hacerlo. Esta doctrina tuvo la aprobación 
de la mayor parte de los países civilizados. Estados Unidos 
hizo saber a Alemania, Inglaterra e Italia que no permitiría 
ninguna acción de guerra contra Venezuela, y la cuestión que- 
dó arreglada de un modo directo y honroso para Venezuela. 
Sólo fueron bombardeados, por un buque alemán y de forma 
simbólica, unos fuertes venezolanos, pero rápidamente la 
cuestión fue zanjada y se retiraron de la costa. 

El proyecto de abrir un canal en la América Central ocupaba, 
desde antiguo, la atención de los Estados Unidos. En 16850, por 
el tratado de Clayton-Bulwer, se preconizaba la construcción 
de este 


da por Lesseps en 1879, quebró fraudulentamente y en el año 


canal internacional. La compania constructora. funda- 


1901 Estados Unidos asumió la empresa. Las conversaciones 


con Colombia no dieron los resultados esperados, provocando 
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lla separación de Panamá de Colombia. Cuando Panamá de- 
claró su independencia, Estados Unidos fue la primera nación 
'en reconocerla. En febrero de 1904 Panamá otorgó a Estados 
Unidos, mediante el tratado de Hay-Bunau Varilla, la fiscali- 
zación de una zona en la cual se abriría un canal interoceánico 
y el derecho de libre disposición de la franja de tierra a ambos 
lados del canal. Finalmente se inauguró en el año 1914; este 
canal constituiría la clave para la hegemonía naval estadoun1- 
dense en el Atlántico y en el Pacífico. 

Por otra parte, Estados Unidos intervino en asuntos internos 
de Santo Domingo y de Méjico, donde había sido asesinado el 
presidente Madero. Hubo un momento en que se temió que 
Estados Unidos se anexionasen a Méjico. La actitud de Argen- 
tina, Brasil y Chile logró que el litigio se solucionase con un 


cambio de gobierno en aquél. 
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“Arriba: El parque nacional Badlands, al oeste 
de Dakota del Sur. Las malas tierras son 
estériles y secas con escasa vegetación, 
“adecuada principalmente para la cría de 
“ovejas. La casa de barro de pionero (derecha) 
era corriente en las llanuras, donde la madera 
era escasa. Estaba hecha de franjas de 
adobes sacados incluso de los Surcos y 
dividida en secciones de tres pies; las puertas 
y los muebles estaban hechos de cajas de 
embalar. Aunque eran cálidas en invierno, frías 
en verano y a prueba de incendios, filtraban 
la lluvia. Los colonos de las llanuras 
construían viviendas de madera en cuanto se 
lo podían permitir. 


La Primera Guerra Mundial decidió a los Estados Unidos a de- 
clararse en favor de las naciones que luchaban contra Alemania, 
Austria-Hungría, Turquía y países menores. Los submarinos 
alemanes habían hundido gran número de buques norteameri- 
canos, hasta que los Estados Unidos se decidieron a intervenir 
en la guerra. La colaboración norteamericana fue eficacísima 
para los aliados, y éstos obtuvieron, en 1918, la victoria sobre 
Alemania y las potencias a ella asociadas. La paz se firmó so- 
bre los catorce puntos fijados por el presidente Wilson. Des- 
pués de la guerra el presidente norteamericano proyectó la So- 
ciedad de las Naciones, que llegó a constituirse con su sede en 
Ginebra. No obstante ser su creador, Estados Unidos no se 
integró en la Sociedad hasta pasado aleún tiempo. La Socie- 
dad de las Naciones (ONU) vela por los intereses de todos los 
países, en especial por los de los más necesitados, 
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THOMAS A. EDISON 


Aunque fue un experimentador autodidacta y arte- 
sano, sus inventos fueron el producto de un sofisti- 
cado instinto de las necesidades del mercado. De 
hecho, era un genio que intuyó cuáles eran las ne- 
cesidades industriales específicas y reunió un equi- 
po de técnicos y científicos especializados para sa- 
tisfacerlas. Estableció el primer laboratorio de in- 
vestigación en Menlo Park, Nueva Jersey, en 1876. 
Dos de sus inventos, el fonógrafo y el original dic- 
táfono, transformaron el hogar y la oficina. (El 
compositor sir Arthur Sullivan estaba horrorizado 
de pensar que «tanta horrible y mala música pue- 
da ser conservada en un disco para siemipre».) La 
contribución de mayor alcance de Edison fue la 
lámpara incandescente, que revolucionó la vida en 
las ciudades y activó el crecimiento urbano. Tam- 
bién inventó el mimeógrafo, el motor eléctrico y la 
dinamo, la cámara y el proyector de películas y 
acumuladores eléctricos. Irónicamente, rehusó be- 
neficiarse de un invento igualmente valioso —el 
audífono—, aunque era duro de oído. 

También fue un pionero de la industria cinemato- 
gráfica. Un ayudante suyo, W. K. L. Dickson, co- 
menzó a producir secuencias de imágenes usando 
los nuevos carretes de películas que había fabrica- 
do Eastman. Edison fue el primero de los muchos 
que en la historia del cine se han adjudicado el 
trabajo de otros, y patentó a su nombre el «kine- 
toscope». En este aparato el observador tenía que 
mirar por un orificio el interior de una caja por 
donde iban pasando unas tiras de películas con 
breves argumentos. En 1893 Edison construyó un 
estudio destinado a producir películas para sw «ki- 
netoscope». 


Izquierda: Edison, en su laboratorio en Menlo Park, hacia 1880. Su 
casa, Glenmont, en Wert Orange, Nueva Jersey. Su segunda esposa 
Mina, pasó aquí sola muchas tardes mientras él trabajaba en el 
laboratorio. Dejaba bocetos sobre su escritorio (abajo) como 
orientación de su amplio equipo. 


Abajo: Un acumulador de electricidad que proporcionó corriente a 
sus primeras bombillas. 
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Izquierda: La lámpara incandescente utilizaba filamento 
de carbón con un bulbo de cristal sellado en el 
vacío. El 4 de septiembre de 1882 se conectó el 
interruptor, que encendió cuarenta bombillas en las 
calles del primer distrito de la ciudad de Nueva York 
Arriba: El gramófono de Edison, con un gran altavoz 
para amplificar las vibraciones sonoras del diafragma. 
Cuando era joven, Edison estuvo empleado en la 
Western Union, donde patentó muchas mejoras que se 
añadieron al telégrafo. 


Abajo: Una primera versión del dictáfono, con un 
cilindro giratorio sobre el que se grababan las 
vibraciones del sonido por medio de una aguja sujeta 
a un diafragma en la boquilla 








Después de la paz, muchos desocupados llenaron las calles de 
las ciudades norteamericanas. El Gobierno tomó medidas al 
respecto, impuso el trabajo para dar salarios a quienes care- 
cian de él y estimuló todas las iniciativas. Entretanto, se regis- 
traron grandes progresos en las ciencias, industrias, comer- 
cios, etc. La ley que prohibía la venta de bebidas alcohólicas 
originó sensibles trastornos, por el contrabando que habían or- 
ganizado bandas de aventureros, y fue preciso suprimirla. La 
inmigración fue restringida de tal modo, que en ciertos momen- 
tos pudo considerarse inexistente. 

La cuestión de los armamentos fue largamente debatida. Me- 
diante el pacto Kellog, firmado en el año 1927, Estados Uni- 
dos trató de asegurar una paz universal e invitó a todas las 
naciones que quisieran firmarlo a someter sus diferencias al 
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Izquierda: Un 
ascensor para 
carruajes y pasajeros 
en la ciudad de 
Jersey, Nueva Jersey, 
Derecha: El puente 
de Brooklyn, 
terminado en el 

año 1883, que 
abarcaba el East 


Derecha, en el 
extremo: Una vista de fl 
la calle La Salle, en 
1885, en Chicago, 
con el edificio de la 
Junta de Comercio al 
fondo, y pozos de 
petróleo en Titusville, 
Pennsylvania, donde 
se perforó el primer 
pozo comercial 
americano en 1859. 
















arbitraje y solucionarlas de un modo razonable, sin acudir a la 
guerra. El pacto fue firmado por muchas naciones, pero el fu 
turo se encargó de demostrar su total ineficacia. 

En 1929 comenzó en Estados Unidos una intensa crisis econó: 
mica que produjo grandes dificultades. Todos los títulos per- 
dieron gran parte de su valor. Miles de hombres sin trabajo no 
hallaban en qué emplearse. En el año 1930 había en Estados 
Unidos cinco millones de hombres parados. El nuevo presiden: 
te que sustituyó a Hoover, "Franklin Delano Roosevelt, inició 
una nueva política económica que, naturalmente, tuvo defen- 
sores y detractores. Se emprendieron grandes obras públicas 
para proporcionar trabajo. Las fábricas se pusieron de acuerdo 
en fijar ciertos precios a las mercancías y emplear determinado 
número de hombres. Todo el país colaboró en el resurgimiento 








nacional, renaciendo la normalidad después de grandes esfuer- 
zos: gracias, en buena parte, al presidente Roosevelt, la pro- 
ducción fue limitada y los precios fueron aumentados. De esta 
forma se elevó de la ruina a numerosos industriales y agricul- 
tores y el pueblo se benefició. Las medidas extremas adoptadas 
por Roosevelt fueron criticadas por sus opositores y el presi- 
dente se vio obligado a modificarlas en muchos puntos. 


Roosevelt: el largo mandato 
de un presidente 


La Segunda Guerra Mundial preocupó en gran manera a Esta- 
dos Unidos. Apoyaron a Gran Bretaña desde el principio de la 
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De izquierda a derecha: 
Cornelius Vanderbit, magnate 
del ferrocarril; Andrew Carnegie, 
industrial del acero; William 
Randolph Hearst, editor de una 
cadena de periódicos; John 
Pierpont Morgan, banquero, 
líder de los ferrocarriles y 
financiero de la Corporación del 
Acero de los Estados Unidos; 
John Davidson Rockefeller, 
fundador de la Standard UI 
Corporation; George Eastman, 
inventor del rollo de película 
fotográfica y de la cámara 
portátil, así como el fundador 


de la Eastman Kodak Company. 





contienda. A pesar de las tensiones entre la URSS y Gran Bre- 
taña en el Próximo y Medio Oriente, las tres grandes potencias 
se unieron en 1941 para contrarrestar la agresión alemana a la 
URSS y el ataque japonés a Pearl Harbor. El año anterior, 
Roosevelt había sido elegido presidente de Estados Unidos por 
tercera vez, caso único en la historia de su país. Las fuerzas de 
Estados Unidos lograron ocupar, en noviembre de 1942, el 
norte de Africa y obtener triunfos que empezaron a inclinar la 
balanza de la guerra decididamente en favor de los aliados. 
También colaboraron de un modo decisivo en la invasión del 
continente europeo. Poco antes de terminar la Segunda Guerra 
Mundial falleció el presidente Roosevelt y fue sustituido por el 
vicepresidente, Harry Truman, quien fue reelegido para ocu- 


par la presidencia en 1948. 
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LOS NUEVOS 
EMIGRANTES 


Los Estados Unidos tienen una larga experiencia 
como pais receptor de emigrantes. Desde los pri- 
meros europeos, aventureros, que llegaron en el 
Mayflower, dispuestos a prosperar en lo que ellos 
consideraban la Nueva Tierra, Estados Unidos ha 
recibido constantemente ingleses (que se instala- 
ron en la costa este), franceses (en el norte). italia- 
nos (por todo el territorio). S5uccos, polacos, ETC., 
dispuestos a abrirse GATT). 

El modelo de inmigración a los Estados Unidos 
refleja ampliamente la situación de trastorno y 
cambio en Europa. La afluencia de inmigrantes 
alemanes y británicos decreció drásticamente con 
la revolución industrial. que proporcionó nuevas 
oportunidades en el propio pais para los menos Ía- 
vorecidos, Mientras tanto, la suerte de los campesi- 
nos del sur y este de Europa fue a peor. La gran 
propaganda solicitando mano de obra barata en 
los Estados Unidos, la extendida persecución reli- 
rosa y el cebo de un viaje en barco barato atraje- 
ror una ola masiva de esperanzados europeos en el 
año 1907; cerca de un millón de emigrantes desa- 
rralgados principalmente de Italia, Austria y 


Hungria dejó su lugar de origen para buscar 


una vida mejor en el Nuevo Mundo. 


Arriba: Algunos de los millones de emigrantes que fueron 
llegando a la isla Ellis. Después de verlos, H. G. Wells 
escribió en 1906 que era el «sentimiento, crecimiento y 
sintesis que es América». Muchos inmigrantes en la ciudad 
de Nueva York trabajaban largas horas en talleres (abajo) 
recibiendo como compensación poco sueldo 

Izquierda: Niños sin hogar en la ciudad de Nueva York, en 
Baster Street Alley. «Casi no había parques o lugares 
donde jugar los niños», decía la pionera de la salud 
pública Lillian Wald en 1896; «nada más que las aceras 

y las calles». 


Abajo, de izquierda a derecha: Un par de dibujos satíricos 
publicados en Puck; los inmigrantes siendo recibidos por el 
Tío Sam, tal como se publicaba en una edición alemana de 
1880, y diez años más tarde ellos mismos despreciando a 
los que acababan de llegar. 
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14 
y Ámba: Emigrantes recién llegados, buscando el equipaje. 
AmIba, derecha: Un detalle del cuadro de S Waugh, 
- priado en 1885, La batería 
echa, centro: Una fotografía de Sieglitz La proa, 1907 
migrantes que no podían alcanzar mejor tenían que 
AeSÓPOnar un viaje de dos semanas en estas zonas atestadas 
e Iisalubres sobre las ruidosas máquinas. Unos dos mil 
Bi ÍpOdÍan ser amontonados a proa, a bordo de un gran barco 
e línea regular, propcionando un buen negocio a los 
Mágentes de embarque 





| 


Derecha: Una fila de recién llegados esperando 
Mesembarcar. Un funcionario de emigración describía la 
llegada en 1910: «Los inmigrantes llegan al puerto 

Inmediata y violentamente eran asediados por tramposos y 
ladrones en las personas de mozos de equipajes, cocheros, 
MO “agentes” de agencias de compañias de colocación, 

' muchos de los cuales hablaban su idioma. Les 
demostraban amistad y les informaban sobre sus viviendas, 
transporte hacia su destino, etc.» 
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Las líneas generales de la significación y proceder de la gran 
nación americana desde que terminó la contienda pueden sin- 
tetizarse así: los Estados Unidos salieron de la Segunda Guerra 
Mundial con su personalidad como primera potencia mundial 
reforzada y engrandecida; acreditaron su pacifismo con una 
rápida desmovilización y una considerable destrucción de ma- 
terial bélico; su alto sentido democrático se puso de manifiesto 
en el aliento prestado a pueblos como Indonesia para conse- 
gulr, acaso prematuramente, su independencia, y en la pronti- 
tud en acudir en ayuda de Corea del Sur, invadida; prestaron 
generosa ayuda para la recuperación económica de los países 
europeos, lo mismo amigos que enemigos, mediante cuantiosos 
créditos y recursos otorgados en virtud de la Foreing Asistance 
Act, del año 1948, más conocida por Plan Marshall; firmaron 
con otras doce naciones el Tratado del Atlántico Norte para la 
defensa común, en el año 1949, con lo que abandonaron su 
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antigua tendencia al aislacionismo; prosiguieron las investiga- 


ciones atómicas, que les hacen conservar el primer puestof 


mundial en esta especialidad técnica, aunque Rusia posee tam- 


bién, no sólo la bomba atómica, sino además la de hidrógeno; ! 


pasada la euforia de los primeros años de la posguerra en que 
se creyó posible la convivencia con Rusia, los Estados Unidos 
se convirtieron en el paladín del anticomunismo frente a aque- 
lla nación, y a partir de la guerra de Corea reorganizaron y 
aumentaron sus fuerzas armadas; por último, su política exte- 
rior, inspirada exclusivamente, al principio, en los ideales de- 
mocráticos, va acentuando de día en día su carácter realista 
ante los problemas del momento. El curso de los acontecimien- 
tos militares ha sido éste: al producirse la invasión de Corea, en 
julio de 1950, Estados Unidos, como parte principal del bando 


de las Naciones Unidas, se vieron obligados a movilizar de HE 
nuevo su máquina militar y a llamar al servicio activo a nue- / 


Arriba, izquierda: Marines de los 
Estados Unidos izando la bandera 
americana en territorio cubano el 10 de 
junio de 1898. Muchos americanos 
simpatizaron con el deseo de 
independencia de los cubanos y vieron 
el conflicto hispano-americano como 
una «espléndida guerrita». 


Izquierda: El 15 de febrero de 1898. el 
acorazado Maine fue volado en el 
puerto de La Habana. Quién o qué 
hundió el barco nunca se supo, pero el 
incidente levantó violentos sentimientos 
contra España, especialmente en la 
prensa. América declaró la guerra el 25 
de abril de 1898. 
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Izquierda: En diciembre de 1898 
el presidente William Mac Kinley 
aceptó la cesión de las islas 
Filipinas por parte de España por 
veinte millones de dólares. Antes, 
en la batalla de la bahia de 
Manila (bajo estas líneas), en 
mayo, los diez barcos españoles 
fueron destruidos o capturados 
por la armada americana. Los 
filipinos lucharon con los 
americanos por su independencia 
(abajo) desde 1899 a 1901. Al 
lado, una plantación de cocos, 
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vas quintas. En octubre el presidente Truman declaraba que 
los Estados Unidos no tenían ambiciones territoriales y que 
sus tropas no permanecerían en Corea más que el tiempo 1m- 
dispensable para restablecer el orden y organizar unas eleccio- 
nes generales mediante las cuales el pueblo coreano pudiera 
elegir libremente sus propios representantes. 

En noviembre del mismo año tuvo lugar un atentado contra el 
presidente Truman, que resultó 1leso, llevado a cabo por nacio- 
nalistas puertorriqueños y se celebraron elecciones, cuyo resulta- 
do arrojó una mayoría democrática de treinta puestos en el 
Congreso y de dos solamente en el Senado. El 16 de diciembre 
se proclamó el estado de alarma nacional, ante el giro destavo- 
rable que tomaron los acontecimientos de Gorea. El 6 de enero 
se firmó el acuerdo de auxilio mutuo para la defensa con Por- 
tugal. El 26 de febrero se aprobó la 22.* enmienda a la Consti- 
tución, en virtud de la cual ningún presidente podía ser reele- 
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gido más de dos veces, ni nadie que haya desempeñado la pre- 
sidencia o actuado como presidente más de dos años, sea elegi- 
do más de una vez. En mayo siguiente el general Mac Arthur, 
hasta entonces jefe supremo de las fuerzas de la O.N.U, en 
Corea, fue relevado del cargo y el hecho dio lugar a una fuerte 
controversia con el presidente Truman, beneficiosa para el 
país por la información que se facilitó y la clara conciencia que 
pudo formar de los problemas internacionales. 

El 30 de agosto de 1951 se firmó en Filipinas el pacto de defen- 
sa mutua; el | de septiembre, el de seguridad del Pacífico con 
Australia y Nueva Zelanda, y tres días después, el de paz con el 
Japón en la Conferencia de San Francisco. También mediaron 
en el pleito anglopersa sobre las concesiones petrolíferas de 
Abadán, y en la disputa angloegipcia sobre el canal de Suez. 
El 4 de enero de 1952 “Truman recibió la visita de Churchill y 
en varias entrevistas se acordó una nueva ayuda norteamerica- 
na a Inglaterra y trazaron las líneas de una colaboración más 
estrecha en el sudeste de Asia para hacer frente a la creciente 
amenaza de la China roja. 

Antes de que terminase la vigencia del Plan Marshall, el Con- 
greso entendió que la ayuda económica a Europa debía prose- 
guir y la sustituyó por la Mutual Security Agency (M.S.A.) o 
Ley de Seguridad Mutua, más militar que la anterior. 

Las elecciones generales del 4 de noviembre de 1952 dieron el 
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añ Izquierda: La 





presidencia americana 
creció en prestigio y 
poder con la llegada 
del dinámico Theodore 
Roosevelt; su campaña 
para un tercer mandato 
fue perdida en favor de 
Woodrow Wilson, sin 
embargo, que a su vez 
impartió a la 
presidencia un espíritu 
de cruzada. 


Derecha: La 
incorporación de 
América como una 
potencia mundial fue 
dramatizada por el viaje 
de dieciséis meses del 
Great White Fleet. 
intentado principalmente 
por Theodore Roosevelt 
para impresionar a los 
japoneses con la 
superioridad naval y 
tecnológica de los 
americanos, la aventura 
fue, afirmó 
posteriormente, «el 
servicio más importante 
que he podido prestar 
a la paz». 





triunfo al partido republicano, y para el cargo de presidente de | 
la República, al general Eisenhower, quien, en cumplimiento. 
de sus promesas clectorales de llegar a un fin rápido y honora- 
ble de la guerra de Corea, visitó este país, en misión informati- 
va, antes de la toma de posesión, que tuvo lugar el 20 de enero 
siguiente. El partido demócrata tuvo que dejar el poder, des- 
pués de veinte años. Eisenhower imprimió un cambio funda- 
mental a la política exterior, sustituyendo la doctrina de la 
contención del comunismo por la de seguridad milita». es de- 
cir, que en vez de acudir a los lugares en que aquél e ¡pliegue 
su juego, tiende a prepararse debidamente (sobre toco en lo 
referente a bases aéreas dentro y fuera de la nación y + dispo- 
ner de armas atómicas y termonucleares cuantiosas) para po- 
ner en acción, en los lugares previamente elegidos, una fuerza 
instantánea de represalia. 

Las promesas electorales se vieron cumplidas, pues el 27 de 
julio de 1953, después de laboriosas negociaciones, se firmó la 
tregua en Corea. Acaso desengañados de la acción colectiva, 0 
conocedores de sus dificultades, Estados Unidos vienen procu- 
rando no sólo conservar los aliados de la Segunda Guerra Mun- 
dial, sino además adquirir otros nuevos: ganar al Japón sin mo- 
lestar a Filipinas; atraerse a Grecia, Turquía y España sin perder 
a Francia e Inglaterra; ganar a Yugoslavia sin que Italia se 
aleje; retener Formosa sin herir la susceptibilidad de la India. 
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ADAMS, John 

(1735- -1826) 

Segundo presidente de los Estados Unidos, nacido en 
Quincy (Massachusetts). Tras licenciarse en leyes en la 
Universidad de Harvard ( 1755), comenzó a ejercer como 
abogado y muy pronto se convirtió en uno de los miem- 
bros más influyentes dentro del Partido Conservador o 
whig. Luchó por impedir la ruptura con el Reino Unido y 
defendió ante los tribunales a los soldados británicos 
procesados por la «matanza de Boston» (1770). Fue 
miembro de los congresos de 1774 y 1775 y redactó, jun- 
to con Jefterson, las actas y proclamaciones de la inde- 
pendencia. Durante la guerra viajó a Francia y a los Paí- 
ses Bajos como representante de la nueva nación para 
obtener subsidios. En 1779 regresó a su país para redac- 
tar la primera constitución de Massachusetts, y una vez 
firmada la paz fue el primer embajador norteamericano 
en Londres (1785). Durante dos períodos actuó como vi- 
cepresidente (1788-1797), al tiempo que se erigía en líder 
del partido federalista. En el año 1797 sucedió a Geor- 
ge Washington en la presidencia. La brillante carrera 
que había mantenido hasta aquel momento se vería os- 
curecida por las continuas crisis que se produjeron du- 
rante su mandato. 

Las relaciones con Francia se vieron gravemente que- 
brantadas, y estuvieron a punto de desembocar en una 
guerra. Esto provocó la protesta de los demócratas y pos- 
teriormente las dificultades financieras y las leyes para el 
mantenimiento del orden le hicieron tan impopular, que 
el mismo presidente del partido federalista, Alexander 
Hamilton, le privó del apoyo de su partido. En las elec- 
ciones de 1800, Adams fue derrotado por el candidato 
demócrata, Thomas Jefferson, ante lo cual se retiró a su 
casa de Quincy, donde murió el 4 de julio de AA el 
mismo día que Jefferson, 


ADAMS, Samuel 

(1722-1803) 

Político norteamericano, nacido en Boston, en una familia 
de alta posición. Á partir de 1742 comenzó a distinguir- 
se como un importante patriota frente a las fuerzas colo- 
niales británicas. Dirigió todo su esfuerzo a conseguir la 
independencia americana, y en 1772 empujó a los con- 
sejos de vecinos de Boston a crear una junta de corres- 
pondencia que defendiese las reclamaciones de los colo- 
nos. Participó también en la fundación del Caucus Club y 
del Tea Party, que luchó contra el monopolio del té esta- 
blecido por los ingleses. Este hecho provocó el primer 
brote revolucionario en Lexington. Tomó parte de for- 
ma muy activa en la guerra de Independencia, redactó 
la mayoría de los documentos dirigidos a las colonias en 
nombre de Massachusetts y tuvo un importante papel 
en el Congreso de Filadelfia que declaró la indepen- 
dencia de las colonias. Destacó también como escri- 
tor, siendo el autor de un gran número de libros. 


ALAMO (Batalla del). 


Esta batalla se desarrolló en la antigua misión de San 
Antonio, en Tejas, en 1836, entre las tropas mejicanas y 
la guarnición allí asentada, que opuso una heroica defen- 
sa, por lo que la misión, transformada en fuerte, pasó a 
ser conocida como la «Cuna de la libertad de Texas». El 
edificio fue construido en 1756 por los españoles y recibió 
el nombre de Misión de San Antonio de Valero. En 1793 
fue abandonada y pasó a convertirse en asentamiento 
militar, El Alamo, rodeado por una alta muralla de pie- 
dra, fue tomado por las tropas estadounidenses al esta- 
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John Adams, segundo presidente de USA (1797-1801). 





llar la guerra con Méjico y su defensa fue encomendada 
a una guarnición de 155 hombres. En 1836 las tropas 
mejicanas, mandadas por Santa Ana, consiguieron to- 
mar la ciudad de Béjar y se dispusieron a ocupar los 
puestos fortificados cercanos a la población. El Alamo 
fue el primer fuerte atacado, y tras doce días de bom- 
bardeo, Santa Ána ordenó pasar al asalto. La lucha fue 
encarnizada y los mejicanos, tras cruzar la muralla, tu- 
vieron que enfrentarse cuerpo a cuerpo con los defenso- 
res. Prácticamente todos los norteamericanos murieron 
en combate, salvándose sólo algunas mujeres, niños y 
esclavos. Posteriormente las ruinas del fuerte fueron con- 
servadas por el gobierno estadounidense como monu- 
mento nacional al valor de sus hombres. 


ALLSTON, Washington 

(1779-1843) 

Washington Allston fue el primer paisajista romántico 
importante de los Estados Unidos. Nacido cerca de 
Charleston (Virginia); marchó a Londres en 1801 a estu- 
diar con Benjamin West. De 1803 a 1808 viajó por Euro- 
pa con otro norteamericano, John Vanderlyn, estudian- 
do con gran atención lo atesorado en el Louvre, lleno por 
entonces de obras expoliadas por Napoleón a los países 
conquistados. Entre sus pintores favoritos figuraban ar- 
tistas muy dispares, como Claudio de Lorena, Salvatore 
Rosa, Fuseli y Turner. Es probable que la obra de este 
último influyese en el cuadro de Allston Tempestad en el 
mar (1804, Museum of Fine Arts, Boston). 
Washington Allston regresó tras su periplo europeo, 
en 1818, a América, donde fracasó como pintor de te- 
mas históricos y se convirtió finalmente en uno de los 
precursores de la Escuela del Río Hudson. 








AMHERST, Jeffrey 
(1717-1797) 


- Mariscal inglés, se distinguió.en Europa durante las gue- 


rras de sucesión de Austria y de los Siete Años. En 1758 
le fue encomendado el mando supremo de las fuerzas co- 
loniales británicas en Norteamérica. Concluyó el largo 
proceso de conquista del Canadá con la toma de Mon- 
treal en 1760. El mismo año fue nombrado gobernador 
general de América del Norte y durante su mandato se 
produjo la grave sublevación de los indios encabezados 
por el líder Pontiac. Amherst fracasó en el intento de 
sofocar la rebelión, lo que supuso una mancha en su bri- 
llante carrera. Sin embargo, esto no fue óbice para que a 
su regreso a Gran Bretaña fuese elegido para el cargo de 


comandante en jefe del ejército. 


ARNOLD, Benedict 

(1741-1801) 

General norteamericano, nacido en Norwich (Connec- 
ticut). Comenzó su carrera al estallar la guerra de in- 
dependencia, durante la cual organizó un cuerpo de 
milicias. En 1775, tras alcanzar-el grado de coronel, se 
distinguió junto con Ethan Allen en la toma del fuerte 
Ticonderoga. En 1776 fue ascendido a general de brigada 
y sufrió una grave derrota ante los ingleses en el lago 
Champlain cuando mandaba una pequeña flota de bar- 
cos. Sin embargo, su estrategia defensiva se demostró su- 
mamente efectiva y obligó a los británicos a retirarse a 
Canadá. En 1777 logró una importante victoria en Rid- 
gefield y fue ascendido a general de división a instancias 
del Congreso. 

Su papel fue decisivo en las batallas de Saratoga (1777), 
donde fue herido en una pierna. Entre 1778 y 1779 ocu- 
pó el cargo de gobernador de Filadelfia y un año más 
tarde se vio sometido a un consejo de guerra bajo la acu- 
sación de deslealtad y malversación de fondos. Más tar- 
de consiguió el mando de la importante base de West 
Point e intentó cederla a los británicos. Sin embargo, sus 
planes fueron descubiertos a tiempo y Arnold hubo de 
pasarse precipitadamente al bando enemigo, recibiendo 
35.000 dólares como pago por sus servicios. Pasó el resto 
de la guerra en el ejército británico con el grado de gene- 
ral de brigada. En 1781 viajó con su familia a Inglaterra, 
donde se instaló definitivamente. 


AUDUBON, John 

(1785-1851) 

Artista y naturalista americano, nacido en Haití, hijo de 
un capitán de barco francés que tomó parte de la revolución 
americana y de una criolla. En 1789 fue enviado a Fran- 
cia por su padre y allí recibió su educación y estudió 
brevemente dibujo con Jacques-Louis David. En 1803 se 
trasladó a la hacienda de su padre, Mill Grove, cerca 
de Filadelfia. Se aficionó al estudio de la vida silvestre y 
dedicó la mayor parte de su vida a dibujar y observar 
animales y pájaros de la fauna americana. En 1826 viajó 
a Inglaterra, empujado por unos amigos que le aconseja- 
ron que buscase un editor para sus pinturas. El resultado 
de esto fue su opus magnum en que aparecen dibujados a 
tamaño natural Los pájaros de América a partir de dibujos 
originales, con 435 láminas y 1.065 ilustraciones. El texto de 
esta obra, aparecida por entregas, fue redactado en cola- 
boración con el naturalista escocés William McGillivray 
y fue editado en cinco volúmenes con el título de Biogra- 
fía ornitológica (1831-1839). Ante la falta de entusiasmo 
del público americano, esta obra se publicó por primera 
vez en Inglaterra entre 1827 y 1838. 





Los dos hijos de Audubon, John y Víctor, colaboraron 
con él en este proyecto y en su estudio posterior de los 
cuadrúpedos americanos. Audubon es uno de los más 
grandes artistas-naturalistas de todos los tiempos. 


BEAUREGARD, Pierre Gustave 

Toutant de 

(1818-1893) 

General norteamericano, nacido cerca de Nueva Orleáns. 
En 1838 se graduó en la Academia de West Point y se 
distinguió durante la campaña de Méjico (1846). En 
1861 abandonó el ejército de la Unión para incorporarse 
al confederado como general de brigada y mandó dispa- 
rar el primer cañonazo de la guerra de secesión en Fort 
Sumter (12 abril 1861). Alcanzó importantes victorias al 
frente de las tropas sudistas en las batallas de Bull's 
Rumy y Charleston. Dirigió la tenaz defensa de Georgia, 
pero tuvo que retroceder ante el impulso del general 
William T. Sherman, a quien se rindió en Greensboro, 
el 26 de abril de 1865, cuando ya las sucesivas derro- 
tas del general Lee habían hecho perder a los sudistas 
toda esperanza de alcanzar la victoria. Después de la 
guerra estuvo al frente de la compañía de ferrocarril de 
Nueva Orleáns a Jackson. | 


BOOTH, John Wilkes 

(1838-1865) 

Actor norteamericano nacido en Bel Air, que asesinó al 
presidente Abraham Lincoln. Debutó en los escenarios 
cuando sólo contaba diecisiete años de edad y muy pron- 
to se convirtió en primera figura, especializándose en re- 
presentar a los personajes dramáticos de Shakespeare. A 
partir de 1863 abandonó el teatro y sólo actuó esporádi- 
camente. Se declaró abiertamente partidario de la escla- 
vitud y de la causa sudista y durante la guerra de sece- 
sión llegó al convencimiento de que la Confederación 
encarnaba a la libertad, mientras que la Unión represen- 
taba la tiranía, con el presidente Lincoln como símbolo. 
En 1864 elaboró un plan para secuestrarle, pero fracasó, 
y un año más tarde decidió asesinarle. El 14 de abril de 
1865 se enteró de que Lincoln había dispuesto acudir a 
una representación teatral en el Ford's Theatre, de Wash- 
ington. Consiguió introducirse en el palco presidencial 


y disparó a la cabeza del presidente. Tras esto consiguió” 


escapar, a pesar de romperse una pierna, en compañía 
de otro conspirador, David E. Herold, pero fueron rápi- 
damente alcanzados y acorralados por las tropas federa- 
les. Hardold se entregó casi inmediatamente, pero Booth 
se negó a hacerlo y se suicidó de un disparo. 


BROWN, John 

(1800-1859) 

Abolicionista norteamericano, nacido en Torrington (Con- 
necticut). Tras intervenir en los conflictos esclavistas de 


Kansas, organizó en 1854 una banda de rebeldes esta- - 


blecida en Osawatomie (Kansas), y emprendió una serle 
de acciones contra los plantadores esclavistas, llegando a 
matar a uno de ellos en Missouri, por lo que hubo de huir 
a Canadá. En 1859 elaboró el plan de Virginia, consis- 
tente en establecer una base en la región montañosa y 
realizar desde allí incursiones contra los territorios cerca- 
nos. Ese mismo año, al frente de 21 hombres, cinco de 
ellos negros, consiguió apoderarse del arsenal de Har- 
per's Ferry (Virginia), haciendo algunos rehenes. Sin 
embargo, no tardó en ser capturado, y fue acusado de 
traición y asesinato y finalmente fue ahorcado en Char- 
leston (Virginia). Indudablemente, estos acontecimien- 
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Jacques Cartier, navegante y explorador francés (1491-1557). 





tos tuvieron un amplio eco popular y ahondaron aún 


más el enfrentamiento producido por el tema de la es- 
clavitud y posiblemente contribuyeron a adelantar la 
guerra de secesión. En su honor fue compuesta la can- 
ción John Brown's body, que se convertiría posterior- 
mente en un himno a la libertad. 


BURGOYNE, John 


(1722-1792) 
General y escritor inglés, nacido en Londres. Tras desta- 


carse en el ejército, accedió a un escaño del Parlamento, 
que ocupó entre 1769 y 1774. Fue enviado junto con 
otros altos mandos a América al estallar la guerra de 
independencia en 1775. En 1776 se puso al frente de las 
fuerzas británicas en Canadá y participó en la expedi- 
ción sobre Nueva York, aunque fue detenido en el lago 
Champlain. La situación se estabilizó en América, y Bur- 
goyne regresó a Inglaterra para colaborar en la prepara- 
ción de un plan encaminado a separar Nueva Inglaterra 
de los Estados del Sur. 

Se hizo cargo nuevamente de las tropas de Canadá y 
utilizó importantes grupos de guerreros indios, si bien 
luego fue prescindiendo de sus servicios al estar en des- 
acuerdo con sus métodos excesivamente violentos. En un 
principio la campaña sobre Nueva York se desarrolló de 
forma favorable para los ingleses, pero después los mili- 
cranos americanos, que habían ganado experiencia y 
adiestramiento, se hicieron con el control de la situa- 
ción. Finalmente los británicos sufrieron dos graves 
derrotas en las batallas de Saratoga y Nueva York, y 
Burgoyne tuvo que rendirse al general americano Hora- 
tio Gates en octubre de 1777. Al regresar a Inglaterra 
pidió la licencia del ejército y volvió a ocupar su esca- 
no en el Parlamento, adhiriéndose al grupo de la opo- 
sición y defendiendo el cese de hostilidades en América. 
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Entre 1782 y 1784 ocupó el cargo de comandante en 
jefe de Irlanda. 


BURR, Aaron 

(1756-1836) 

Político norteamericano, nacido en Newark, Nueva Jer- 
sey. Su padre fue uno de los miembros fundadores de la 
Universidad de Princeton. Al estallar la guerra de inde- 
pendencia, Burr se incorporó inmediatamente a las mili- 
cias y durante el conflicto fue ascendiendo, hasta llegar 
al grado de teniente coronel. En 1779 presentó su dimi- 
sión del ejército. 

Empezó entonces a ejercer como abogado, alcanzando 
una fama considerable, y poco después fue elegido sena- 
dor por el partido republicano. En 1800 fue elegido vice- 
presidente, habiendo obtenido en los comicios igual nú- 
mero de votos que el candidato presidencial, Thomas 
Jetterson. Durante su campaña electoral para goberna- 
dor de Nueva York (1804) fue objeto de ciertas manifes- 
taciones injuriosas por parte de Alexander Hamilton, a 
quien retó a un duelo. Durante el transcurso del mismo, 
Hamilton fue herido mortalmente y Burr fue acusado de 
asesinato, viéndose obligado a huir hacia el Oeste, donde 
comenzó a planear la secesión. Fue acusado de querer 
establecer un gobierno independiente en el valle del Mis- 
sissippi para apoderarse después de Méjico, por lo que 
fue llevado ante los tribunales bajo el cargo de alta trai- 
ción, si bien fue absuelto. Luego marchó a Europa, don- 
de intentó despertar' el interés del Gobierno británico 
y de Napoleón 1 por el desarrollo de la revolución meji- 
cana. Posteriormente regresó a Nueva York, donde se 
dedicó a la abogacía y a los negocios hasta su muerte. 


CARTIER, Jacques 

(1491-1557) 

Navegante francés, nacido en Saint-Malo. En 1534 el 
rey Francisco 1 le puso al frente de una expedición cuya 
finalidad era la de abrir una nueva vía hacia Asia a tra- 
vés del paso en Belle-Isle. En realidad, el explorador 
desembarcó en Gaspe, en el golfo de San Lorenzo, por lo 
que ha pasado a la Historia como el «descubridor de Ca- 
nadá». En 1535 emprendió un nuevo viaje, durante el 
cual remontó el San Lorenzo hasta Hochelaga (la futura 
Montreal). En 1541 realizó un tercer viaje, siendo Ro- 
berval el gobernador general de las tierras descubiertas. 
El cuerpo de expedición fue dividido en dos partes, una 
mandada por Cartier y otra por Roberval. Cartier abrió 
la marcha y al llegar a Canadá esperó a Roberval. Sin 
embargo, al ver que éste no llegaba, emprendió el regre- 
so a través del territorio de Terranova, donde se encon- 
tró finalmente con el gobernador general. Al parecer, en 
1543 estuvo al mando de una cuarta expedición, pero no 
contamos con datos que lo prueben. 


CLAY, Henry 

(1777-1852) 

Estadista norteamericano, nacido en Hannover County 
(Virginia). Entre 1804 y 1809 se distinguió como miem- 
bro de la legislatura de Kentucky. Ocupó el sillón de 
senador en Washington en 1806 y en 1809, en 1810 ocu- 
pó un escaño en la Cámara de Representantes. Aquí se 
integró en el grupo conocido como «Los halcones guerre- 
ros», que luchaban por declarar la guerra al Reino Uni- 
do. En 1814 participó en la negociación del tratado de 
paz de Gante. Fue secretario de Estado en 1824 y abogó 
por la creación de una Liga de Naciones del Nuevo 
Mundo en el congreso de Panamá, patrocinado por Bolí- 


- 











Thomas Alva Edison, inventor de la lámpara eléctrica (1878) y del fonógrafo (1888), entre otros muchos artículos. 


var. Ocupó la presidencia del Congreso en varias Ocaslo- 
nes y desde este cargo promovió el proteccionismo. Diri- 
gió el partido nacional republicano o partido whig junto 
a Welster y Adams y fue elegido en repetidas ocasiones 
candidato a la presidencia de los Estados Unidos. Sin 
embargo, a pesar de su popularidad, su enorme habili- 
dad oratoria y su carisma como líder, nunca consiguió 
ocupar el sillón presidencial. 


CLINTON, Henry 

(1738-1795) ? 

Militar británico, nacido en Nueva York. En 1751 ingresó 
en el ejército inglés, combatió a los insurgentes america- 
nos durante la guerra de independencia y se distinguió 
en las batallas de Bunker Hill y Long Island. En 1778 se 
apoderó de los fuertes de Clinton y Montgomery, y suce- 
dió a Howe como comandante en jefe de las fuerzas in- 
glesas en América del Norte. No pudo evitar que los 
americanos reformaran sus posiciones, a pesar de contar 
con el dominio del territorio de Nueva York; se enfrentó 
con Washington en Monmouth y en 1779 tomó la ciudad 
de Charleston. En 1781 se mostró en desacuerdo con la 
política conducida por Cornwallis y cedió el mando de 
sus fuerzas a sir Guy Carletom. Entre 1772 y 1784 ocupó 
un escaño en el Parlamento y murió desempeñando el 


cargo de gobernador de Gibraltar. 


COLE, Thomas 

(1801-1848) 

El pintor y paisajista norteamericano Thomas Cole fue el 
fundador de la Hudson River School y uno de los prime- 
ros miembros de la Academia Nacional. Nació en Lan- 
cashire, Inglaterra, y fue llevado a Estados Unidos en 
1820. Alí trabajó como aprendiz de un grabador en 


Ohio. Cole se vio profundamente influido por las medias 


tintas del pintor inglés John Martin y viajó mucho por 
Europa e Inglaterra, pero sus obras más importantes 
revelan una clara concepción americana. Las mejores es- 
tán agrupadas en series; tal es el caso de El viaje de la vida 


(1894, Munson William-Proctor Institute, Utica, Nueva 


York). Estos enormes paisajes tienen un enfoque poético 


y filosófico. En ellos, Cole muestra su comprensión de las 


responsabilidades del hombre frente a la riqueza y fuerza 
potenciales del Nuevo Mundo. 


COPLEY, John 
(1738-1815) 
El pintor norteamericano John Singleton Copley tuvo en 


su carrera dos facetas muy bien delimitadas: una como el 
primer gran retratista de los Estados Unidos y la otra, a: 


partir de 1774, como pintor histórico y precursor de la 


pintura romántica en Londres. Copley nació en Boston. 
Aunque fue hijastro de Peter Pelham, un grabador An y 





medias tintas formado en Londres, su educación fue 
fundamentalmente autodidacta, llegando a formar un 
estilo retratístico personal muy superior a todos los ante- 
cedentes en el género. En Henry Pelham (Muchacho con ardi- 
lla), de 1756 (Boston Museum of Fine Arts), Copley pintó 
con claridad objetiva, agudeza de caracterización y 
maestría absoluta, sin precedentes en la historia del arte 
de las colonias de América. 

A partir de 1760 produjo un registro magnífico de la 
clientela de la Nueva Inglaterra, donde había nacido, con 
cuadros tales como La Sra. Winthrop (1773, Metropolitan 
Museum, Nueva York), y de héroes del períodó revolu- 
cionario, como Paul Revere (1756-1770, Boston Museum 
of Fine Arts). Sin embargo, Copley se sentía aislado de 
los acontecimientos artísticos que ocurrían en Europa. 
La situación política le permitía albergar serias dudas 
sobre la posibilidad de vivir de su actividad de retra- 
tista en los Estados Unidos, y como yerno de un impor- 
tante comerciante de té, su posición familiar era pre- 
caria. Todos estos factores lo impulsaron a trasladarse 
definitivamente a Inglaterra en 1774. En Londres, la 
influencia de sir Joshua Reynolds y de Bejamin West 
hicieron que los retratos de Copley perdiesen la viva- 
cidad de estilo que los había caracterizado y pasara a 
interesarse fundamentalmente por los cuadros histó- 
ricos de grandes dimensiones. Sus obras históricas más 
logradas fueron sobre temas de la época, y, al igual 
que las de West, con las vestimentas que correspon- 
dían a la misma. En Brook Watson y el tiburón (1778, 
Boston Museum of Fine Arts) el interés de Copley se 
centraba más en el riesgo del hombre ante los elemen- 
tos naturales que en el significado histórico. Su éxito fue 
mayor en este tratamiento de un tema esencialmente ro- 
mántico, que en obras más preparadas, como El desvaneci- 
miento del caballero de Chatham en la Cámara de los Lores 
(1779-1780, Tate Gallery, Londres). A pesar del resonan- 
te éxito obtenido con este último cuadro y con La muerte 
del comandante Pierson (1783, Tate Gallery, Londres), la 
vida de Gopley se vio cada vez más ensombrecida por 
la melancolía exacerbada por su permanente exilio. 


CUSTER, George Armstrong 

(1839-1876) 

General nordista norteamericano, nacido en New Rumley 
(Ohio). En 1861 se graduó en la academia de West 
Point y llegó al grado de general de división de volunta- 
rios cuando sólo contaba treinta y dos años de edad. Du- 
rante la guerra de secesión estuvo al mando de una división 
de caballería bajo las órdenes del general Sheridan, y se 
distinguió en las batallas de Woodstock, Cedar Creek y 
Five Forks. También fue el encargado de recibir la ban- 
dera de rendición de manos del general Robert E. Lee en 
Appomatox. Durante la guerra se hizo célebre por su va- 
lor y por sus llamativos uniformes, identificando a los 
hombres de su brigada con el distintivo de un pañuelo 
rojo colocado al cuello. En 1874 estuvo al mando de una 
misión militar y científica en las Montañas Negras, pu- 
blicando una relación de los resultados de la expedición. 
Mandó varias operaciones para someter á los indios re- 
beldes y murió junto con muchos de sus hombres en un 
enfrentamiento con los siux. 


CHURCH, Frederick Edwin 


(1826-1900) 


Pintor norteamericano, nacido en Hartford (Connecticut). 
Pintó una importante serie de paisajes de la América 
equinoccial que reunió en el conjunto titulado El corazón 





de América. Realizó varios viajes por Oriente, visitando 
Damasco y Jerusalén, y por Europa, deteniéndose en 
Atenas y por Labrador. De todos estos viajes dejó cons- 
tancia en numerosos cuadros. Su pintura guarda cierto 
parecido, a veces, con la de Turner y en ocasiones pre- 
senta una minuciosidad de tratamiento que sólo puede 


encontrarse en los primitivos. Su obra más célebre es 


una serie de vistas de las Cataratas del Niágara (1857). 


DAVIS, Jefferson 

(1808-1889) 

Militar y estadista norteamericano, nacido en Christian 
County (Kentucky). Tras realizar su preparación en la 
academia de West Point, sirvió como oficial y en 1845 
ocupó un escaño en la Cámara de Representantes de 
Washington, donde defendió abiertamente las teorías es- 
clavistas. En 1847 se distinguió durante la campaña de 
Méjico, llegando a alcanzar el grado de coronel. Entre 
1847 y 1851 ocupó el cargo de senador y se destacó por 
su lucha contra el federalismo. En 1853 se hizo cargo del 
Ministerio de la Guerra, dando muestras de una enorme 
actividad. A raíz de la elección de Lincoln, Davis mani- 
festó que se había cerrado la vía para cualquier intento 
de acercamiento entre los Estados del Sur y del Norte. En 
1861 fue nombrado presidente de la Confederación su- 
dista. Durante su mandato dio buena muestra de sus 
grandes capacidades; se ocupó especialmente del ejérci- 
to, proporcionándole el equipo necesario, y estuvo muy 
cerca de alzarse con la victoria. Resistió todavía dos años, 
cuando ya era evidente que la causa sudista estaba per- 
dida, y en 1865, tras la caída de Richmond, consiguió 
escapar. Sin embargo, fue apresado poco después, siendo 
recluido durante dos años en el fuerte Monro. Tras su 
puesta en libertad, mantuvo aún, hasta su muerte, una 
gran actividad política, y si bien se negó a representar en 
el Senado al Estado de Mississippi, mantuvo una impor- 
tante influencia en los medios políticos del Sur a través de 
sus brillantes discursos, sus artículos y sus manifestacio- 
nes en favor de la Confederación sudista. 


DEWEY, George 

(1837-1917) 

Almirante norteamericano, nacido en Montpelier (Ver- 
mont). En 1859 finalizó su preparación en la Academia 
Naval, sirvió como oficial y se distinguió durante la gue- 
rra de secesión en el bando nordista, especialmente du- 
rante el ataque a Nueva Orleáns (1862). Ocupaba el car- 
go de comandante en jefe de la flota norteamericana del 
Pacífico cuando estalló el conflicto hispano-norteame- 
ricano, y en 1898 consiguió destruir la flota española 
en Cavite, tras lo cual procedió a ocupar Manila. 


DOUGLAS, Frederick 

(1817-1895) 

Abolicionista norteamericano natural de Tuckahoe (Ma- 
ryland). Su madre era una esclava negra y él mismo pa- 
deció la esclavitud, aunque consiguió fugarse en 1838. 
Tras ocuparse de recibir una cierta educación, comenzó 
una intensa campaña contra la esclavitud en los Estados 
Unidos y en Inglaterra. En 1845 recogió sus memorias 
en un libro y ejerció como editor en Rochester, donde 
publicó el periódico North Star. 


DOUGLAS, Stephen Arnold 

(1813-1861) 

Político norteamericano, nacido en Brandon (Vermont). 
Cursó estudios de derecho en Winchester y ejerció la 
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abogacía en Jacksonville (1834). En 1834 ocupó el cargo 
de fiscal; dos años más tarde fue elegido miembro de la 
legislatura de Illinois, y en 1837 se hizo cargo del Regis- 
tro de la Propiedad. En 1841 ascendió a magistrado del 
Tribunal Supremo estatal y en 1843 ocupó un escaño en 
el Congreso. En 1852 su brillante carrera le llevó a con- 
vertirse en el líder más destacado del Partido Demócra- 
ta. Á pesar de todo, no contó con el apoyo necesario para 
sacar adelante su candidatura a la presidencia, ya que la 
convención demócrata reunida en 1852 eligió a Franklin 
Pierce y la de 1856 a James Buchanan. Sólo en 1860 
consiguió presentar su candidatura, pero en aquellos mo- 
mentos el Partido Demócrata estaba muy dividido, por 
lo que perdió las elecciones, siendo elegido presidente 
Abraham Lincoln. Sin embargo, ante la amenaza de la 
guerra de secesión se puso al servicio del presidente, que 
le envió a recorrer los Estados indecisos con el fin de 
atraerlos a la causa nordista. En el transcurso de esta 
misión le sorprendió la muerte. 


DURAND, Asher Brown 

(1796-1886) - 

Grabador y pintor norteamericano, nacido en Jefferson 
Village (Nueva Jersey). Tras cursar sus primeros estu- 
dios en su ciudad natal, emprendió una gran actividad 
en el campo del grabado y muy pronto alcanzó el reco- 
nocimiento general gracias a su interpretación del cua- 
dro de John Trumbull La declaración de independencia. Fue 
uno de los miembros fundadores de la Academia Nacio- 
nal de Dibujo y uno de los exponentes más destacados de 
la escuela del Hudson. 


EAKINS, Thomas 

(1844-1916) 

Thomas Eakins es, probablemente, el artista norteameri- 
cano más importante de todos los tiempos. Obras como 
Max Schmitt con un remo (1871, Metropolitan Museum, 
Nueva York) son fundamentales en el arte del siglo XIX 
por su realismo psicológico, su magistral control de la 
perspectiva, la anatomía y el dibujo, y por su profundo 
estudio de las formas en movimiento. En todas las obras 
de Eakins predomina la figura humana, y la luz deriva 
de Rembrandt (1606-1660) y Velázquez (1599-1660), 
dos de sus pintores preferidos, aunque en el fondo sigue 
siendo profundamente americana. 

Eakins trabajó en Filadelfia, ciudad en cuya Acade- 
mia de Bellas Artes estudió pintura. También estudió 
anatomía en la Escuela Jefferson de Medicina. De 1866 a 
1869 estudió con Jean León Géróme en París y más tar- 
de viajó a España para ver las obras de Velázquez y 
Ribera. Tras regresar a Filadelfia en 1870, realizó una 
serie de retratos familiares; también pintó escenas depor- 
tivas y al aire libre, como la obra ya citada de Max Schmitt. 
La segunda obra maestra de Eakins, La gran clínica 
(1875, Jefferson Medical College, Filadelfia), pintada 
con ocasión del centenario de la ciudad de Filadelfia, fue 
rechazada por el jurado de la exposición que se realizó 
por su carácter sangriento, y tuvo que mostrarse en la 
sección de Medicina. Eakins fue también un gran maes- 
tro, basando su método pedagógico en el estudio del des- 
nudo. Enseñó en la Academia de Bellas Artes de Filadel- 
fia a partir de 1876. En 1879 fue nombrado director de 
dicha escuela y dimitió en 1886 por la oposición encon- 
trada a su proyecto de introducir en las clases modelos 
completamente desnudas. Sus estudiantes le siguieron, 
convirtiéndose en un miembro influyente de la llamada 
Ashcan School. El interés de Eakins por el movimiento le 





llevó a realizar figuras en cera y bronce en composiciones 
como El agujero nadando (1883, Fort Worth Art Museum). 
Su curiosidad le condujo también a analizar profunda- 
mente los estudios fotográficos del cuerpo humano y de 
caballos en nrovimiento hechos por Edward Muybrid- 
ge. La cumbre del arte de Eakins se alcanza en la serie 
de retratos que el pintor realizó de artistas, músicos y 
otros personajes importantes. Entre estos últimos pode- 
mos destacar el de Louis N. Kenton, más conocido como 
El pensador (1900, Metropolitan Museum de Nueva York), 
y los titulados Salutat, Jugadores de ajedrez y El violonchelista. 
En estas obras encontramos una buena muestra de cómo 
Eakins supo combinar la ejecución perfecta con la liber- 
tad imaginativa. 


EDISON, Thomas Alva 

(1847-1931) 

Inventor norteamericano, natural de Milan (Ohio). Su 
padre era un pequeño comerciante de origen holandés y 
su madre una institutriz escocesa que le inculcó las pri- 
meras nociones de matemáticas y literatura. No realizó 
estudios serios, ya que sólo acudió a una escuela pública 
durante tres meses, pero ya desde muy niño demostró 
unas aptitudes innatas para la mecánica. A los doce años 
comenzó a trabajar como repartidor de periódicos en el 
ferrocarril. Estudió entonces el proyecto de instalar una 
máquina de imprimir en un vagón vacío que había sido 
puesto a su disposición y no tardó en editar su propio 
periódico, el Weekly Herald, era redactado e impreso du- 
rante la marcha del tren, siendo adquirido especialmente 
por los viajeros. Esta labor todavía le dejaba algún rato 
libre a Edison, que éste empleaba en estudiar y experi- 
mentar con la mecánica, física y química. Precisamente en 
uno sus experimentos el vagón en el que viajaba fue pas- 
to de las llamas, por lo que las autoridades ferroviarias 
decidieron alejarle del servicio. En 1862 fue admitido en- 
la oficina telegráfica de Port Huron y allí inventó el siste- 
ma del telégrafo doble, que permitía que de un mismo 
hilo pasasen simultáneamente dos despachos en sentido 
inverso. Este invento le reportó enormes beneficios y fue 
nombrado ingeniero de varias compañías de redes tele- 
gráficas. En 1876, cuando ya era un hombre rico, fundó 
su fábrica de Menlo Park, en Orange (Nueva Jersey), 
donde planeó y realizó la mayor parte de sus inventos. 
Dirigió su investigación hacia los campos más variados 
de la física y la mecánica y su prolífica actividad le llevó 
a registrar más de 1.200 patentes. En 1877 realizó quizás 
su invento más importante, el fonógrafo, que fue seguido 
por ingenios tan destacables como el microteléfono 
(1877), la lámpara eléctrica incandescente (1878), los 
aparatos telegráficos cuádruplex y séxtuplex y el cinetos- 
copio (1894), un ingenioso artilugio fotográfico que per- 
mitía reproducir el movimiento de forma muy rudimen- 
taria. En 1893, Edison construyó cerca de su laboratorio 
un estudio destinado a producir películas para su cine- 
toscopio. Dicho estudio, llamado «Black María», tenía 
techo corredero y era orientable, con lo cual conseguía 
aprovechar al máximo la luz solar. Parece ser que la pri- 
mera película filmada allí fue Fred Ott's Sneeze. En 1914 
creó el primer acumulador alcalino de ferroníquel. Edi- 
son destacó no sólo en el campo de la invención, sino 
también en el de la investigación científica, como lo de- 
muestra su descubrimiento, en 1884, del «efecto Edison», 
sobre el que se basa el funcionamiento de los diodos y 
que consiste en una emisión de electrones por parte de 
los metales incandescentes. Edison supo sacar provecho 
de sus realizaciones comercializándolas. 
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Retrato del filósofo norteamericano Benjamín Franklin, importante personalidad en la cultura de los Estados Unidos. 


FRANKLIN, Benjamín 

(1706-1790) 

Filósofo, científico y político norteamericano, nacido en 
Boston. Se crió en un ambiente de un rígico puritanismo. 
Su padre era un modesto fabricante de velas, con el que 
trabajó como aprendiz. Posteriormente se colocó con su 
hermano James, que publicaba un diario de carácter li- 
beral desde el que combatía las teorías conservadoras de 
la aristocracia puritana. En los ratos libres que le dejaba 
la imprenta, Franklin se dedicaba a completar sus estu- 
dios y se vio influido de forma importante por la obra de 











Locke El ensayo sobre el entendimiento y por El espectador, de 
Addison. En 1723 realizó un viaje por Nueva York y Fi- 
ladelfia, y luego se trasladó a Inglaterra, donde se colocó 
en la imprenta de Palmer y Wall. En 1726 regresó a Nor- 
teamérica, donde fundó una imprenta, un periódico y el 
Almanaque del buen Ricardo. Su habilidad para los negocios 
le hizo prosperar rápidamente y poco después creó un 
club y una biblioteca, fundó un hospital y una compañía 
de seguros contra incendios y amplió sus actividades co- 
mo impresor. Ingresó en la masonería y no tardó en con- 
vertirse en uno de sus miembros más destacados. Esta 
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- intensa actividad no le impidió continuar sus investiga- 
ciones en diferentes campos, especialmente en el de los 
fenómenos eléctricos. Realizó un estudio profundo sobre 
el poder de las puntas metálicas y estableció el principio 
de la conservación de la electricidad. En 1752, tras una 
intensa investigación, descubrió la naturaleza eléctrica 
de los relámpagos, lo que le llevó a inventar el para- 
rrayos, que los recogía. 
Esto le valió el reconocimiento de la Sociedad Real de 
Londres y la Academia de Ciencias de París, al igual que 
posteriormente la Sociedad Económica de Vergara. En 
1748 entró a formar parte del Consejo Municipal de Fi- 
ladelfia, comenzando así su carrera política. Dos años 
más tarde fue nombrado miembro de la Asamblea de 
Pennsylvania, donde se enfrentó a las grandes familias 
que se mostraban reacias a pagar la contribución territo- 
rial. Se distinguió durante su permanencia en el cargo de 
inspector general de Correos para las colonias inglesas 
en América, creando un mejor servicio de postas. Al es- 
tallar la revuelta de las colonias, en 1757, los rebeldes le 
eligieron para que presentase sus reivindicaciones en 
Londres, y en 1763 envió a lord Granville una enérgica 
protesta por el Stamp Act. En 1772 hizo públicas unas 
misivas del gobernador de Massachusetts, Hutchison, y 
del lugarteniente del gobernador, Oliver, en las que se 
ponía de manifiesto el desprecio de las autoridades hacia 
los colonos y estuvo a punto de ser arrestado como colabo- 
rador de los rebeldes. A partir de aquel momento, Franklin 
abandonó su esperanza de ver un Estado americano libre 
dentro de la esfera del imperio británico y comprendió 
que había llegado el momento de tomar partido entre el 
rey de Inglaterra y el naciente Estado americano. En 
1776 fue elegido diputado para el primer Congreso nor- 
teamericano y colaboró con Jeflerson y John Adams en 
la redacción del Manifiesto de Independencia. Le fue en- 
comendada la difícil tarea de estipular una alianza con 
Francia y se trasladó a París, donde fue acogido con en- 
tusiasmo en los círculos ilustrados. En 1778 estableció 
sendos tratados de amistad con España y Francia y en 
1783 fue enviado como representante de los Estados Uni- 
dos a la firma de la Paz de Versalles, por la que Inglate- 
rra reconocía la independencia americana. Sin embargo, 
Franklin no regresó a Norteamérica hasta 1785, y al pro- 
ducirse su muerte, la Asamblea Nacional francesa, que le 
consideraba un símbolo de la libertad y de la revolución, 
estableció tres días de duelo. 


GAGE, Thomas 

(1721- 1787) 

General británico, natural de Firle (Sussex). En 1754 le 
fue encomendado el mando supremo de las tropas ingle- 
- sas en las colonias de América del Norte, sustituyendo en 
el cargo a Amherst. Gage se mantuvo en este puesto has- 
ta 1773, mostrando una actitud enérgica hacia los colo- 
nos. En 1774 fue nombrado gobernador de Massachu- 
setts y con su despótica actuación se hizo responsable de 
los graves sucesos de Lexington (1775) y de los primeros 
enfrentamientos que tuvieron lugar en la guerra de inde- 
pendencia norteamericana. 


GATES, Horatio 

(1728-1806) 

General norteamericano, nacido en Maldon, Essex (Gran 
Bretaña). En 1755 se distinguió en la guerra contra 
Francia y posteriormente se estableció como plantador 
en el Estado de Virginia. Al estallar la guerra de inde- 
pendencia se sumó a las tropas rebeldes y le fue enco- 





mendado el mando del ejército del Norte, con el que de- 
rrotó al general británico Burgoyne en la batalla de Sa- 
ratoga (1777). El enorme prestigio que alcanzó con este 
suceso le hizo pensar en la posibilidad de sustituir a 
Washington como comandante en jefe, contando para 
ello con el apoyo de la Comway Cabal. Sin embargo, este 
proyecto sólo le valió de enemistad del líder de la inde-, 
pendencia americana y de muchos de sus oficiales. En 
1780 fue derrotado por Cornwallis en la batalla de Cam- 
den (Carolina del Sur) y fue sustituido inmediatamente 
por el general Greene. 


GOMPERS, Samuel 

(1850-1924) 

Líder sindical norteamericano, nacido en Londres. En 
1863 se trasladó con toda su familia a Nueva York. En 
1881 consiguió agrupar a varios sindicatos en una fede- 
ración que se convertiría en 1886 en la American Fede- 
ration of Labor (AFL). Al estallar la guerra, Gompers 
prestó un importante apoyo político al presidente Wilson 
y obtuvo del mismo la creación de un Ministerio Federal 
del Trabajo. Estos y otros éxitos en las reivindicaciones 
laborales le hicieron ganar mucho prestigio entre los tra- 
bajadores, y en 1925 fueron publicadas póstumamente 
sus memorias con el título Setenta años de vida y trabajo. 


GRANT, Ulysses Simpson 

(1822-1885) 

General y político norteamericano, natural de Point Plea- 
sant (Ohio), que se convirtió en el decimoctavo presiden- 
te de los Estados Unidos de América. Durante su infan- 
cia alternó los estudios elementales con el trabajo de una 
granja; posteriormente ingresó en la academia de West 
Point y se distinguió sirviendo como oficial en la guerra 
de Méjico, en la que participó en las batallas de Palo 
Alto, Resaca de la Palma, Cerro Gordo, San Antonio, 
Veracruz, Churubusco, Molino del Rey y Chapultepec. 
Al terminar la contienda fue destinado al fuerte de Pas- 
cagoula (Mississippi) en 1848, destacándose como un jefe 
capaz y con grandes aptitudes. En 1854 abandonó el 
ejército y buscó un asentamiento en las cercanías de Saint 
Louis, dedicándose a la agricultura con escaso éxito. Al 
estallar la guerra de independencia, se adhirió inmedia- 
tamente al bando federal y organizó un regimiento de 
voluntarios. Poco después ascendió a brigadier general y 
al frente de un cuerpo expedicionario derrotó a los confe- 
derados en Belmont y se apoderó de Fort Donelson sobre 
el Tennessee (1862), siendo ascendido a mayor general 
de voluntarios. En 1863 consiguió ocupar prácticamente 
todo el valle del Mississippi tras la decisiva batalla de 
Vicksburg y la toma de Port Hudson. Tras esta hazaña 
fue ascendido a general de división del ejército regular y 
recibió una medalla a instancias del Congreso. Tras ven- 
cer de forma fulgurante a los confederados en la batalla 
de Chatanooga, recibió el reconocimiento del presidente 
Lincoln, que le nombró comandante en jefe de todos los 
ejércitos. En 1864 se desencadenó la ofensiva definitiva 
de los ejércitos de la Unión, en la que Grant tuvo un 
papel fundamental, y tras acosar de forma incesante a 
los confederados, obligó al general Lee a firmar la rendi- 
ción de Appomatox (Virginia) el 9 de abril de 1865. Al 
finalizar la contienda, Grant se mantuvo fiel a Lincoln 
durante un largo período, pero luego se adhirió al bando 
de los republicanos radicales y en las elecciones de 1868 
fue elegido presidente de los Estados Unidos por abru- 


madora mayoría y reelegido en 1872 con un número 


aún mayor de votos. Sin embargo, su falta de experiencia 





- 
=-- . » i pa _—— a —— 5 
2 Y S . 
O 
. » E e A A 
4 * ] + dl 
| , . : IS Pa | > A 
4 a = : A 
> f mi / , ¡ r 
4, nn A E a A a -+ ; á £ e . LT A yr A 
% y 3 A Ai 1 
y . . J 2 .. 
y $ y 
4 4 ' y b PA EA la, 42 . pa = | 
m P ] 1 = ¿ «7 a 
9 L r » "> - pl ps viA e + te P e “WE 7 A > -  —— A a 
- . -. a + E n= Ta pa z =- E Fi A  _ _ Q II A 3 A 9 EOERxziAAA AA A AA AAA A md - 7 y =P es e = 


* 


GRANT, Ulysses S 


Hmapson 


al 





— , 
y" e a 


100 





Jugando al látigo, del pintor e ilustrador norteamericano Winslow Homer (Youngstown. Butler Institute of American Art). 


en temas administrativos y su escasa habilidad política 
hicieron que sus mandatos estuviesen marcados por fre- 
cuentes fracasos. En 1871 estipuló con Inglaterra el Tra- 
tado de Washington y en 1873 intentó frenar la fuerte 
subida de la inflación, pero no pudo evitar la corrupción 
en el seno de su Gobierno, en el que se produjeron fre- 
cuentes escándalos. En política económica estableció me- 
didas financieras y proteccionistas que favorecieron el 
capitalismo industrial. Al final de su segundo mandato 
tuvo que enfrentarse con las escisiones dentro del Partido 
Republicano, y al abandonar la presidencia hizo un viaje 
triunfal alrededor del mundo (1877-1880). 


GUADALUPE HIDALGO 

(Tratado de) 

Pacto firmado el 2 de febrero de 1848, en la ciudad de 
Guadalupe Hidalgo, con el que se puso fin a la contienda 
entre Méjico y Estados Unidos. Las tropas norteameri- 
canas habían ocupado parte del territorio mejicano y las 
autoridades de este país decidieron llegar a un acuerdo 
con los invasores. Por el tratado de Guadalupe Hidalgo, 
Méjico renunciaba a sus pretensiones de anexionarse 
Tejas y cedía los grandes territorios de Nuevo Méjico y 
Alta California (actualmente los Estados de Nuevo Méji- 
co, California, Arizona, Nevada, Utah y parte de Colora- 
do) y la franja situada entre los ríos Bravo y Nueces en el 
distrito de Tamaulipas. De esta forma se establecía una 
nueva frontera entre los dos países que coincidía prácti- 
camente con el curso del río Grande y el Gila, un afluen- 
te del Colorado. El acuerdo también incluía una com- 
pensación monetaria del Gobierno norteamericano que 
fue fijada en 18 millones de pasos, tres de los cuales fue- 
ron dedicados a paliar los daños sufridos por ciudadanos 
americanos afincados en Méjico. El Gobierno norteame- 
ricano se comprometía también a levantar el bloqueo de 





los puertos mejicanos y a retirar sus tropas del país des- 
pués de que el tratado fuese ratificado y antes del 1 de 
noviembre de 1848. 

El pacto despertó fuertes controversias entre los habitan- 
tes de los territorios cedidos, en los que se produjeron 
algunas sublevaciones. El Tratado obtuvo inmediata- 
mente la ratificación del Senado norteamericano por 35 
votos contra 14. No fue así en el Congreso mejicano, 
donde un buen número de diputados se negó a votar, 
aunque finalmente fue aprobado por 31 votos contra 535. 
El 24 de mayo obtuvo la ratificación del Senado mejica- 
no por 32 votos contra cuatro. Á pesar de que los Estados 
Unidos se anexionaron más de dos millones y medio de ki- 
lómetros cuadrados con sus inmensas riquezas, no se dio 
por satisfecho y cinco años más tarde el general James 
Gadsden, ministro de Estados Unidos en Méjico, exigió 
el territorio de La Mesilla, al norte de Chihuahua, que 
era de vital importancia para poder concluir el trazado 


del ferrocarril transcontinental Southern Pacific. Al prin- 


cipio el Gobierno de Santa Anna mostró su firme oposl- 
ción, pero finalmente tuvo que entablar negociaciones 
que acabaron con la cesión de 76.845 kilómetros cua- 
drados del territorio de La Mesilla. También se estipuló 
una indemnización del Gobierno norteamericano al me- 
jicano de 10 millones de pesos. 


HAMILTON, Alexander 

(1757-1804) 

Estadista norteamericano, natural de la isla de Nevis (Pe- 
queñas Antillas). Realizó sus estudios en el Kings Cole- 
ge, donde destacó por sus aptitudes intelectuales y su 
activa participación en la controvertida situación política 
de las colonias. Cuando sólo contaba diecisiete años de 
edad, en 1774, ya atrajo la atención pública con un dis- 
curso improvisado pronunciado ante un amplio auditorio 








en Nueva York. Participó en la guerra de independen- 
dia, llegando a alcanzar el grado de teniente coronel; fue 
ayudante de campo del general Washington y distinguió 
en la batalla de Yorktown. Posteriormente fue un miem- 


bro destacado del Congreso Continental (1782-1783) y de: 


la Convención de Filadelfia (1787), donde abogó por la 
creación de un fuerte gobierno central. Muchas ideas y 
puntualizaciones han quedado plasmadas en el texto 
constitucional. Entre 1789 y 1795 ocupó el cargo de se- 
cretario del Tesoro de los Estados Unidos y llevó a cabo 
una reorganización de este departamento, introduciendo 
normas que se mantienen en vigor aún hoy en día. Abo- 
gó por tomar medidas para crear una base sólida que 
favoreciese el crédito público, consolidó la deuda pública 
y estableció la banca nacional. Fue partidario de la firma 
del controvertido Tratado de Jay con Gran Bretaña, y al 
producirse la muerte de Washington se hizo cargo duran- 
te algunos meses del mando supremo del ejército, ocu- 
pando el cargo de comandante en jefe del mismo. 
Durante las elecciones se declaró abiertamente partida- 
rio de Jefferson, por lo que el otro candidato a la presi- 
dencia, Burr, le retó a un duelo, en el que Hamilton re- 
sultó herido de muerte. 


HEARST, William Randolph 

(1863-1951) 

Político norteamericano, natural de San Francisco. Pre- 
sentó su candidatura a la alcaldía de Nueva York, pero 
fue derrotado por MacClellan, y lo mismo sucedió en las 
elecciones para gobernador del Estado, en las que resultó 
vencedor Hughes. Era propietario del periódico New York 
American y sus grandes aptitudes para los negocios le lle- 
varon a controlar más de cuarenta diarios y publicacio- 
nes diversas, con una tirada superior a los dos millones 
de ejemplares, al tiempo que dirigía también la agencia 
International News Service. Em sus publicaciones extendió el 
uso de las ilustraciones y emprendió una política edito- 
rial dominada por el sensacionalismo, preparando en 
ocasiones auténticas campañas de prensa encaminadas a 
influir en la opinión pública, como la que se produjo 
antes del estallido de la guerra con España (1898). Ex- 
puso en sus editoriales la teoría del «peligro amarillo»; 
durante la primera guerra mundial manifestó abierta- 


mente su simpatía por Alemania y se declaró totalmente, 


opuesto al ingreso de los Estados Unidos en la Sociedad 
de Naciones. 


HENRY, Patrick 
(1736-1799) 
Orador y político norteamericano, nacido en Studley 
(condado de Hanover, Virginia). Comenzó su carrera 
ejerciendo como abogado y obtuvo tanto éxito en la pro- 
fesión que llegó a defender más de mil casos en sus tres 
primeros años de ejercicio. Entre 1774 y 1776 ocupó un 
escaño en el Congreso Continental, distinguiéndose por 
sus capacidades oratorias. En 1775, poco antes de ini- 
ciarse el Segundo Congreso Revolucionario de Virginia, 
abogó por el rearme inmediato de los grupos de milicia- 
nos de Virginia, pronunciando un encendido discurso 
que concluyó con la histórica frase: «Dadme libertad o 
dadme muerte.» 
Participó de forma activa en la redacción de la Constitu- 
ción del Estado. En 1779 fue elegido primer gobernador 
de Virginia, siendo reelegido para el cargo en 1790, y du- 
rante dos períodos perteneció al cuerpo legislativo del Es- 
tado. Cuando se elaboró el Pacto Federal (1787) rehusó 
participar en la Convención Constitucional y se convirtió 





en jefe de los antifederalistas. En 1799 resultó elegido 


para la legislatura del Estado, pero falleció antes de to- 


mar posesión del cargo. Henry, junto con Webster, ha 


pasado a la historia como el más grande de los oradores 
norteamericanos. 


HICKOK, James Butler 


- (1837-1876) 


Aventurero norteamericano, nacido en 1llinois, que fue co- 
nocido con el nombre de Wild Bill. En su juventud fue 
cazador y trampero, y sirvió en el ejército nordista duran- 
te la guerra de Secesión. Durante varios años desempeñó 
el cargo de sheriff o ayudante de sheriff en varias ciuda- 
des del oeste, como Fort Ellis, Hays City y Abilene, dis- 
tinguiéndose siempre por su habilidad como tirador y su 
falta de escrúpulos. En 1872 aceptó la propuesta de su 
amigo y discípulo Buffalo Bill para participar en su es- 
pectáculo, pero lo abandonó al poco tiempo, y en 1876 
fue arrestado por vagabundo en la ciudad de Laramie. 
Tras protagonizar una espectacular fuga, se instaló en 
la localidad de Deadwool en compañía de su companera, 
la legendaria Calamity Jane (1852-1903). Murió du- 
rante una partida de cartas a manos de otro aventurero 
llamado Jack McCall. 


HICKS, Edward 

(1780-1849) 

El pintor de paisajes y temas religiosos históricos lEd- 
ward Hicks fue el más conocido entre los artistas norte- 
americanos del siglo XIX que trabajaron en un estilo pri- 


mitivo. Nació en el condado de Bucks, Pennsylvania, y 


pasó allí la mayor parte de su vida, decorando carruajes 
y pintando carteles. Como cuáquero activo dirigía su co- 
munidad y dedicó gran parte de su tiempo a pintar esce- 
nas religiosas. Su Reino Pacífico (del cual hay más de cien 
versiones en diferentes museos) es su obra más lograda, y 
otros cuadros suyos se encuentran hoy en el Museo de 
Arte Moderno y en la Historical Society de Nueva York. 


HOMER, Winslow 

(1836-1910) 

El pintor e ilustrador norteamericano Winslow Homer 
nació en Boston en 1836. Hizo su aprendizaje con un 


litógrafo durante tres años y en 1857 comenzó su carrera 


como ilustrador independiente. En 1859 se trasladó a 
Nueva York y estudió pintura, sin dedicarse a ella de una 
manera exclusiva. Sus primeros cuadros al óleo fueron 
de la guerra civil, tema que descubrió para el Harpers 
Weekly (1862-1865). En 1866 pasó diez meses en Francia. 
Sus cuadros al óleo pintados durante las décadas de 1860 
y 1870, y sus acuarelas de después de 1873, recuerdan a 
los primeros impresionistas por su preocupación por la 
luz y por la plasmación directa de los motivos. Sus temas 
favoritos fueron las escenas rurales y las figuras al aire 
libre, como puede verse en Escena de Croquet (1866, Art 
Institute of Chicago). Durante los años 1881 y 1882, Ho- 
mer visitó Tynemouth, Inglaterra, donde se sintió atraí- 
do por el mar. A su regreso a América, en 1883, se esta- 
bleció en Prout's Neck, en la solitaria costa del Maine, 
donde vivió hasta su muerte. Su tema principal fue en- 
tonces el océano con su grandeza, su belleza, su poder y 
peligros para quienes navegan por él y para quienes vi- 
ven junto a él, en especial los pescadores. Los óleos que 
pintó en un momento muy avanzado de su carrera y que 
representan rescates en el mar, por ejemplo La cuerda de 
salvamento (1894, Philadelphia Museum of Art), y mu- 
chos otros cuadros de temas marinos, como Ocho campa- 
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nadas (1886, Addison Gallery of American Art, Andover, 


- Massachusetts), se hicieron famosos en vida de su autor. 


Están pintados en un estilo vigoroso, naturalista, con 
marcadas características formales y armonías de color. 
Sus acuarelas hacen de él uno de los pintores naturalis- 
tas más destacados del siglo XIX en el panorama artís- 
tico de los Estados Unidos. 


HOOKER, Joseph 

(1814-1879) 

Militar norteamericano, natural de Hadley, Massachu- 
setts. Se distinguió por su arrojo en la guerra de Sece- 
sión, durante la cual adoptó el seudónimo de Fighting Joe 
(José el Batallador), y recibió una medalla por su actua- 
ción en la batalla de Williamsburg (1862). Fue ascendi- 
do a general y en 1863 le fue encomendado el mando del 
ejército del Potomac, siendo derrotado por los confedera- 
dos en la batalla de Chancellorsville, si bien luego tuvo 
un papel muy importante en la victoria de Chatanooga 
por su valiente actitud. Al finalizar la guerra y hasta 1868 
fue elegido para ocupar el cargo de gobernador en dife- 
rentes estados de la Unión. 


HOUSTON, Samuel 

(1793-1863) 

General y político enneeicana, hijo de padres esco- 
to-irlandeses, nacido cerca de Lexington (Virginia). 
Cuando sólo contaba quince años de edad escapó de su 
casa y pasó tres años en el seno de una tribu india de los 
cherokees, siendo adoptado por el jefe de la misma. En 
1813 ejercía como maestro de escuela y durante la guerra 
de Independencia sirvió en el 39.7 Regimiento de Infan- 
tería con el grado de segundo teniente. Tras ser grave- 
mente herido en combate, fue ascendido a teniente. Al 
finalizar la guerra se licenció en derecho, ejerciendo la 
abogacía en Nashville. Muy pronto se distinguió por su 
elocuencia y popularidad, y ocupó un puesto en el Con- 
greso entre 1823 y 1825. En 1827 fue elegido gobernador 
de Tennessee, y al iniciarse la guerra de Independiencia 
de Tejas fue nombrado comandante en jefe del ejército 
de este estado en 1835, 

El 20 de abril de 1836 derrotó al ejército mejicano en la 
batalla de San Jacinto e hizo prisionero al general Santa 
Anna. Ocupó la presidencia de la República de Texas 
durante los períodos 1836-38 y 1841-44. En 1859 fue ele- 


gido gobernador del Estado, pero finalmente, el año 


1861, al ingresar Tejas en la Unión, fue depuesto de su 
cargo por no acatar las decisiones políticas que habían 
establecido los confederados. 


INNES, George 
(1825-1894) 

El paisajista norteamericano George Innes nació en una 
granja del Estado de Nueva York. Pasó su juventud en la 
ciudad de Nueva York, donde expuso por primera vez en 
la National Gallery a los diecinueve años. Fue académico 
en 1853. Sus primeras obras son paisajes abiertos, bri- 
llantes, idealizados, al estilo de la escuela del río Hudson 
(por ejemplo, El viejo molino, 1849; Art Institute of Chica- 
go). Innes evolucionó hacia sus obras maduras bajo la 


influencia de la escuela de Barbizon durante sus visitas a 
- Francia e Italia entre 1870 y 1874. Sus obras de la última 


época (por ejemplo, Arco Iris sobre Peigigia, 1875; Museo 
de Bellas Artes, Boston) reflejan las forma suaves carac- 
terísticas de obras del estilo de los pintores J. F. Millet 
y de Corot, que tuvieron gran influencia en su pintura, 
así como las enseñanzas de Emmanuel Swedenborg. 





JACKSON, Andrew 

(1767-1845) 

Séptimo presidente de los Estados Unidos, natural de 
Maxhaw, en la frontera entre Carolina del Norte y del 
Sur. Con sólo trece años combatió en la guerra de Inde- 
pendencia. En 1796, al ser admitido Tennessee en la 
Unión, fue elegido para formar parte de la convención 
que redactó la Constitución del nuevo Estado. En 1787 
fue nombrado senador de los Estados Unidos, y entre 
1798 y 1804 ejerció como miembro del Tribunal Supre- 
mo de Carolina del Sur. 

Se distinguió por su valor en la guerra de Independen- 
cia, fue ascendido a general en 1814 y un año más tarde 
derrotó a los británicos en la batalla de Nueva Orleáns, 
con lo que quedó sellada la independencia norteamerica- 
na. En 1818 dirigió la campaña contra la colonia españo- 
la de Florida, donde consiguió ocupar el fuerte San Mar- 
cos y Pensacola. Poco después el Gobierno estadouniden- 
se adquirió a España el territorio de Florida. En 1821 fue 
nombrado gobernador de este nuevo estado y posterior- 
mente senador demócrata (1823). Presentó por primera 
vez su candidatura a la presidencia en 1824 y en las elec- 
ciones de 1828 resultó elegido tras una reñida campaña 
electoral frente a John Quincy Adams, que presentaba 
su candidatura para su segundo mandato. El primer año 
presidencial de Jackson se caracterizó por la introduc- 
ción del Spoils System, llamado «de los despojos», que 
consistía en reemplazar a numerosos funcionarios federa- 
les por sus propios partidarios, lo que hacía que la vida 
política fuese dominada por los caciques (boss). A causa 
de las fuertes tarifas aduaneras adoptadas en 1828, Caro- 
lina del Sur amenazó con separarse de la Unión, y Jack- 
son tomó inmediatamente importantes medidas militares 
que la hicieron resistir. Hizo repartir entre los Estados 
los ascedentes del presupuesto y redujo la jornada labo- 
ral en los astilleros navales federales a diez horas. Du- 
rante su primer mandato se atrajo el favor de la opinión 
pública, y en 1832 fue reelegido de forma abrumadora 
por 219 votos contra 49 del republicano Clay. En 1833 
fue el paso menorable de retirar los fondos públicos de la 
banca federal, enfrentándose con la oposición del Sena- 
do; en 1836 la suprimió y posteriormente prohibió los 
pagos en papel moneda, lo que provocó una grave crisis 
financiera que tuvo una amplia repercusión en Europa 
(1837-1839). A pesar de todo, en 1835 Jackson había 
conseguido por primera y única vez en la historia saldar 
la deuda nacional, y en 1837, al concluir su segundo 
mandato, el tesoro federal se encontraba en situación de 
superávit. El período entre 1825 y 1840 ha sido conocido 
como la era de Jackson y se caracterizó por el dominio del 
realismo de los demócratas frente al idealismo de los 
«jeflersonianos». 


JEFFERSON, Thomas 


(1743-1826) 

Tercer presidente de los Estados Unidos, natural de 
Shadwell (Virginia). Era hijo de un plantador y se dis- 
tinguió en el estudio de las distintas disciplinas humani- 
tarias, llegando a alcanzar una gran erudición. En 1775 
era miembro del Congreso Continental y fue elegido pre- 
sidente del comité encartado de redactar la Declaración 
de Independencia, que él escribió personalmente (4 julio 
1776). De 1779 a 1781 ocupó el puesto de gobernador de 
Virginia; sucedió a Franklin en la Embajada de París 
(1785-1789), y en 1790, a su regreso a Norteamérica, 
aceptó el puesto de secretario de Estado. En 1794 entró 
en conflicto con Washington a causa de la política man- 
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Retrato del jefe de los apaches, Jerónimo, el cual, tras protagonizar numerosos actos de violencia, se convirtió al cristianismo. 
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tenida por éste en relación con la Revolución francesa y 
dimitió de su cargo. Fundó entonces el Partido Republi- 
cano, que obtuvo un amplio apoyo entre los plantadores 
del Sur. Los resultados de las elecciones de 1796 dieron 
la presidencia al federalista John Adams y la vicepresi- 
dencia al republicano Jefferson. No tardaron en aparecer 
los enfrentamientos entre sustentadores de diferentes teo- 
rías políticas y Jefferson optó por limitar su participación 
en la administración de Adams. En 1801 fue elegido pre- 
sidente de los Estados Unidos e inauguró la nueva capl- 
tal, Washington. 

Al principio se mantuvo fiel al programa republicano e 
intentó reducir la deuda pública mediante el recorte del 
presupuesto militar. En 1803, presionado por la opinión 
pública, compró el territorio de Luisiana a Francia por 
15 millones de dólares y subvencionó la expedición de 
Lewis y Clark al valle del Columbia (1804). En 1804 
resultó reelegido y tuvo que enfrentarse con las dificulta- 
des ocasionadas por la guerra de Europa. En 1807 hizo 
votar la Ley de Embargo, que vetaba la salida de bar- 
cos de Estados Unidos, provocando la airada protesta 
de los comerciantes del Noreste. Rehusó un tercer man- 
dato, y en 1808 fue elegido presidente el también repu- 
blicano Madison. Antes de abandonar el sillón presi- 
dencial, y ante las amenazas de secesión del Noreste, 
Jefferson abolió la Ley de Embargo. Como ya hemos 
mencionado, Jefferson fue un hombre polifacético, músi- 
co, inventor, filósofo y humanista, pero destacó de forma 
especial como arquitecto. Introdujo en el país el estilo 
«joven república», en oposición a la antigua arquitectura 
colonial, que estuvo inspirada en los modelos clásicos de 
Europa. Fue el autor de los planos del Capitolio de Rich- 
mond, en Virginia (1785); los de la Universidad de 
Charlottesville; los de varias casas particulares, entre los 
que destacan los de su mansión de Monticello, e influyó 
de forma importante en el criterio a seguir para la cons- 
trucción del Capitolio de Washington. 


ERONIMO 

(1828-1909) 

Jefe de la tribu india de los apaches. Se distinguió como 
guerrero en todas las incursiones realizadas por su pue- 
blo desde 1850. En 1880, al producirse la muerte del 
gran jefe Victorio, Jerónimo se puso al frente de un gru- 
po de apaches chiricauas que protagonizaron numerosos 
actos de violencia, incendios y saqueos. El general Crook, 
al mando de una columna de soldados, emprendió una 
tenaz persecución, y en 1883 obligó a Jerónimo a rendir- 
se. Los indios rebeldes fueron confinados en una reserva, 
pero no tardaron en escapar de ella y emprendieron una 
nueva campaña de incursiones. El Gobierno dispuso en- 
tonces a un ejército de cinco mil hombres, mandados 
por el general Miles, cuyo único objetico era apresar a 
Jerónimo y sus hombres. Sin embargo, el jefe indio, dan- 
do muestra de una gran habilidad, consiguió burlar a sus 
perseguidores durante bastante tiempo, si bien en 1886 
decidió entregarse voluntariamente. Fue sometido a jui- 
cio como un vulgar bandido y fue condenado a varios 
años de trabajos forzados. En 1903, Jerónimo decidió 
convertirse al cristianismo. 


LEE, Robert Edward 

(1807-1870) 

General norteamericano, jefe del ejército confederado 
durante la guerra de Secesión; nacido en Stratford (Vir- 
ginia), en el seno de una familia de la antigua nobleza 
virginiana. Estudió en la Academia de West Point e in- 





gresó en el Cuerpo de Ingenieros. Se distinguió por 
primera vez en la guerra de Méjico (1846-1847), du- 
rante la cual fue ascendiendo paulatinamente hasta con- 
seguir el grado de coronel. En 1856 fue nombrado jefe 
militar del departamento de Texas, y al separarse este 
Estado de la Unión fue llamado a Washington, donde 
presentó su informe. Cuando ya parecía inminente el es- 
tallido de las hostilidades entre el Norte y el Sur, Lincoln 
le ofreció el mando supremo del ejército, pero Lee lo re- 
chazó, pues, a pesar de estar en contra de la esclavitud, 
no estaba dispuesto «a empuñar las armas contra mis pa- 
rientes, mis amigos y mi hogar». En 1862 fue nombrado 
jefe supremo del ejército confederado por el presidente 
Jefferson Davis. 

Derrotó a los nordistas en las batallas de Richmond y 
Frederiksburg en 1862 y en Chancellorsville en 1863. Ese 
mismo año emprendió la marcha sobre Washington, pe- 
ro fue derrotado en Gettysburg. Logró retirarse salvando 
gran parte de sus efectivos, pero fue sitiado por el gene- 
ral Grant en Petersburg, y el 9 de abril de 1865 hubo de 
rendirse en Appomatox. Su rendición significó práctica- 
mente el final de la causa confederada. Lee aceptó leal- 
mente la derrota y se acogió a la amnistía promulgada 
por el presidente Johnson, si bien nunca fue rehabilitado 
oficialmente. Lee era consciente de que la reconstrucción 
del Sur dependía en gran parte de la educación que ha- 
brían de recibir las nuevas generaciones, y esto fue lo 
que le impulsó a aceptar el cargo de presidente del 
Washington College de Lexington (Virginia). Desde este 
cargo impuso su criterio de «borrar los efectos de la gue- 
rra y restablecer los beneficios de la paz», «fomentar la 
armonía y los buenos sentimientos» y «poner término a 
las discordias intestinas», ejerciendo con sus enseñanzas 
una gran influencia sobre la juventud sudista. A su 
muerte la institución fue rebautizada con el nombre de 


Washington and Lee University. 


LINCOLN, Abraham 

(1809-1865) 

Decimosexto presidente de los Estados Unidos, nacido 
cerca de la actual Hodgenville (Kentucky), en el seno de 
una familia de pioneros. Tuvo una infancia difícil, en la 
que se dedicó casi de forma exclusiva a las faenas agríco- 
las, pudiendo asistir a la escuela sólo cuando se lo permi- 
tía el trabajo en el campo. Durante uno de los traslados 
de su familia realizó un largo viaje por el Mississipi 
(1828), donde tomó contacto directo con los problemas 
de la esclavitud. : 
En 1832 se alistó como voluntario para combatir a los in- 
dios del jefe Halcón Negro, y a su regreso de esta campa- 
ña decidió dedicarse a la política, aunque con poco éxito 
en un principio. En 1834 fue elegido como miembro del 
cuerpo legislativo de Illinois, cargo para el que fue reele- 
gido en 1836, 1838 y 1840. En la primera sesión de dicho 
órgano, Lincoln expuso claramente su postura ante el 
problema de la esclavitud, que él consideraba fruto de 
una política equivocada e injusta. En esta misma época 
se dedicó a estudiar leyes, y, tras licenciarse en 1837, se 
estableció en Springfield, donde ejerció la abogacía con 
gran éxito. En 1846 resultó elegido miembro de la Gáma- 
ra de Representantes, pero no duró mucho en el cargo, ya 
que su oposición a la guerra de Méjico y su apoyo a los 
abolicionistas del distrito federal le hicieron perder el fa- 
vor de los electores. Entonces decidió abandonar la vida 


pública, pero en 1854, al presentarse el proyecto de ley + 


Kansas-Nebraska, que permitía la extensión de la escla- 
vitud a territorios donde anteriormente estaba prohibida, 





a 


Mn 


F 


1 a 








Abraham Lincoln fue elegido presidente en 1859. Durante su mandato se declaró 






la guerra civil y a su finalización murió asesinado. 
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Antonio López de Santa Anna, una de la 


Lincoln pronunció en Springfield uno de los más bri- 
llantes discursos de su carrera, con el que obtuvo una 
gran popularidad. En 1856 se afilió al Partido Republi- 
cano y emprendió una tenaz campaña contra el candida- 
to demócrata Stephen Douglas, un defensor de la esclavi- 
tud, quien, sin embargo, resultó elegido. La convención 
republicana de 1860 le designó como candidato a la pre- 
sidencia y Lincoln salió vencedor de las elecciones del 
mismo año. Sin embargo, nada más tomar posesión del 
cargo (4 marzo 1861) se produjeron numerosas insurrec- 
ciones de esclavos e inmediatamente los Estados del Sur 
se declararon independientes. 

Lincoln inició entonces los preparativos para la guerra, 
consiguió reclutar 75.000 voluntarios, aumentó los efecti- 
vos del ejército regular, estableció el bloqueo y suspendió 
el derecho de habeas corpus. Tras la primera batalla de 
Bull Run, nombró comandante en jefe de los ejércitos a 
George B. McClellan, quien fue sustituido después por el 


general John Pope. Los ejércitos confederados sufrieron 


una grave derrota en la batalla de Antietam (1862) y 
Lincoln se provechó de su privilegiada situación para 
proclamar la emancipación inmediata de los esclavos. 
Sin embargo, a continuación pareció cambiar la suerte 





s figuras dominantes de la historia de Méjico en la primera mitad del siglo XIX. 
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de la guerra y los ejércitos de la Unión sufrieron duras 
derrotas en las batallas de Fredericksburg y Chancellors- 
ville. Pero esta situación no duró mucho y los días 3 y 4 
de julio el general confederado Lee se rindió en Gettys- 
burg y el importante fuerte de Vicksburg cayó en manos 
de las tropas nordistas mandadas por el general Grant. 
Este último fue nombrado jefe supremo del ejército del 
Norte y planeó la estrategia que le condujo a la victoria. 
Las primeras medidas tomadas por Lincoln al iniciarse 
las negociaciones de paz (1864-1865) fueron la integra- 
ción de los estados en la Unión y la abolición de la escla- 
vitud, si bien estas medidas no entraron en vigor hasta 
después de la rendición definitiva del general sudista 
Lee (9 de abril 1865). 

El 14 de abril de 1865 Lincoln fue asesinado por el actor 
John Wilkes Booth mientras asistía a una representación 
en el teatro Ford de Washington. Circularon varias hipó- 
tesis acerca de este asesinato; se habló de un complot de 
los republicanos federales o de altos oficiales del ejército 
Confederado, pero la opinión más extendida es que el 
asesinato fue planeado individualmente por John Wilkes, 
quien pretendía vengar así la terrible derrota sufrida 
por la Confederación. 
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MAINE 

Acorazado norteamericano, cuya voladura, acaecida el 15 
de febrero de 1898 en el puerto de La Habana, sirvió de 
pretexto a los Estados Unidos para declarar la guerra a 
España. El buque había entrado en servicio en 1895, 
desplazaba 6.650 toneladas y desarrollaba hasta 17 nu- 
dos. Estaba poderosamente armado con 4 cañones de 
grueso calibre, 12 medianos y otros 12 pequeños. El 25 
de enero de 1898 había anclado en el puerto de La Ha- 
bana con el pretexto de defender los intereses de los ciu- 
dadanos norteamericanos en Cuba. Su tripulación estaba 
compuesta por 26 oficiales y 328 marineros al mando del 
capitán Charles D. Sigsbee. La noche del 15 de febrero 
se produjo a bordo una formidable explosión, en la cual 
perdieron la vida 2 oficiales y 158 marineros. El hecho 
fue presentado a la opinión pública norteamericana co- 
mo un cobarde acto de sabotaje de los españoles, pero se 
barajaron también las hipótesis de que la explosión hu- 
biese sido provocada por los rebeldes cubanos para en- 
volver a los Estados Unidos en el conflicto o incluso que 
hubiese sido una maniobra de los norteamericanos para 
justificar su intervención directa. El hecho es que el suce- 
so sirvió para que las autoridades estadounidenses pre- 
sentasen un ultimátum (20 abril) que constituía una au- 
téntica declaración de guerra, pues exigía a España una 
satisfacción en el término de tres días, la renuncia a su 
autoridad en Cuba y la evacuación inmediata de sus 
fuerzas terrestres y marítimas. El Gobierno español soli- 
citó el arbitraje de las grandes potencias, que firmaron 
un escrito en el que apelaban a los Estados Unidos para 
que evitase el conflicto. Sin embargo, las autoridades 
norteamericanas no podían desperdiciar una situación 
tan favorable como la que se presentaba, para arreba- 
tarle a España sus últimas colonias. 

El buque naufragado permaneció en la bahía de La Ha- 
] bana hasta que comenzaron los trabajos de salvamento 
e en 1910. En 1961, Fidel Castro ordenó la demolición del 
| monumento que conmemoraba el hecho por considerarlo 
un símbolo del intervencionismo yanqui en Cuba. 


MAYFLOWER 

Buque que en 1620 condujo a los peregrinos desde Sout- 
hampton a las costas de Nueva Inglaterra. Era un navío 
' mercante inglés de tres palos, de construcción sólida, 
aunque sólo desplazaba 180 toneladas. El 15 de agosto 
de 1620 el Mayflower zarpó junto con el Speedwell, pero 
hubo de recalar en Plymouth al comprobarse que la es- 
tructura del Speedwell mo lo hacía apto para enfrentarse 
con una travesía tan dura. Una parte de las personas que 
viajaban en este último abandonaron la aventura, mien- 
3 tras que el resto pasó al Mayflower. Este levó anclas el 16 
h de septiembre, con 102 personas a bordo, y emprendió la 
| peligrosa travesía hacia el Nuevo Mundo. El 16 de no- 
viembre fue avistada tierra a la altura del cabo Cod y 
dos días más tarde se firmó la declaración conocida co- 
mo «Pacto del Mayflower» en lo que hoy es el puerto de 
Princeton (Massachusetts). Tras realizar algunas repara- 
ciones y expediciones por el nuevo territorio, el barto se 
| hizo de nuevo a la mar y el 21 de diciembre de 1620 llegó 
; a Plymouth Harbor, donde fue establecido el primer 
cuartel general de la colonia y fueron levantadas las pri- 
meras viviendas. El 5 de abril de 1621 el Mayflower em- 
prendió el viaje de regreso a Inglaterra. 
El Mayflower es el símbolo de la colonización del Nuevo 
Mundo, al que llegaron los emigrantes procedentes de 
| Europa buscando una nueva vida, lejos de la miseria y la 
represión política y social. 
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MONROE, James 
(1758-1831) | 
Quinto presidente de los Estados Unidos, nacido en el' 
condado de Westmoreland (Virginia), en el seno de una 
familia de origen escocés cuyos antepasados se habían 
establecido en Virginia un siglo antes. Realizó sus prime- 8 
ros estudios en el William and Mary College, pero los 
abandonó al estallar la guerra de Independencia. En 
1776 se alistó con el grado de teniente en el Tercer Regi- 
miento de Virginia, tomó parte en numerosas batallas y 
fue ascendido a comandante. Posteriormente se distim- 
guió en las batallas de Brandywine, Germantown y 
Monmouth, pero al no recibir el ascenso que él espera- 
ba, abandonó el ejército y se trasladó a Virginia, donde 
estudió leyes y política bajo la tutela de Thomas Jefter- 
son. En 1782 fue elegido diputado del Parlamento de 
Virginia, y entre 1790 y 1794 fue miembro del Senado de 


la nación. Fue nombrado embajador en París por Was- $ 
hington, con el que mantenía ciertas desavenencias polí- E? 
ticas, y allí se mostró simpatizante de la causa revolucio- ¿eS 
naria. Este hecho provocó su destitución (1796) ya que qe 
Estados Unidos mantenía una estricta política de neutra- E 
lidad entre Francia e Inglaterra. A su regreso a Nortea- vé 
mérica se mantuvo durante cierto tiempo alejado de la NE 
vida política hasta que fue nombrado gobernador de Vir- A. 
ginia en 1799. En 1802 fue enviado a Francia como re- A 
presentante plenipotenciario del presidente Jeflerson y a 


allí firmó el contrato de compra del territorio de Luisia- 
na al Gobierno francés. También mantuvo conversa- 
ciones en Madrid sobre la cesión de Florida, y en Lon- 


dres sobre cuestiones marítimas, pero las negociaciones E 4 
no se vieron coronadas por el éxito. En 1811 fue reelegi- Es, 
do gobernador de Virginia. Ese mismo año accedió al S 
cargo de secretario de Estado, y entre 1814 y 1815 se y 
hizo cargo de la Secretaría de la Guerra. En 1816 fue ms 
elegido presidente como candidato republicano por 183 ÚS 


votos contra 34 del candidato federalista Rufus King, y 
su mandato ha pasado a la historia como la «era de los 
buenos sentimientos». Los acontecimientos más impor- 
tantes de su primer mandato fueron la compra de Flori- 
da a España y la firma del compromiso de Missouri, que 
limitaba los estados esclavistas al “Sur de 36" 30" de lati- 
tud. En 1820 Monroe resultó reelegido para un segundo 
mandato, durante el cual reconoció la independencia de 
las repúblicas hispanoamericanas e impidió la interven- 
ción europea contra ellas con un mensaje enviado al 
Congreso en diciembre de 1823, en el que expuso las lí- 
neas fundamentales de lo que pasaría a llamarse «Doc- 
trina Monroe». También obtuvo de Rusia la renuncia al 
litoral del Pacífico al Sur de 54* 40" de latitud (1824). 
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PAINE, Thomas 
(1737-1809) | 
Político y escritor norteamericano de origen británico, 
nacido en Thetford, condado de Norfolk (Inglaterra). Su 
familia, de religión cuáquera, emigró a América en 1774 

y Paine se introdujo casi inmediatamente en los círcu- 
los revolucionarios de la colonia. Durante año y medio 
colaboró en el Pennsylvania Magazine y en 1776 publicó su 
Common Sense, que dio un gran impulso a la causa inde- 
pendentista e hizo ganar a su autor una gran populari- 
dad e influencia. En 1776 se alistó en el bando revolucio- E 
nario y durante un tiempo fue edecán del general Natha- 
nael Greene. Durante este período Paine publicó su pe= 
riódico Crisis, que él mismo redactaba de noche junto 
la hoguera del campamento y que tuvo una gran acepta- 
ción entre la tropa. En 1784 Nueva York le hizo dona-' 
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Clavel, lirio, lirio, rosa, de J. S. Sargent (Londres, Tate Gallery). 





ción de una finca confiscada a un realista en New Ro- 
chelle y el Congreso le concedió una gratificación de 
3.000 dólares por los servicios prestados. En 1787 se 
trasladó nuevamente a Inglaterra, allí manifestó su 
apoyo a la Revolución francesa y publicó una apología 
titulada Los derechos del hombre (1791-1792). Este libro ins- 
piró el recelo del Gobierno inglés, que prohibió el texto y 
juzgó a Paine por un delito de alta traición. Entretanto, 
éste se había trasladado a Francia, donde recibió la ciu- 
dadanía francesa y un escaño en la Convención Nacional 
(6 septiembre 1792). Sin embargo, muy pronto se ene- 
mistó con los jacobinos, y al instaurarse el Terror fue dete- 
nido y encarcelado en la prisión de Luxemburgo, donde 
terminó la primera parte de su tercera obra, La edad de la 
razón (1794-1796), un tratado de filosofía deísta en el que 
destaca una violenta crítica del cristianismo. A petición 
de Monroe fue puesto en libertad en noviembre de 1794, 
y en 1802 regresó a los Estados Unidos en medio de un 
clima de hostilidad popular por sus teorías religiosas y 
enemistado con la mayoría de los políticos. Su estancia 
en Francia, en un período tan especial como fue la Revo- 
lución Francesa, hizo que se plantease una serie de cues- 
tiones que hasta ese momento habían sido intocables, lo 
cual le acarreó la enemistad de muchas personas que 
veían en él a un revolucionario que amenazaba con de- 
sestabilizar los esquemas en los que se basaba su sociedad. 





PENN, William 

(1644-1718) 

Cuáquero británico, fundador de la colonia de Pennsyl- 
vania, nacido en Londres. Su padre, el almirante sir Wil- 
liam Penn (1670), fue el conquistador de Jamaica y, a 
pesar de no conseguir su propósito de ingresar en la no- 
bleza, gozó de la amistad del rey Carlos 11 y de su herma- 
no, el duque de York, que ocuparía posteriormente el 
trono con el nombre de Jacobo II. Indudablemente estas 
relaciones le fueron de mucha utilidad a su hijo a la hora 
de obtener la concesión de un territorio en las colonias 
americanas. 

William Penn fue enviado por su padre al Christ Church 
College de Oxford, donde entró en contacto por primera 
vez con la doctrina cuáquera a través de los sermones 
del párroco Thomas Lee. Tras un período de indecisión, 
Penn decidió abrazar la nueva secta y se convirtió en un 
cuáquero ferviente, recorriendo durante un largo período 
las comunidades cuáqueras de Gran Bretaña y Euro- 
pa. En estos viajes pudo hacerse eco del deseo de la 
mayor parte de los cuáqueros de establecer una colonia 
en una zona virgen de Norteamérica, y en 1680 solicitó a 
la Corona la concesión de un territorio al norte de Ma- 
ryland. El rey Carlos 11 vio la posibilidad de deshacerse 
de la enojosa presencia de las comunidades cuáqueras 
en Gran Bretaña y otorgó la concesión casi inmediata- 
mente. La nueva colonia recibió el nombre de Pennsyl- 
vania, del nombre de su fundador, y no tardó en conver- 
tirse en uno de los territorios más prósperos y justos de 
toda Norteamérica. En efecto, el gobierno establecido 
por Penn destacó por su liberalismo y muy pronto fue 
conocido por su rectitud en la aplicación de las leyes y el 
justo trato que dio a los indios. Fueron fundadas nume- 
rosas ciudades, entre ellas Filadelfia, y se elaboró una 
especie de texto constitucional sobre la base de los cuatro 
Frames of gobernment (1682, 1683, 1696 y 1701), escritos 
por el mismo Penn. Al morir Carlos II subió al trono su 
hermano con el nombre de Jacobo II, que decidió retirar 
su protección a los cuáqueros, a pesar de lo cual Penn 
siguió conservando su favor, participó en su política in- 
terna y le aconsejó la Declaración de indulgencia de 1687. Sin 
embargo, al producirse la expulsión de los Estuardo, 
Penn fue privado momentáneamente de su colonia y se 
refugió en Francia hasta 1694. Finalmente fue rehabilita- 
do por el Gobierno británico y volvió a aparecer en la 
corte de la reina Ana, si bien acabó siendo encarcelado 
por deudas. Fue el auténtico organizador del movimiento 
cuáquero y entre sus obras destacan The Sandy Foundation 
Shaken, Innovency with Her Open Face, No cross, No crown y el 
Llamamiento a los protestantes de todas las confesiones (1679). 


SANTA ANNA, Antonio López de 
(1791-1876) 

Político y militar mejicano nacido en Jalapa (Veracruz). 
En 1822 protagonizó un levantamiento contra Itúrbide,: 
que se había proclamado emperador, y dos meses más 
tarde se le unió el general Antonio Echávarri, que había 
sido enviado a la zona precisamente para combatirle. Am- 
bos firmaron el manifiesto de Casa Mata (1 febrero 1823), 
por el que se pedía la reinstauración del Congreso y el 
reconocimiento de la soberanía de la nación. Poco des- 
pués Santa Anna proclamó la República en Veracruz. 
En 1824, cuando ocupaba el cargo de comandante mili- 
tar de Yucatán, declaró la guerra a España, suspendió el 
comercio entre Cuba y la península. También elaboró un 
plan para conquistar la isla, pero el proyecto fue desau- 
torizado por el Gobierno mejicano y Santa Anna se vio 





obligado a presentar su renuncia. Sin embargo, esto no 
significó un quebranto para su carrera política, ya que, 
gracias a su popularidad y a sus intrigas, consiguió ocu- 
par la presidencia de la nación en cinco ocasiones (1833- 
1835, 1839..., 1841-1844, 1847 y 1853-1855). En su pri- 
mer mandato anuló una importante reforma dentro de la 
Iglesia y el ejército que había sido iniciada bajo el man- 
dato de los liberales reformistas. En 1836, al estallar la 
guerra de Texas, Santa Anna se puso al frente de cerca 
de 6.000 hombres y ocupó el fuerte del Alamo, en Béjar. 
Sin embargo, un mes más tarde fue sorprendido y apre- 
sado, mientras descansaba en San Jacinto, por las tropas 
norteamericanas mandadas por el general Houston. 
Concedió gran parte de las demandas de los Estados 
Unidos, que implicaban, en realidad, la independencia 
de Texas y que no contaron con la aprobación del Go- 
bierno mejicano. En 1838 dio comienzo la llamada «gue- 
rra de los pasteles» con Francia, y Santa Anna se puso 
nuevamente al frente del ejército. Hizo frente a las tropas 
francesas que asediaban Veracruz y durante la contienda 
perdió una pierna. En su segundo mandato (1839) elimi- 
nó a sus rivales, incluso entre sus propios colaboradores; 
reunió un «ejército provisional» y estableció un gobierno 
basado en su poder personal. Reorganizó el ejército, eri- 
gió un tribunal mercantil y otro de minería y estableció a 
los jesuitas en el Norte del país. Pero el descontento po- 
pular estalló en una sublevación encabezada por José 
Joaquín Herrera, que le depuso, y en 1845 Santa Anna 
fue condenado al destierro por el Congreso mejicano. 
Sin embargo, un año más tarde, al estallar la guerra con 
los Estados Unidos, volvió a ocupar la presidencia y, tras 
ponerse al frente del ejército, sufrió graves derrotas en 
Angostura, Cerro Gordo (1847) y en el valle de Méjico y 
entregó la capital a los norteamericanos a cambio de una 
escasa retribución. Tras dimitir, se trasladó a Colombia, 








donde permaneció hasta que fue reclamado por miem- 


bros del Partido Conservador de su país. En 1853 volvió 


a ocupar la presidencia, instaurando un gobierno casi 


dictatorial durante el cual recibió el título de «alteza se- 
renísima» y la facultad de escoger sucesor. El pueblo no 
tardó en movilizarse en torno a la guerrilla, y el 12 de 
agosto de 1855 el gobierno de Santa Anna se vio obliga- 
do a «devolver a la nación el poder que le había confiado 
para no ser un pretexto para la guerra civil». Tras estos 
hechos salió inmediatamente para el destierro en Cuba 
y todavía trató de participar activamente en la política 
con ocasión de la intervención francesa, durante la cual 
ofreció sus servicios a Maximiliano. En 1874 se le per- 
mitió regresar a su patria y poco después murió en me- 
dio de la indiferencia general. 


SARGENT, ]. S. 

(1856-1925) 

John Singer Sargent fue un retratista y paisajista norte- 
americano. Nació en Florencia, donde sus padres estaban 
de visita, y recibió una completa educación europea entre 
Francia, Italia y Alemania. ) 

Estudió en la Ecole des Beaux-Arts de París con Carlos 
Durán y expuso por primera vez en el Salón de 1877. Sus 
primeros retratos fueron muy criticados en Londres y 
París. Así su retrato de Madame X (Madame Gautreau, 
1844, Metropolitan Museum, Nueva York) causó un fa- 
moso escándalo en París que le obligó a trasladarse a 
Londres. Allí abrió un estudio en Tite Street y empezó a 
pintar una serie de retratos de niños, destacando Clavel, 
lirio, lirio, rosa (1885-86, Tate Gallery, Londres). Ha sido 
comparado con sir Joshua Reynolds (1723-1792) y Tho- 
mas Gainsborough (1727-1788) por la fama que alcanzó 
como retratista en su época, fama que llegó a cruzar el 
Atlántico. Ingresó en la Royal Academy en 1897, decoró 
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la biblioteca pública de Boston (1890-1921) y recibió el 
nombramiento oficial de artista de guerra británico en 
1918. Otras obras suyas se conservan en el Museo 
Gardner y en el Museo de-Bellas Artes de Boston, en el 
Museo Taft de Cincinnati (Ohio) y en los Institutos de 
Arte de Minneápolis (Minnesota) y de Chicago. 


SCOTT, Dred 

Dred Scott era un esclavo norteamericano que protago- 
nizó un célebre proceso que tuvo amplias repercusiones 
políticas y sociales. Su amo, un cirujano militar llamado 
John Emerson, lo llevó como acompañante durante un 
viaje a los estados de Illinois y Minnesota. Al haber sido 
abolida ya la esclavitud en estos territorios, Dred Scott 
no perdió la oportunidad de reclamar su libertad. En 
1850 se abrió el proceso, que duró hasta 1857, y muy 
pronto todos los periódicos se hicieron eco del asunto por 
tratarse de uno de los temas que suscitaron más polé- 
micas en la época. 

El proceso fue llevado hasta las más altas esferas del sis- 
tema judicial y el 6 de marzo de 1857 el Tribunal Supre- 
mo sentenció que Dred Scott debía seguir siendo esclavo.. 
Sin embargo, la sentencia contenía otro apartado de 
mayor relevancia política, ya que decidía que el Congre- 
so no contaba con el poder para poner restricciones a la 
esclavitud, lo que significaba un triunfo político para los 
defensores de las teorías esclavistas, 


SHERIDAN, Philip Henry 

(1831-1883) 

General de la guerra de Secesión norteamericana, natu- 
ral de Albany (Nueva York), de padres irlandeses. En 
1853 obtuvo la graduación en la Academia militar de 
West Point, sirvió como oficial de Infantería en Texas y 
en el Noroeste hasta que estalló la guerra de Secesión, en 
que fue destinado al cuartel del ejército de la Unión en 
el Missouri suroccidental. En 1862 fue ascendido sucesiva- 
mente a coronel, general de brigada del cuerpo de Volun- 
tarios (tras su brillante victoria en Booneville) y general 
de división del mismo cuerpo en atención a la pericia y 
arrojo demostrados en las batallas de Perryville y Stone 
River. En 1863 participó en las campañas de Chicka- 
mauga y Chattanooga, donde prestó brillantes servicios. 
En 1864 realizó con éxito una serie de incursiones en la 


red de comunicaciones y líneas de avituallamiento de 


Lee y derrotó a Early en Winchester, Fisher's Hill y Ce- 
dar Creek. En 1864-65 destruyó las cosechas, la gana- 
dería y muchos hogares del valle de Shenandoah, ac- 
ción que nunca la fue perdonada por el Sur. Nombra- 
do general del ejército regular, continuó destruyendo 
las líneas de avituallamiento de Lee. En 1865 ganó la 
batalla decisiva de Five Forks, que obligó a Lee a eva- 
cuar Richmond y Petersburg, y participó en la caza 
final del ejército confederado, en cuya rendición estuvo 
presente. Ascendió a teniente general (1869), sucedió a 
Sherman como comandante en jefe (1883) y finalmente, 
en 1888, fue ascendido a generalísimo de la Unión. 


STUART, Gilbert 

(1755-1828) 

El pintor norteamericano Gilbert Charles Stuart nació 
en la colonia de Rhode Island, de familia escocesa. Mar- 
chó a Londres en 1775, y de 1777 a 1782 fue discípulo de 
Benjamín West, uno de los principales pintores de cua- 
dros de tema histórico de la época. Stuart permaneció en 
Londres hasta 1787; posteriormente vivió durante un 
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tiempo en Dublín antes de regresar a América en 1793, 
Tomó un estudio en Nueva York y más tarde trabajó en 
Filadelfia. En esta ciudad pintó varios retratos de George 
Washington, multiplicados casi en serie en su estudio y 
que son probablemente sus obras más conocidas. A par- 
tir de 1805 y hasta su muerte vivió en Boston. Stuart fue 
esencialmente un retratista que combinó un sentido flui- 
do de la composición —influido por las pinturas de Tho- 
mas Gainsborough, Joshua Reynolds y George Romey, 
a quien había visto en Londres— con una gran penetra- 
ción psicológica. La Sra. de Richard Yates (1793-94, National 
Gallery of Art, Washington, D. C.), que muestra a una 
mujer de mediana edad cosiendo, es uno de sus retratos 
más bellos. Los principales retratos de George Washing- 
ton son los llamados Vaughan (1795, National Gallery of 
Art, Washington, D. C.), Athenaeum (1796, Museum of 
Fine Arts, Boston) y Landsdowne(1796, Pennsylvania Aca- 
demy of the Fine Arts, Filadelfia). 


TRUMBULL, John 

(1756-1843) 

El pintor y diplomático norteamericano John Trumbull 
abandonó su tierra natal para estudiar con Benjamín 
West en Londres. Durante un viaje a París vio obras de 
J. L. David y Charles Lebrun, que influyeron mucho en 
su arte. Á su regreso a los Estados Unidos pintó escenas 
de la Revolución americana. Volvió a Londres entre 
1794 y 1804 para la firma del Tratado de Jay. Entre 1816 
y 1837 trabajó en cuatro de los ocho lienzos que decora- 
ron el interior de la rotonda del Capitolio de Washing- 
ton. Tuvo un papel fundamental en la Academia de Be- 
llas Artes Americana y fue presidente de ella de 1816 a 
1856. Pintó muchos retratos y cuadros de historia con- 
temporánea, además de un bello grupo de paisajes ame- 
ricanos, fundamentalmente de cascadas. 


WEST, Benjamín 

(1738-1820) 

El pintor retratista e histórico norteamericano Benjamín 
West nació cerca de Springfield (Pennsylvania). A me- 
diados de la década de 1750 aprendió a pintar por sus 
propios medios, y en 1760 viajó a Roma, donde recibió la 
influencia de A. R. Mengs y de Gavin Hamilton. Se esta- 
bleció en Londres en 1763 y durante la década siguiente 
no tuvo ningún rival importante en su campo favorito de 
la pintura histórica. Su Desembarco de Agripina en Brundi- 
sium con las cenizas de Germánico (1766, Yale University Art 
Gallery, New Haven, Connecticut), encargado por un 
arzobispo de York, es un ejemplo característico del estilo 
de su primer período londinense, con su escrupulosa 
atención a los detalles antiguos correctos. La idea de 
West de que ese realismo subrayaba el contenido dramá- 
tico podría deberse a su admiración por Poussin. Su obra 
más importante e influyente fue La muerte del general Wool- 
fe (1770, National Gallery of Canada, Ottawa). En esta 
obra retrató un incidente de la historia contemporánea 
con todo el patetismo y dramatismo de la historia clási- 
ca, sin recurrir a la alegoría ni al valor asociativo de la 
vestimenta y el ambiente antiguos. Su rápida ascensión 
como pintor narrativo de éxito culminó con su nombra- 
miento de «pintor histórico» del rey Jorge 111 en 1772. 
En 1780, West comenzó una serie de treinta y cinco pin- 
turas de temas bíblicos de la historia de la religión reve- 
lada destinadas a la capilla de Jorge 111, en Windsor. 
Este ambicioso plan decorativo estaba casi terminado en 
1810. Muchos de los cuadros habían sido expuestos en la 
Royal Academy a medida que se iban terminando, pero 
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El tratado de Penn con los indios, realizado por Benjamín West en el año 1771 (Filadelfia, Pennsylvania Academy of the Fine Arts). l 
S 
A 
la instalación final en Windsor nunca se produjo. Ciertos te toda su carrera fue fiel a la figura del dandy inventada > 
temas de este ciclo volvieron a ocupar a West en años por Baudelaire. La imagen de una mariposa que como E 
posteriores. Y en 1817 terminó una versión monumental firma es una expresión cabal de su carácter y muy ade- Ad 
de su apocalíptica obra La muerte sobre un caballo pálido cuada, además, al mundo del joven arte parisiense. En | 
(Pennsylvania Academy of the Fine Arts, Filadelfia). 1858, su primer cuadro, Al piano, fue rechazado en el -M 
West fue un pintor ecléctico en lo que respecta a la elec- Salón (retocado en 1859; actualmente en el Taft Mu- ce 
ción de estilos y de temas, abarcando desde el estilo neo- seum, Cincinnati). Cuando fue aplaudido al año si- ES 
clásico hasta el extravagantemente sublime que adoptó guiente en la Royal Academy, Whistler dedicó su aten- + 
después de 1780. Tuvo una gran capacidad de innova- ción a Londres. Por aquella época también recibió una . 
ción, pero en lo fundamental buscó su inspiración en las fuerte influencia de Velázquez (1599-1660). Gradual- 
ideas de otros artistas de la época. De todos modos, fue mente se fue sustrayendo al abrumador realismo de 
el pintor histórico de mayor éxito de su generación en Gustave Courbet para adoptar la luminosidad conte- 
Inglaterra. Fue miembro fundador de la Royal Acade- nida y el modo de vida de Inglaterra y de los ingleses. eS 
my, en cuya presidencia sucedió a Reynolds en 1792. En 1859, Whistler compró una casa en Londres. Co- A 
] | menzó a representar el Támesis tanto en una serie de Y 
WHISTLER, J. A. M. grabados como en otra extensa de pinturas al óleo: El ei 
(1834-1903) Támesis helado (1682, Freer Gallery of Art, Washimg- 53 
El pintor, artista gráfico y diseñador norteamericano Ja- ton) y El viejo puente de Battersea (c. 1872, Tate Galley, ¿3 
mes Abbot MeNeill Whistler nació en Massachusetts. Londres), entre otros. Durante este período produjo 
Pasó su infancia en San Petersburgo, donde su padre su- también La muchacha blanca (1862, National Gallery of Í 
_pervisó la construcción del ferrocarril a Moscú. Fue en- Art, Washington D.C.). El cuadro fue rechazado por el Ñ 
viado a la Academia militar de West Point, pero fue ex- Salón de París y expuesto, en cambio, en el Salón des 
pulsado por no aprobar la química. Tras un breve perío- Refusés en 1863, donde causó sensación. En él podemos 
do en el U.S. Costal Survey, donde aprendió a hacer apreciar a Whistler en su momento de mayor acerca- 
aguafuertes de mapas y de planos, se dirigió a París en miento a los prerrafaelistas ingleses, especialmente a 
1855 para estudiar. Entró en el estudio de Charles Gley- Dante Gabriel Rossetti, pero conservando una gran indi- 
re, un pintor de la escuela de Tugier, y publicó su prime- vidualidad en el estilo. Gracias a su interés por el arte 
ra serie de aguafuertes, titulada The french Set, en 1959. japonés, Whistler logró un enfoque estético. Tras un bre- 
¡Estos grabados contaron con la aprobación inmediata de ve período en el que Whistler probó con una combina- 
Otros artistas como Henry Fantin-Latour y Alphonse Le- ción de japonismo y de clasicismo se abrió camino hacia 
gros. Whistler adoptó la postura de un bohemio y duran- un estilo más profundo de autoexpresión. 
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